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i la líiocullabl# gravedad á® la liora qa6 ■viví7 
el país, desde diversas tiendas, le  lian alzado voces reco­
giendo lo que parece ser un deseo profa.íid,amente sentid® 
por el pueblo oriental, destinadas ® buscar mm via de ss» 
encuentro nacional y pacificación.

Es decir que, tras reconocer como liecho objetivo la eris- 
teneia de u m  situación de guerra, se señalan los peügrss qua 
para la Nación ello implica, y por consiguiente la necesíclatl 
de «lía tregua* y  se reconoce tácita 0 expresamente, le reía 
profunda de ss¡a guerra co ia existencia de una injuslicia eco*? 
nómica evidente y  progresiva. ■

Esquemáticanieníe tal es ®l panerama,
Y a partíi’ de su reconociraieníe j  análisis, diversa?: ía'fr®; 

biéri han sido las forimtladones para la concreción ele agiiS" ■ 
líos propósitos, .Fundamentalmente se ba hablado, se víesis 
hablando de un llamado Acuerdo Nacional, que ese.uci’a!" 
mente no es tai, por la sencilla raxón de que, má.« allá ds ia?s 
palabras y la.s invocaciones, se procura, voíuntariiimentí; o no 
según los casos, marginar a.! verdadero jjueblo, asumiendo 
por pártetele grapo.s dirigentes históricamente perimidog urv 
represeniativldad inexi.s tente.

El Frente Amplio ha dado, * imvé$ de la palabra d«t 
Gral. Seregni en el gran acto del pasado sábado, una real 
posibilidad de búsqueda de una . salida pacificadora, cümi» 
nando ios factores antes sntmeisdos.

Estamos seguros de que iirterprstamos ím seMtimienío 
popular profundo que desea un “alte el fuego" entre lí® 
orientales, dijo el GraL Seregni, agregando: “Todos sétim os  
ese clamor; ¡Basta de muertes entre orientales!”. T seguida- 
mente formuló el primer elemento de su propuesta: "Xhm éi 
Gobierno j  el M.L.N- establejscan uua tregua e iniciea eí cíJá - 
logo”,

A partir de esa propuesta co*w*ela, cefaenswote cea is. «o» 
cftdón pacificadora del Frente Amplio, Sexegm anaiszé y es,:» 
plicitó el contenido de la misma, señalando que no propua» 
una pa* vacía, una pa* por la pa» misina, una pa* por tar.oí'
a la violencia, sino «na paz por Í0 justicia.

Una justicia que, nadie debe olvidarlo, será la im m  gs>, 
s-aaiía de abrir. caniinOs hacia .ía paa,

T ®ss pistida tiene expresiones también : ..oru .
Ikmam nacionalKadón de la banca y el eomn 1
reforma agraria, vigencia real rfe las libertades, el"-- • <
del Escuadrón de la Muerte, 'Verdaderos asesino.? a .s'tískí® 
que Xí6  alientan ningán ideal, ni postulan mngiin,. n t 
ningún modelo de organi'zacióa. sodo-poJitsca''’ al j|ear efe 
líder frenteaMipIIsts.

Pacificación y cambio, son pues ctss lérminos kistüpwfm 
bies do xma misma ecúaeióii.

Dos térmÍDOs' insertos en la filosofía r  «n el p.eogmroís' 
del .Frente Amplio, que a esta altuM d: h?» i '‘H>’ 
han pasado a ser «na aspiración irreíitmciabie d« ít>tíós .sviy- 
orientales aiiíénticameiite patriota.
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#“-*S®4ed quiera haM sr ííws 
pkifla? Á Iferla  la e^ewen- 

en kí da Patrisia. 
(Sf“A'S' quién eg Fatrlciat 
V ^pJsted Tífi TÍvs en.

TÍdec?
( &=■■¥ ÍTO, , ,
®?=î a1:>rleía sa ¡m TS:e«-¥»Í5is d« 

sis arfe, ■viro «m. la  « í le  
<ma¡ , .',

íjSSf 'M oodn» de Ig cMa de )ñ#.
tó sia , en. la  calle Si«Ta, Xa« 

pe.tasK reatadas a una mesa, te- 
■ r̂aba.si ssate, .De un lado Marta, 
fecca flesmestirada y roja, ojos 
©normes, tal ves tan enorm.es poí 
t í  cerco de pestañas de iiylon y 
por la aombi'a azul que los alar- 
ííaba hasta la sien, acercándolos 
t í  nacimiento del pelo. Del otro 
;-l®4© Patricia; rubia deigada, frá­

g i l  3sfeS‘te hablaba, .refa, se mo- 
yia. PatT-ioia quieta la miraba y 
asertfeia. "Vos no podes rifarte el 
título, tenág que tener idea de 
1© que vales y exigir’’. “¿Usted 
le taó  así, le pregunté, exigió, se 
m m  yalarV”

■—í4’o, yo nó. . . a mí nunca me 
import'6 ei título, pasó aquel mo- 
.msnto y  ®í mes ni me acordaba.

—¿&émo recuerda aliora todo
mot

•—©íSnO 1.U1 pasaje más de 7111 
vid®, ii.a episodio de tantos. Yo 
B0 M tengo apego a nada. . . di- 
MFo, ro p a .,, lo que .sea, ¿Sabe 
qué hice con las copas? Las i-e- 
galé. La última qi.ie me quedaba, 
la más chica, la usaba para tomar 
cerveza.

—¿Eran todas copas del mis­
mo concurso?

. . 1  lo® elubs imt las
. Jaban ...  pero no sólo copas, d® 
todo. Usted entraba a mi casa 
y  creía que había un oasam isnítí' 
A dónde m irara había canastas 
éa ñores, masas, champagns. 
Mientras ese carnaval duró du­
raron los regalos.

—Yo la recuerdo con u a  traja 
ée perlas y flecos y la barriga 
al aire.

■—Bueno, yo siempre salgo mi, 
«on la barriga ai aire. Esto sism- 
pre lo ando mostrando, dijo, y 
se levantó ia chaqueta hasta de­
jar al descubierto la piel lustrosa 
que golpeó con la ^palma de la 
mano. Hace 22 años del con» 
eurso, sin embargo ^ led o  séguk 
inostrándoia,

—¿Qué edad tañía?
—Tenia 18 años...- era un ;ñgH- 

íón, una mujer semejante, )io sé 
qué pasa ahora con los viejos es- 
to.s do los jurados. Premian por 
ia cara, no m iran la estatura, el 
cuerpo. La cara se arregla, pero 
arregle una pierna mal hecha, 
dijo y extendió hasta hacer bien 
visible su pierna derecha.

—Las suyas parece que no pre­
cisan arreglo,

—Pasables ¿no?
—Cuénteme cómo lisgó & in­

tervenir en el concur,so.
—La Comisióir de Fiesta® s.« 

habla traído una am ericana,..
—Abbs Lan®. . ,
—Sí, esa m ism a. . .  j  la  geni» 

andaba desconforme con que Is 
reina de nuestro carnaval fuesé 
una de afuera. Un día vino a, 
ve7.'tne gente del Paso Molino. Me 
invitaron a participar. Yo acepté 
r  gané. M® coronaron en el 
jsdio. La corona era divina. Lie’ 
lia da piedras. Del E.stadio fui­
mos ® pie hasta el Paso Molino, 

—¿Bailando?
—No, así, dijo poniéndose de 

pie y alzando los brazos, así con 
los brazos levantados y movien­
do un poco las cadera.?,.

Con .lo.s brazos levantado.? ,y el 
aire de una reina africana M arta 
recorrió la cocina varias vece.s.

—Así me hice del Estadio a 
Belvedere, y allá, después bailar 
luista que el sol estuvo alto,

— ¿Tuvo importancia para su 
trabajo el coricui-so?

—Creo que ,sí, nie dio fama, 
fui contratada por ei Comedia de 
Buenos Aires para ocupar el 
puesto que había dejado Blanquí- 
la Amaro y que luego ocuparía 
Amelita Vargas. Porque Amelita 
no se animaba a actuar ensegui­
da de Blanquita, tenía miedo. 
Entonces me pusieron a mí en el

mm
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: : d a ¿ .b ¿ 1© únicd^qíié. tsnfa siíéd® 
.^^ra,® hablar én elfeseéiiárib. ¡Es® 
: . si. que nóí bailar y. moverme to­

do _1@ que ' quisieran, pero; síK: 
abrir ía boca. Parecerá mentira 
pero y@ ®ra uñ poco tímida,.

—¿Slf jQué ropa usába s s  m i  
ihow?

“ ¿Ropa? Alguna tirita  por 
aquí y otra por a l lá .. .

—¿Cómo empezó s bailárl
^  —Yo vivía en Curuguatay y 
Cuaretm y era amiga de lo.? m u­
chachos del conventillo. Un car» 
naval me pidieron que les ayu­
dara a preparar u n  espectáculo.

—¿Alguna ves había aprendi­
do baile?

i^ b ía  aprendido en el colé- 
Pero no porque ?ne enseña^ 

ran, enseñar sólo les enseñaban 
® las blancas; Disculpemé, pero 
usted sabe cómo son para el bai~ 
--■6,.  ̂ les cuesta. No aprendían 

yo aprendía sólo de miran. 
Había una rusa, bien rubia na- 
tural que h ad a  una danza hún­
gara con pandereta, .Mientras le 
enseñaban a ella el resto, las que 
no tomábamos parte quedábamos 
quietites mirando. Llega el día 
de la fiesta y la rubia ae enfer­
ma. . .  yo creo que de los nervios 
se enferma de las muelas. Yo 
.nunca había ensayado aquel bai­
le, pero toe tanto imitarl.a para 
hacer rek" a las otras me lo sabía' 
de memoria. Entonces me dicen 
de ponerme a mí. Yo digo qué 
ssí pero sin flores y sin cintas. No 
iba g salir con todo aquel mama­
rracho en. la cabeza, “Si me po­
nen eso no bailo”, les dije. No 
me lo pusieron. Bailé, Pero 316 
exactamente co3no ella. Como a 
mí me gustaba. Yo tenia niucha 
improvisación.

•—¿Qué colegio era?
—El Colegio del H ogar,., 

®se colegio me gustaba. Tenía 
una ropería llena de trajes, A 
mí siempre me enloqueció ai 

teatro. En el A.si.[o Larrañaga, 
cuando era chica, organizaba bai- 
ls.s, armaba teatritos. Hacíamo.« 
trajes con papel crepé, cantába- 
m.as, b a i lá b a m o s , nos gustaba 
más que^ jugar con i3iuñecas. 
Quince años pasé alejada de to­
do, ahora vuelvo con más gana.s 
que antes.

—¿Qué hizo en eso.s q u i n c e  
ftños?

—He fui a Brasil, me ca.sc, iu. 
ve dos hijos. Me encerré, ,, o me 
encerraron. De la virgen negra 
que quería hacer de mi la Katho- 
riñe Dunham pasé a una madre 
®. la española.

© i i n á 8  f f ' ® | , ' ;
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.... ¿Q üé 30 b a b íg  o frec id o  k
Du.nhaio?

—Integrar su compañía. Mien­
tras aprendía Jos pasos iba a ha­
cer de T/irgen negra en ua euá- 
oro f¡ue ella .habí;-3 iírventarlo, 
í-Iabía que ,sa.lir con el pech.o a.t 
aire, y  ;j'o, seguí! s:;Ua decía., le- 
níy. i3.n hermoso busto.. B ueno... 
tenía y tengo. No puedo de­
cir que .la rnatej.atidad .me ha- 
,ya lieformado, T,Jsted pt.iede ver.

dijo, y  metieodo k  -nanG ea fg 
escote extrajo un pecho que man­
tuvo entre dos ¡iedo.s ¡301* mitd 
segundos, ¿No e.stá mat" ¿I'hí!

—No, no,.,.
—Quiero voivej' a tomar todj; 

l,. que dejé. Tengo lu cabeza lis, 
na .de itiúsíca de cauriione!;, Sg
va a reir, - , este ano eiTípioiso ;% 
aprender música, pero nc, per® 
tocar.
(sigue en pág, 48)
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B®t*fs# # a  M T®?d® j  a li#  iollal®  d®i F ra d e , 'ana 
sasísia de grasi ssfior, o íea  aus v ie jo s  dom inios; e l 
s safei-s da «Kpii-ar ©1 siglo pasado,, con 140 a ii l  p®- 
:m  A #«t# íaas qu© clrcunctan »1 p rad o , como un. la l-  
Si, ‘M mpaéa  las  íamilía,? d® p ro , h a rá n  dól P rsd o , 
líatess ¥iel©i-iás y  cupés. (lo« aoláchalaa d© ahora) 

E «ior íañíaB íña: ©1 ro ^ id a l, ol pequeño  la- 
sa íle ií la  c;a,ncha del v ie jo  W andererB  y  del 
V as F o ro rira , con su p u p ila  ab ie rta  en  la  

doíicfe ah o ra  oem pean  po r sus íua- 
fojs-s —sin  id ilio— a rra s lra n d o  su  am or

M
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el Veje pseea 
algo de au antí» 
’ieiK-íce. Ss la cü- 
i piieblo; ei des- 
; ds respirar lion- 

se-Biana juaio a 
:!e Ja Patria Vie- 
ado, poncho, pa. 
süí urec i dos, pero 
:1 hombre.
■a u!i público de 
Ou ec{)!ióvñicos, la 
'} [ai'uo del 'lic-m-- 
i  SUS anchas, allí 
)c.ricia donimaba

•sa jsado pasee,jlsticü y posleriur-' 
uasiale, donde los dueños del país 
realiisaa todos los años su cón- 
ísitiVíi o sus pu.ias por los sim- 
luoso.s , ‘'herel'oi’d”, la fisia lana 
di;! SLiís ovcáu.s de ci'usa, de .sus 
carneros medallas de o.ro (,y has- 
ta peritiniadü.s, para que huelan 
a risa jioiarabre do dioses laU- 
íiurdístas).
m  T A M B IE H  L A  M ÍJE H T E  

A C EC H A
Es la á’eiTiaiia Cricilla, balito y 

seña para que esos jóvenes cur­
tidos en las tareas ruiales, bajen 
í?. .Montevideo ;/ le entreguen a

un púbLirú ávido de •emoConéS 
fuertes, ,su deslrev.a en el domi­
nio del bagual (en “Pelo" o en 
“Ba.stos’’J y llevarse para sus pa­
gos —no siempre— algún mon­
tón de pesos, el arduo equiva­
lente de raídas y porra'ío.s, tra ­
sunto de la proeza gaucha. 

Porque —a veces— no todo 
ese mundo pintore.squista ro- 
dea.ndo la pi.sta en la.s soleadas 
U. rdes del otaño, sale sonriente y 
feliz.

lia re  1 años (abril del lOj. un 
murhacho valiente en el domi= 
nio dé los potros: Baúl Edgardo
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. OfgasisMde ffe 24 añ(» 7  osltiíido 
de Palomas (Durazno) salió dé/ 
una', ambulancia rumbo a la 
muerte. Y a los pocos minutos el 
“Indio” Recoba, que un año an­
tes se había aguantado trece s s - , 
gundos —ios reglamentarios son 
quince segundos— en al lomo iii- 
femal^ de “Paleta Quemada”, 
tanibién salió en. la ambulancia 
seriamente lastimado, lo mismo 
que el argentino Thaillade. Lu- 
cég y sombras de una fiesta pó- 
pular.

A Ü SE H C IA  D E 
A R G E N T m O S

La Internacional ea "Pelo”, iro 
tuvo lugar este año, sustituyén- 

’dola —SH cambio-— un llamado 
Premio en “Pelo” Intendencias 
Municipales j  en donde intervi­
nieron. 14 representantes de In­
tendencias del Interior y “rara 
avis”, ningún representante de la 
Kmnieipal y  espesa montevidea- 
na. Una iniciativa jacobina ¿tal 
vez? del interventor solitario de 
la  Comisión Municipal de Fies­
tas, el señor Edmundo Bianchi.

Quizás la ausencia de los ar­
gentinos, le restó público, aun­
que muchos millones de pesos se 
recaudaron y oh, mjisterio de 

ciertas taquillas, los cronistas 
—allí apostados durante la sema- 
na—* nunca pudimos conocer el 
bordereaux, que le dicen. . .

B A G U A LES
A LQ U ILA D O S

Desde los lejanos días de su 
^eación  (1924) los potros para la 
Semana Criolla se compraban por 
cuenta de la Cl. M. de Fiestas. 
Este año se alquilaron, a un pro­
medio de 25 mil pesos cada uno 
y a fe que los potros respondie- 
jon  fieramente, tal vez, por no 
tener ellos conocimiento de la. 
carta-intención, conque frieron 
contratados, , ,

i  31HES "B ESEH Y A D O S"
. IM  P O S  D E L  "PA LETA "

Si bien todos I0.5 potros fueron 
rematados al termi.narse e.l co.n- 
curso, los reservados (potros con 
nombre) recobran su transitoria 
libertad perdida, a monte ha.sta 
el año que viene, para ocupar su 
lugar de “vedettes” del torneo y  
aumentar así el interés de loa 
gauchos por llegar a vencerlos.

Una representante del bello .ses. 
so  “La Marica”, sigue invicta a 
lo largo de cuatro años j  dos re ­
presentantes del feo sexo, el “Ma 
Vuelco” y  “Don Ramón” siguen

3úá% ^  ''CStairabén'® (üo pude 
actuar esté año por estar enfer­
mó) manteniendo una especie de 
compromiso astral con el viejo y 
glorioso ■ “Paleta Quemada”, el 
más grande bayo-ruano del Pra- 
do j  que m antuviera ®u invicto 
más de catorce añoa.

El “Paleta”, salía del palenque; 
eaminaba cuatro metros y giraba 
sobre si mismo tres veces en re­
molino y allá salía al jinete sobre 
su pescuezo en dirección al suelo 
“como con bronca y junando”,

“La .Marica” sale en línea reo- 
■ ta, da dos corcovos infernales y 
el o.sado jinete sale en forma de 
tirabuzón, buscando Imaginarios 
planetas.

El “Me Vuelco" j  “Don Ra­
món”, im mismo estilo demole­
dor; salen como quien va de pa­
seo y de repente se paran de 
mano y sus jinetes dan una vuel, 
ta  carnero. Los caballos de un 
circo no lo harían mejor.

H  C O STU M BRISM O  
Y C O LO RID O

El Estadio Centenario no pue- 
de empardar a la pista del Pra- 
do, en color y en lenguaje. Es 
el pueblo que va a un pic-nic 
todos los días. Allí los bolsos, 
con la comida, el termo para el 
mate dulce de la tarde y el amar­
go, para el crepúsculo.

La patrona que ya .frió a las 
9 de la mañana las milanesas y 
los buñuelos de acelga o espina­
ca; los pa.stelito.s a roat.iera de 
postre y  hasta las ensaladas en 
boísitas da nailon. “Hay que de­
fenderse de los concesionarios” 
dice una viejita (hincha de loa 
potros que tiran a los jinetes); 
“e-s una barbaridad, tres pedací- 
tos do diurro 50 pesos; una coca­
cola también 50 y un chorizo fOÚ 
peso.s.;,

Otro yiejlto (TO largos) pañuefei; 
rojo galleta al cuello, pantalón 
bombilla del 900 y chambergo á 
lo “Cachafaz” grita: “Un frank- 
furíer 80 pesos y dulce como cafe : 
no de bagual finado?, están todog 
locos y ladronazos; vayan a robas 
a los caminos - .

Atrevidas minifalderas y p®» 
lientas corta.s de ballet patina­
dor, Pantalones ajustados fema- 
niños de los más inverosímíleai 
colores.

Blusas amarillas y camisa® 
masculinas arco iris. Made iñ Ja- 
pan, Made in Usa, Made in Italy 
y de repente (como en los quesos 
Provolones) en letritas lilipuíiea- 
ses: industria uruguaya. ,

Y hasta los jinetes guapazo^ 
como el muchacho de La Tabla^ 
da, Fredy Barreiro, con su mel&= 
na “iiippie”. ¿O acaso va a ser 
má.s larga la del golero Ortiz, 
iracundo wanderista?

¿ Y  E SE  SEÑ O R D E 
F L O R ID A  EL' LA  
BA N CA D A ?

También tiene derecho is a@@ 
pintoresquismo del Prado, ese se­
ñor de pelo tordillo (como los 
baguales de sus estancias), cola.= 
do sin derecho alguno en la ban­
cada de los periodistas, bastante 
estrecha la pobre y rú,síica como 
pare, albergar a personajes da 
tierra adentro y casa en la ciu» 
dad. Pero alguien lo invitó y  él 
un poco dueño de esa pista y da 
una parte grande del país, se en- 
sin tomar apuntes de potros ni 
íretuvo mirando la cloma, per© 
de gauchos. ¿Para qué? .A él 
.T.e interesa la lana, y el ganado 
pintón y abundante y irnos pocos 
gauchos, para cuidar miles á® 
esperanzas gordas...

¿%,& 6€moesn? Ea GaUmal HeWíi 
isiabiési gusta do poiias 

f  dosiisdos^Ss

O T E fíT IO M
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05 Mol mil ium.io en el 
ámenlo .cíe Cerro Lar­
el año' 1926. En 19SÓ 
el "Primer Certamen 
idon/il de- Payadoi-es". 

ocesión lili crítico es- 
/V'olina expone con su 
rid ni a dura ele verda- 
:ii resonifircias épicas 
onmtjeven ce! letargo 

los desposeídos, vín­
olos aí-lorrenie sonó­
la narración oral y mu- 
consfruyendo, rnís allá

lucn:
vieiti

O n

koV

ernociOn intn-s- 
:a señero da las 
c i j'Oidor as". Ha 
odo el interior 
líS-na parle del 

pjernuinenciíiS
® en  Sspisfia y Cuba. El a 
fido SU.S vemos en va- 
grebaciones y recieníe- 
a ha sido publicado «n 

ífeí-selón. Sus obras 
.rada-s sem "Yunta v 

"Cantándole al pue- 
"íierra libre", "Hachan- 

)S.alambrados" (conipar- 
eon Martín Caslro), "Re­
ías de! cEimino" y  "Co­
da un nuevo tiempo".

i f l I i l M
.............. , Í S Í l i ; ® Í K ^

INti3

L A  Hiaalal — m  plan­
ta agí, O0J1 UR pi« mjgdiíí 

^sitoatado m>tm paí-a resistir, 
ow  la sabesa esst ni ss Si 
v«, cmsiia por el Instrumento 
y esa guitarra niada del sonar 
metodioso y Jyjmetón sino que 
sg awastrada su tronar—, 
CariÉ^ M eliaa e« imponrante. 
No o®a em é@§ú cémpll-
«  cíKi m  no; apostro­
fe y deskaíiela ecra todai 

■ víscéi'cis rfiim&yiiag. Y smielios 
intérpretes que admiran MS 
letras no s« fe ateerfi-n; "eso ®s 
■para M Bsáa Bsás" toÉalaa r»- 
Árié»<io*a a la p®r-
gonall&d áel -itafadoT ift«- 
knte.

En su poema "Conversacio- 
ires’’ dedicado al Clié, Juan 
Geknan esoríbiíE;

Soy da «n pais donde hM'S 
poco Carlos Molina 

uruguayo anarquista y 
yador

fuá deteB.ído ( . . . )
( . . . )  MoB»a áantaba cobso 

sierjipre beHeya.s ,y dolores 
cuamSt-j
de ps'oato yl Ché empezó a 

vnú.r K B'iCii'ir en su gui-
■taJ'fa 

j  asi
la ■pífMs'M te fclw®.

Molina ig f refiere (como 
ya k  t-sj-tí‘á .. eo-ató en sus 
versos "P« aím issls « un as* 
gsaíiíKj") có-í«o fue.ron las co- 
sas;" ¡CáHes® la boca" ms tí«- 
€Í«n tes del Jwevido tcálkse^la 
bíisal” víi» g-filaban los 
esss. id hoHite-# q-uí; pa-yaba 
cañ-ínigo da cas-sí'6-spuiria da jó 
d® toasíí la gafclasrar pero YO 
sagas efustando, Fuo en Dors:e- 

si eíítiy^l del Sisr^, 
M® Itevsban preso a Babto 
Bieaca, sne llevaba un nrilico 
qiis en el tren me sacó las as- 
poisa^ -y ais di|Oí "estos son 
unos cretinoa, estos fuOTon los 
que mataron a Don Luis Acos­
ta García, yo estoy en esto 
porque tengo nue-ve hijos y no 
tengo más remedio. ¡Pero lar- 
go eh! largo eh, porque a mi 
me gysta la libertad". Ss acor-

C m ^ m r w

éé  á« las j  m® «ls|e* -
"cuando lle^ e in es  no voy a 
í«ser m'ás mwteéi^ p«¿fc»

MoIíer e« é» C««T© I« g ®  
donáe aii padre era zapataf® 
"especialista en hacer botas”. 
Cuando murió él. era un  niña 
y gu m adrs a ^ s^ u g ó  á® p » -  
M  ^  las estaaelais. 
síws Mucho, verdad, éfMs®s- 
ia«áio líasliumaaíffi». -. ííísa 
jsajaíL bárbara, dulee y  luch*» 
do*®, mi madre.

Y por ser el hijo de la. sí#- 
y-feata, por ser peoneito, pof 
aadar medio desnudo "haciíís- 
dolo cara, al cuerpo” sn esa 
duí'a vida es que^ un n e ^ o  
viejo, peón tambiéig le dice 
algo que íme quedará para ís* 
da i a vidBi "Siente frió asni- 
ge, ve-rdad? A'prete los dlers” 
■teg y  marche pa’delante",

A los dieciséis años está ea 
Monte-yideo, Lo estimula Eva­
risto Barrios, payador -también 
“hombre muy generoso” que 
dice de él: "E.ste va a ser im 
gran payador. ¡Y rebelde!: 
porque lia sido un ehingolito 
perseguido por los goiTÍones".

¡Qué va a vivir de cantar! 
Trabaja en una fábrip. de za­
patos: Bia dormía sriiba da la 
Híáqaiísa, taca-taca, una iiog* 
ialg-ía hermano, Süe parecía 
qus los golpes rne decían Ge- 
íro-Largo Csi'ro-ltergo, Traba, 
jó en una granja y anduvo 
abriendo zanjas, después en 
una curtiembre, y sieznpre po.r 
las noches, trovar .y soñar, pe- 
1-0 soñar a lo hombre: sueños 
de justicia, sueños de i,gual- 
dad. . . Un día .se durmió y 
negó tarde a la curtiembre. 
K! patrón al varió llegar reu­
nió ai per.'ional: Vengan m u­
chachos que lle.gó el .sefi.oi” 
Ministi'o —y dit'igiéndo.sG a 
Molina— cuelgue la gabardi­
na señor Ministro”. Mío his:o 
pasar íanio ealor gringo d e - 
mierda que le p-sdi ms hiciera 
la cueiiia.

Yo vine virgen a las elea 
cíones —me dice. Con un pa­
sado anarquista votó por pri­
mera vez en estas eleccione-í
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Molina--^ si üu>-IfciS 'yosá al peí-
fumo.

Es di.íitírtín le 'í-rVinbié'.n 011 esto
de olí."Oii; '.iort’h!' bjQ .byja
ca’J:if.Ed?> .t'ííéfíiá; •!i b;i. -,‘í líP dífíi3
con Teíbia-,-. Oí re; iy a, P V vi ’ i í ■ ií r; 1 '.i ’éi x 0 n
siv;? a.í.Kdj.eioníx> Qn lo. radio
ra a vtííar 'la  Pemítí-
crac5?/" po" el q̂aí-nma de cu\ú -
quíe;fí3. de lo,q i a a;’ t i :::í 0 !? 3’ e di'

do p'Vixi yo era
hlm-icQ seravYj:a, en *| ílemno
en i'4_nzí bb3..ní7os eran 'los
iiisiArrtíiCeí'b

ld..tí:ij--do flejó 'el pii.i.jlalí.ti coi'-
tü errtró a !r.-1 vivl.sái do hoi'n-
bio 3tí híx.;e aria'i'nid!>tRs lib&T'"
tario, Yd creo ^ SOY r-bQÍdo
per besílnle (bco Molroa, y
p.?-OSÍg(.l.Gtí OmE lí úllmstii eltíc-
ciün&i'f; perdkütí3;'- oT'i J<'í CYU'uliifiA
de ellos,. i\Tí:nq 1...... ............. . no no ncíí
.ari í:.!Rj:íj.‘.4a..!.¿y,
Y Iiay giie els

íi'. i-iüií.Vrjc.r

AI,CíUI\iOS CAI>^TORIS, ADUIAKON HASTA 
TOROS!. . .  NI UNA PALABRA 

PARA IL POBRl PION "

I n  1054 en ocasión ds 1.a re-, 
sordada "Cruzada G a u c h a” 
los payadores acaparaban el 
gusto popular. Era una etapa 
previa al surgimiento del can» 
lor de protesta que más tarde 
se popularizara /  monopoliza» 
va la radio y  el disco, princi- 
pálmente este último. De esa 
época data el comienzo de su 
popularidad y  es cuando em­
pieza a nombrársele *'E1 Paya­
dor lábertario”. Por su acti­
tud de cantar sólo “en cosas 
de fundamento” entra en con- 
ílicto con sus colegas y los 
empresarios y se aparta defi­
nitivamente de unos y otros. 
Ya no hay quien quiera payar 
con él de contrapunto, por lo 
la G n o s aquellos sus viejos 
compañeros.

Desda ahionces =—me dice
¡V'lolina-— canto en los boM- 
ches, eaiiio en la calle, Y eso 
es su principal medio de vida, 
Molina recorre permanente­
mente el país de punta a pun- 
ta j  es recibido con afecto 
y  cariño, "Lo úmco que he 
gairado ¡en la vida hermano es 
«a  montón de asnigíos en to­
das pai'ies".. ,  Estoy como en

L)i( i
:ió‘

7 dm

> -1

ton 7 mq
lliT an  ®
ío su mesas. „ t . .. . ; ■
bién Ipp» •" '1 ¡
Unión. En. ov^'l,'lí , f r .  
gunda Marcha ..'¡ifi . . ,
sentó Molina -Jn ■ i ■ a. 
pidió pai'a e-uii ,1 , .  j-. 
que se había . , r
conexión con (.■ í'íí.i ; , ''o.
mo le dijeraii ;.,oa
todo programado y 
podría actuar, 
voy a eaníar h e  i,j 
no Toy a canlps 7 ■ 
h» estado con t r

Pero hay otros bí 
qiís no entil i.d' ,i i , 'oo.
esos que canÍHi,i.i . 
del Prado por ui.'i . - "n-
laron b kn , .. ' j . , ,
idularoR a I ■ ,ü
u sa  palabra : ’ ' c
peón jadulaijí. h “ i»
Ess! tenTiina liLÍmuuL-,..j c-ju 
la  anécdota.

■ñ, mí no a»  jija 
rne au ioEsrn ord a ko 
me refiere que en 
unas actuaciones e: 
le hacían sensis pi 
en la su denuncia,  ̂
miné me dijeron q 
cantar esas cosas. ! 
cánío líjó.s, pm’í'íue 
io esiag cosas. í'lv 
por la Jsievislón,

innriü 
o tsr¿

■ En realidaiJ, para. P’Vuliiup la 
•Badio y  la 'relevisidn .fe estáa 
casi vedadas en la. actaiiiidad. 
Este hecíio ha det¡-ríni;iací;5 
que su acti'i/idad se Lhrasiíjríllla 
en los pueblos gr.'.;.iida.s y chi.i 
eos, y  por e.so es cíií!:; a ./ecsa 
cuando folla la ;pdai;a ;y con su 
compn ñera - --‘koi iCt’.añeríi y
pico”...  reñcíxiomut soirre los
problemas econónueo.s, Ivioliiia 
le dice: —.Mirá nae viosoíros 
usamos ima pildia ramy cara 
india; con lo que' se i'e.[ie:re a 
lo caro que resulta el li.tjo de 
ser independiente y eaniar só­
lo en cosas de :!:i:mda¡riev! to.

M'olina .5i;; i-'irín'.icnq.js por ci 
de.stino actual rlci cssiiin ipo» 
pular; Yo esloy en cauií'a del 
canto festivo, ese que­
dará para hkü clf5i;i;:¡ faí-ira, 
cuando el pue'blíj jcq:;:f' ya fc-, 
lieidad. Eso si-d qfíií.VQ dsrá.f 
que |sara mi el canto (¡oim y'- 
írisíe, en reffu.kls.ii yaou vi»- 
canto.es una cosa sej.y.csf,''' 
serial
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i ' |J> i” ■■!
' '.líJ'o i,i‘ \ liro ,! en el equi- 

|ñ’' iíL'r n¡ ifkji il'-l iijc.t) lalismo 
ro.-’;iOi-'y!nn.nsi,i oulic.a que a
í'í-’ T.v'i .1 ¡HE Eli; eI,.i jscusrdo 

■' ln>_'tiiii ! , !- i HC.a.S más 
ye >-dnin , : in oh.n.eni.e, ha,sta
«I, iiu)iví'i„'j e o," 1' Liemos aún 
¡rrs b.aj.i ti ascendido: Esegura- 
roiUie será:n motivo de neg'o- 
c i’ üone.s privadas entre el pro- 
n»i ilallina,! y el tam bién gana- 
dew' -JUan Ma.ría Eordaberry, 
acgi'ni im a ver,sló:n dj:i!undÍEda 
^-7er. .. .

Pit- «fflskaa si®
atoles, sstáa  im M e ^ » . Y  loa 
Jisetocs sp« S® divsr-
geníSEÍa» Mtsstfiras qm; »o&mue- 
YMi stl naeionaltemo se otiginaii 
e.|i aetitedss qtie un semdo-r de 
•%ffr Ja Patela” (gRfjío ds Fe~ 
H-sira) defteió áé.eearnada- 
meiite: ‘ ‘liegotras «ísa’SBíiffs s a  
acuaráo; siles (Meber, Behego- 
ye-ii. y Gallmal) estásí Ibuscanáa 
1*5* iB-pai'to”. En, rigor de verdad, 
taíl acusación no pareca exage~ 
rada; dasde @i pique, -el exul-> 
bante Titito y el oetogssiario 
MarMn Re&aredo lohegoyen res­
pondieron faToraMementie a los 
ofrecimientos de Bordaberry, 
siai reclamar otra cosa que posi- 
etoiiss m  ia a-dminis-tración.

So huiro, sffis: campo, cam ■
biois frontales áe poBioiones. 
duando, repife efecto, el presi- 
derite lasaÓ ms. píopuestea pac- 
tlsta , las teae^es del “Hei-rens- 
rso uniStsaao” íÉch-egoyen y 
Heber) aeogÍMon con alborozo 
la posibáldad áé &o-Mfmcfcuar 
¿fi' loa beneíM bs dM poder, 
“M ansos bam tas’'’ :fu8 si nom ­
bre que aeirSó WirsoB. p ara  des­
ea Mfiear a ,?.víS correligionarios, 
peío tan  directo agravio no ,aen- 
sibüíaó la epidermis de los pac- 
tistaYS. Hó había, tampoco, mo­
tivo para  que las cosa,s fueran 

. dtettetais; los grupo,? que duran­
te  el pacñecato acaudillaron He­
ber, Echñgoyen y Gallinal no 
sólo colaboraron con el gobier­
no cada ves que Pacheco lo pi - 
ciió sino que llegaron incluso a 
ofrecer su apoyo cuando nadie 
se los reclamó. A nadie podía 
sorprender entonces que perdi­
das las elecciones —o lo.s escru­
tinios— los mismos sectores se 
apresm'sa'an a oficializar su con- 

- dlción de laderos “full-tim e” dei 
coioradi.smo, máxime cuando e'í

pifssidsísfce lo psda
forma pábliea. y b a s te  ofrecí» 
cargos, una  ipcompenaa que ob­
viam ente no podía, rendirles ql 
pi’inoip;ismo ni la oposición, 
Wilson, en cambio, fue m ás elu­
sivo. Se reunió con Bordaberry, 
formuló .decís,racioó es no del. 
todo comprometedoras y 'ap e ló  
a  un sonsonete efectista per» 
vacío de eonteo.klo rea'i; “Están 
mos ít la  esde», iilel pasa y fiare­
mos sí g'ofeleriío si apey® que eí 
gobñm'jao ge íacreríea”. Las con­
secuencias de tales posiciones 
estallaron, cLiando .te convocó la 
Convención Nacionahsta: luego 
de m uluas acusaciones y do a i­
radas polémicas, el nacionalis­
mo expidió iroo. .{■lecla:r£ición fa ­
rra,go.sa, que reiteraba, cori fra- 
ses'm ás rebuscadas, la. posición 
del propio Ferrelra,, cuyo grupo 
controla la mayoría de .ios con- 
VEcncionales.

Iios hechos, luego, ,se precipi­
taron. Los sectores decidida­
mente pactistas adoptaron posi­
ciones autónom as y se atr.ui~ 
cheraron en el IIe:riaii'isíBo Uhí- 
fiesáo, un a.grupaíniento que a 
partir de ese momento comenzó 
a disputar' la su:p.remaeia in te r­
na que en el Partido m antienen 
“Por la  iPatria” y el sector .deJ

tfllTF.R'TIÍÓTff
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■ génadot darlos M ío Pefelm ,; 
aliado de Wlison¡ iios niisriios 
grupos anunciaron que. estaban . 
dispuestos a votar la  venia ss ' 
Pacheco An'eco, Tai decisión no 
sólo implicaba un desconoei- 
¡nlento flagrante de las autori­
dades partidarias, contrarias a) 
otorgamiento de la venia: sig- 
nlíicaba, también, en trar a 
tran s ita r por al camino del pac­
to, concediendo beneficio,s al go­
bierno, a cuenta de mayor can­
tidad. Nuevas convocatorias de 
las autoridades nacionalíBtas 
calcaron el esquema an te rio r: 
disputas, acusaciones, violacio­
nes de las niedldas votadas. 
Además, se agregó un elemente 
decisivo: el Herrerismo UnificB 
desconoció la valldeK de las re­
soluciones de la Oonvenciói 
am parándose en una presunta 
irregularidad que viciaría su 
convocatoria y, por lo tan to , in ­
validaría 'sus decisiones.

M ientras tanto, desde otros 
frentes nacionalistas, .se im pul­
saba desembozadameñte el p as­
to. “SI País”, un m atutino que 
desde hace cinco años apoya al 
coloradismo gobernante pese a 
definirse como blanco, apelaba a 
todos sus esfuerzos dialécticos 
para  justificar la necesidad ae 
un “aeuerdo nsoimial”. Tal po­
sición era apuntalada funda­
m entalm ente por Daniel Rodri­
gues Larreta, ex asesor de Pa­
checo. Otra de loa directore.s de 
El País, W ashington Beltrán, 
m antenía, paralelam ente, una 
actitud  dubitativa, cada vea 
m ás inclinada hacia el grupo 
paettsta.

m  LO ÍIÜEDO ATRAS

A esa altura, otros extremas 
ya se hataian aclarado. Los sec­
tores juveniles del Partido Na­
cional y algunos de sus grupos 
más radicalizados, nucieados 
m ayoritariam ente en torno de 
Ferreira Aldunate, habían lle­
gado a un punto del que ya no 
podían retroceder. La moviliza­
ción contra el fraude, que les 

■permitió conocer directam ente 
lo.s rigores de la violencia -de 
arriba, había radicalizado ta.s 
posiciones. La represión, la oli­
garquía responsable del fraude 
y la violación de los derechos 
constitucionales fueron para 
esos .sectores, tema.s per.manen- 
tes de denuncia y inilitancííi', 
Tal nreceao tuvo una cu Un In a ­
ción pfevlsta: la instancia par­
lam entaría en la que se consi­
deró la autorización solicitada 
por Pacheco para ainsentarse del 
país, Llega.do el momento de la

'isess'S’- s r »iSf'S'sTj:#
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verdad sólo Carlos Julio Perel- 
ra y el solitario Ariel de La Sie­
rra  acom pañaron ai Frente Am­
plio en la negativa. Dejando 
abrás sus tronítuantes declara­
ciones PTG-electoral es y olvidán­
dose del fraude denunciado por 
sus correlllgonavlos, Wíison -vo­
tó a fa'vor. Ls. reacción de los 
m ilitantes nac.it)nal!sta.s gasea­
dos y baleados' ñor ¡a policía no 
se liizo esperar: “Carlos Julio 
Fereira —dijer-'n en una decla- 

— e.? ei único líiter tiel 
iinióe secíor progresista dei 
Fartitío N sdonah' Pa.ra muchos, 
en ese momento la iroag'en de 
Ferreira empezó a palidecer. El 
clerrota.do cfU'ididrj. to presiden - 
nial .se nscudó e.n otra, Frase e.fec- 
tista: “Yetírmos la.
]íor*níc G5.m.nto :mss IeJds c.sté 
Facheco del país rac.ior será”. 
Nadie fie convenció con eso y 
muchas se preguntaron qué h a ­
bría discutido Wilson con Bcr- 
derberry. en la;: entrevistas se­
cretas que ambos mantuvieron 
en esos ■dia.s.

® ííOE?).ABEBiiY rfSA 
EL ACSLERAIÍOS

Superadas esa:? insta,ncias, vi- 
Ir, prueba, de fuego. La vio­

lencia, desa.tada a niveies iamá.s 
■ ■¡'.'■■•'i tintes, co.sechó victi­

mas día tras dia, Ui'i baño de 
sangre inundo al país, mi entras 
en el Parlam ento se formulaban 
■y docLiriierits.han gra'vísimas 
acusac'ones contra los responsa­
bles de actos califica.do.s dura­
m ente por tiombres de todas las

tendencias. ®!. gobíern® —eomf 
en los mejores . tiempos de P a­
checo— llevó la situación a s u i . 
Imites máxúnos: pidió la decla= 
ración del Estado de Guerra, ^ 
la  suspensión de las ■garantíe.s 
constltueloíiales, Bor d a  b e r  r y 
aprovec'hó además para reiterar, 
su ofrecimiento a los nacloná" 
listas, invocando la necESldád 
de un “acuerdo Baoioiial". Fe= 
rreira volvió a entrevistarse cora 
'6l Presidente. Fue al Palacio Es- 
tévea y mantuvo prolongadas 
deliberaciones con Bordaberry. 
“Hubiera venido aunque no m í 
to.Mbseraii llamado,” dijo a  los pe­
riodistas, disipando tcwla duda. 
Después, los votos de su sector 
posibilitaron que el gobierno 
declarase la, guerra in tém a. Fue 
un cheque en blanco que el ofi­
cialismo llenó a su antojo. El 
país fue sacudido por trágicas 
jornadas de m uertes y enfren ta­
mientos sangrientos. El propia 
Ferreira quiso tardíam ente res­
ca tar algo del naufragio: “Grao ■ 
que habría que revisar lo qus 
votamos”. Pero no lo revisó. Ds 
todas m aneras, ya era tarde, 
Bordaberry pisó el acelerador y 
apresuró las negociaciones. El 
diputado nacionalista Andrade, 
amigo' personal de' presidente, 
fue y vino de una tienda a la 
otra tejiendo el acuerdo. Be 
gestaron nuevas reuniones ds 
alto nivel: Bordaberry-Ferreira, 
Bordaberry-Heber, Bordaberrv= 
Echegaye!.'), Tenia; el “a.mierd® 
nacíoíial”. Sólo Carlos Julio Pe» 
reira dio, nuevamente, una im a­
gen diferente; “Ni yo ni mi sec­
tor hemos participado en 
reuniones de ningún tipo con 
Bordaberry ni con hombres del 
gobierno dijo el senador”. La 
consecuencia no se hizo esperar: 
voceros oficiaJtstas dej a r o  u 
tni.scender que ora iiilencióii del 
presidente entrevistarse con Pe- 
re ira, Jorge .Batlle Tbá,ñe2 , 
m ientras í.anto, apoyaba el 

acuerdo” desde Acción pera te­
jía intrigas, en la.s .soiutaras, p a ­
ra  torpedearlo. Obviamente, el 
e n ten di!.n i ento de Bordab erry 
con los blancos no favorecerías 
aspiraciones de Batlle Ibáñez, 
quien teme perder las posicion.33 
que ba ganado en el gabinete» 
Los “rccleccioíiistas’'. desplaza** 
dos a un plano secundarlo gra-, 
cias a los esfuerzos del propio 
Batlle Ibáñez, también dispara­
ron su artillería contra el 
“acuerdo” : tem er eme la co-par- 
ticíDación de lo-s blancos en el 
gobierno .signlííoue su re'Iega» 
miento definitivo.

En los últimos di as, inc'lusí| 
alguna.s versiones que clrcuK

Pa-sa la !a Pág. «iguieaí'
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ssM - ■■ insistentém éñte' ,d i® r«  '
Wjbiite que tanto ea  0I quinéis- 
iís  como entro los reelección^- 
¿ 3  se reclutaban partidarios a® 
iálidasíque Impidieran la  co®".. 
isírnaclón del “acuerdo »ado-’- 
ia i”. Tales versiones, que junte 

'■ & otros iieclwjs detonaron aga- 
’ |<a intranquilidad en _ ¡clertoá 

iied los políticos y ámbitos cw» 
larios, adciuieren especial resa- 
gan da a lo iargo del conltise 
proceso que culminó con tr- 
som-Dramiento de nuevos m n»'
g©s multares.
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haber acuerdo , en esos término!.
~Pm sapássto, ‘ cartas _ están ;

B ureadas, 31* eonílmiaelón d® 
la politloa pa&lisqiiista sign iñ- 
sará para- B-ordaberry-perdér- 
aoeieratlameiite la  posibilidad 
de conta'r con por lo nieiioa una  
rediuílda. toase de a’u,atentación 
popular. ISO gigíüílca ísorrer ba- 
<$s, BH í-isa prqviBfiíle: si vacio. 
t  ya. Sé Biifee qaó puede pasar 
gmm&tt mx gobierao eomo el qli® 
prs*;ae'« BuMaberry accede a  
«e» situaif-lóa. Kse riesgo lleva al 
foM sm o á bwsear lo que no tie* 
m . t  sm'mímáB  puede 
m. t i  ‘Farttdft Mac-loiiai. Y den- 
fes  de »1; fm Ferreira Aldanate, 
^  asPHBO ímudal eíeefem l.

Mientras esos hechos se 
„ vi propio ITcií.GilOd Alwi 

í-,o,-tc anunció que rlefinlria su 
rjasiciáii en un m ensaje telavi- 
lado. Nunca lTu'b(.i tanta espae- - 
IsT.iva por un discurso del sena- 
ílor ■n.a.cionali.sta. Piu'o los h®» 
¿■!Oñ ípí.sfiütoricai'on ese iuterfe; 
¿n iioc.o más de 15 minutos iPB” 

c.c.umülo lugares eomunas 
if -transitó sin ptma ni gloria por 
ícis mismo,s gast.ado.s temas de 
sicí n o r c , s 1 udi emio cu i d a dosa - 
í-'.-ni,-̂ ' j-ftpui's., al "acherao »»-  
Sscuo.1”. aJ aun sólo 'aludió con 

c.lrei'üiloquios. Fe- 
ssibe qiie lí'ei'reira 
a le; li 11 a,s co n d icio - 

c'i Pació, .itntre ellas la 
agía lia y la mieionali- 

e la 'oanca. Bordaberry, 
no .ha desc-ai'lado la pu­

de considerar ivmba.s 
x.%. Como continuador de 
’a paciiequLsla -ueeesita 
ií.ura qufi impida .su ai.s- 
>. t-’achecG impu.so -pau- 
5!:; endeudamiento es- 
: ni-p olrcecin-iien to popu ■■ 
es fila, inflación, -cepre- 
-|::¡oc.o más de íio.s mese,s 

-f-|-;y .ha deíoostt'aclo que 
puesto S: jií'ulcmgai.’ és-á 

ei’u que quiere evitar, 
a 'res, caiitirse cmi ella .la 
nlBiidad ide las oiJinloneB en 
t.ra., eoino a-u ar. tectcsor. Píf- 
0UO busi.-'.a la alianza con ei 
tido-Nscional, que inviste la 
:etien tación, i nd isrut tiblevne.n~ 
de grandes masas, jEn ege 

'cno, la adoprrión de medidas 
i‘epriman ciiirtivs excesos 

afectar tos esquemas de íon- 
r-;o sólo e.s im a posibiltciad 

ntab'Ie: es, tai-nbién,-un caml- 
-para limar ciertas aspereza.s 
ecorar la fachada. Bordabe- 

11 al contrario del ad- 
Fachccü, es un lúcido 

L.a;i!te r-i.atural de los 
intsre,vados en que ello 
abe qi.re con el latifun-

Pere S'-wrete» M áw iate ;&-© 
^recl®, obviaimmle, ea-toar al 
acuerdo absíídoiiastáu -todaa sas 
posi.clones,' Beba laaiiteiw r ioa 
puntos 'bfoie-ft-i ría su piograma. 
T>« Jo" twntraido perdería tam ­
bién su apoye -popular, io que na 
1» convleric ni a ilferreira n i al 
gQbi.0r.nO. X>8 a.bi 10M comd.ÍGiíme,s 
im puestas por -si líder naciona­
lista. Que te. reforma^ agraria  y 
la nacU.mali»ac.k'í-.a ¿le la banca 
se apliquen de li-itnedialo o no 
y que- cuando se apliquen lo sean. 
«ci proümidídad o ne, es oti'o 
(faatof, dirán aiaíKís,

Sobre esté esk-eaio fá 
ssí leibvisadw de i'erresESi. AMu- 
na te ,l’-ue esclarecedor. Guando 
todos e-sijcraban que fi,la,se cla- 
ram ente anales sou sus condi­
ciones paj.-a, Sil aciiereio, apeló a 
mvíK&ckmm  títn laxas como 
"el estito Ah yiAa naelonal”, 1» 
“eel-iáetia Si. bs y3olí¡.íattiíi., ,sca del 
signo que sea’', *'el «^ttaiismo a 
que íistarfio.s 0'bMf-ai.iíís 'todos los 
uruguayos” y “Is jíjaístesición do 
i» [íríj'Bai'.í;r del poder civU’’, .Eu 
circunstancias como las de aho­
ra lalea factores. ;ao son de.se- 
cbsbles, por ciertü. Pero uiivi- 
biéji es verdad que -üon.stiUrven 
1.114-a íórniii de rdudir el ccnti'o
(JM áSimio,

íj!'i.tico ace.ra¿íií de cierto.s 
excevio.s, PeiTcira Aldunate 110 
.lia olvidado señakii' .siempre que 
íue neo^esaritj s-u condición de 
político centri.'á.a, q.ue quiere 
mejoro.!.' el sisteroa pei-o no mo- 
di f i€ arl o su s ta n c ialn 1 e a te .

Siiii

prcgfio partid©, Ki qise tambiéB 
para Heber y Ecliegoyen, pactis- 
'tais sin condiciones, el “acuer­
do” puede signiílear el ocaso ds= 
sflnitívo. Por ello, apro-yechan laa 
eircun.ífcaBtíias actuales para  
proclam ar su eolaboraclonismo 
m ilitante y, de paso, _ em an d - 
■parso de la 'tutela, del líder na= 
ta ra l -del nacionalismo. De otra 
'.Eorn'sa, no 'recibirían, taj-ad.a «» 
el reparto. í>® todas ■fiiaiieras, es 
ei. propio Ferreira Aldunate 
quien im porta al gobierno, au n ­
que ahora acoja con buena dbi- 
posición los requiebros de Echa., 
qoyen y de Heber, que le per­
m iten am pliar su capacidad de 
■maniobras. Es que solame.nte el 
.senador de “Por la Patria '' piiC" 
de apo rtar al gobierno el re,spal™ 
■do que nece.sita y que no^ en­
cuentra en sus propias .filas, 
donde el quiuci.smo “quemado" 
y el i'eelecciünismo en quie,bi‘a 
lio .sirven p a ta  in ten ta r una 
apcri.ura conio la que Inisca.

Convertido a,si en pieza deci­
siva de un gran “aouei’dti ¡aa-cio- 
nal” que establezca las pautas 
necesarias p:ira el tranquilo ac­
ceso a los objetivos guberna­
mentales, Ferreira' Aldunate de­
be enfrenta!- lo.s enrbate.s de lo.s 
grupos má.s conservadores de au

'Ferreira Aldunate, mientras 
tanto, parece próximo al -fin de 
su can-lino. Durante cinco largos 
añü.s fustigó duramente a la 
“rü.sca", pero sus sonadas Ínter- 
pelaeiüiie.s sólo contribuyeron a 
realizar ciertas limpiezas n ece­
sarias (Acosta y Lata, Peirano, 
Charlone) pero no al cambio de 
una política que c.s !a que hoy 
m anifiestam ente prolonga e l . 
gobierno con quien se dispone q 
sellar un acuerdo. Como el pén­
dulo, ha venido oscilando de iin.a 
punta a la otra y ahora parece 
que ,sin el impulso de la cami-i'u- 
ña prelectoral ,se detendrá defi- 
nitivamonte en el extremo .de 
la derecha,
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B  "09K9M" A  Bordaberry
ONCE NOMBRES. UNA MISMA ^ W  ^  i  i  i Ik

■ p o c o s  saben qa® lo® discursos 
de Bordabeny se nutren ge, 

nerosamente en la inspiración de 
Luis Bensión, un joven tecnó- 
crata de pa.sada inilitancia iz­
quierdista, Ex d ir ig e n t e  estu­
diantil, Bensión tuvo una inten, 
sa actividad política  ̂ gretnial 
en ios medios uiüvejsitarios has­
ta que un vuelco sorpresivo le 
hiso recalar en el Partido Colo­
rad©. El acceso de Bordaberry al 
Palacio Estévez lo catapultó al 
equipo económico, desde donde 
sirve eficientemente al régimen.

Pero Bensión no .sólo asesora 
al Presidente: según todos los in­
dicios es, en los hechos, uno da 
los artífices de la política eco­
nómica gubername n t a l .  Inte­
grante del “grupo de experto.^” 
digitado por Jorge Batí le Ibáñez 
es pieza angular del staff oficia­
lista, desde el cual traduce a ni­
vel técnico las pautas impulsa­
das por el quincisino, sector que 
ha copado los puesto.s claves del 
equipo económico y de los cen­
tros de orientación monetaria en 

nuevo gobierno. La base de 
operaciones del quincisino gober­
nante es, obviamente, el Ministe- 
rio de Economía y Einanza.?. De.s. 
de allí, Francisco Forteza conti­
núa impulsando los criteiios' que 
heredó de César Charlone en la 
pasada administración. Apenas a 
i.30 días de iiaber asumido el car­
go, la,s devaluaciones en cadena 
—una obsesión de los pLiincislas. 
por lo que se v e --  y la puerta 
abierta a lo.s alimentos de pre­
cios han definido ciar ámenle el 
tipo de intereses (pie sen.síblli- 
ran al ministro.

Pero el aparato montado por el 
quinci.smo en el e(Juipo econó­
mico incluye además otro im-. 
portante factor de poder: des­
de el Banco Central Juan Pe­
dro Amestoy consolida el gru­
po y refuerza la influencia, 
Amestoy, un ex Eimeionario in­
ternacional traído por el pache- 
oato al Mini.sLeriü de Industria y 
Comercio, cubrió la postrer eta­
pa del operaUv'ü que exportado­
res y  banqueros lanzaron de.sde 
que el ex presidénle sucedió » 
Gestido: sus últimos decretos fue­
ron pai'a favorecer a los grande-s 
frigoríficos.

El nombramiento de Amestoy 
para ejercer la dirección del

Banco Central sirvió, adicíonal- 
mente, para sellar el "pacto de 
equilibrio" concertado por gana- 
dei'Os y  banqueros: mÍGntra.s
Amestoy (delegado de los sec­
tores de interniediario.s, indii.s- 
triales y  exportadore.s) ocupaba 
ese puesto, un ganadero por e,vce- 
lencia --B eiiilo  Medero recibía 
el Ministerio de Ganadería y 
Agi’icuUiira. Rura lista, paclie- 
quista y hombre de confianza de 
Juan José Gari, Medero :í'ue el 
a.se.soi’ del propio Bordaberry 
cuando éste ocupaba el Mini.sle- 
rio de Ganadería, De aquella 
época ,se recuerdan lo.s decreto.s 
en ;favor de los le:ri'ateniente.s y 
la.s ventajas concedidas a los pro­
ductores laneros. Seré del Camp.s, 

otro amigo de Bordaberry, am­
plía la repre.sentación de lo.s ru- 
raiista.s en el equipo eeouó.mico: 
presidé el Banco República, em­
pinado en sus antecedentes de 
graii tambero, de ex ejecutivo de

CONARKOLS y de dirigente 
agremiacionss rurali.staa. .U pía»  
Agropecuario ■■—un instituto qua 
vincula s lo.s gnmde.s terratenien- 
tea c.on das “ageneia:s'’ imperia- 
lists.ií de H.sístencia crediticia., qu^ 
son quiei]e,s le financian-- agre.» 
gó ahora un nuevo aliado al gru­
po: .su nuevo pre.sideote, es el 
ingeniero Julio Aznai'ez, inte­
grante del clan familiar que po­
see interese,? en la indu.slria aáur. 
carera, el Banco Papular, varias 
■i.inpi'esas 'privadas y .(a'rios miles 
de hectárea.? en tierras. 1,3. desig- 
nación de Aznarez para ese pues.= 
to puede ser un anticipo ele fu» 
turo a.scenso po.íitico: no hay qua 
olvidar que el pi'opio .Benito Ms. 
dero eacal.ó de.sde allí hasta sis, 
actual puesto c?u el .gsbineti-.

I.o.s oti'o.s cargo:s ¡'(spa'rlldos por 
Bordaberry y Joige .B.atlle agre, 
gan nuevas pi.stas: Walter Ulises 
l'intos Ris.so, en Obras .Pública. ,̂ 
licguira adm i ni.sica ndo 'ió lax̂ es 
que ■‘pre.sta.” el BID pai'a cons- 
ti'uir las ca¡.(■etc.'cas que interesair 
a lü.s nürtea:me.ricano.s. ServeíU,, 
en la .Dirección Miacion,-iJ. de VI. 
viendas y San AJartín en el Hi­
potecario cor!Í'orm.a¡'áu junto a 
Pintos Ri.s'so la “cara linda” del 
régimen: mo.strí! rán que hacen 
algo, de paso que benefician, co­
rno ya se ha dcuuiK'iado, a lo;9 
grande.'; eonsoi'cios, lisie grupo 
sa beneficiará con una .suma ds 
eficiencias indiscul i bles; .la de un 
disciplinado m ilita r  (Servetti) y  
ia de U1.1 activo empresario (.Pin­
tos R ím.sq) .ifn Planeamiento y  
Presupuesto, Ricardo Perbino Ca- 
vajani l■el..d!l.fa■¡'l la (-..xpefienci,?, 
del (.dan Peji'rmo: im hermano en  
el Gobiíírno y (.■.Iro ícn e.ste caso 
■Roberto /tei'lnim Cava.iani, ban­
quero. hn-ndeiiicni'e, liivíu'sor en 
la indu.'.;li'ía de !;.i lieliida, accio- 
ui.sla de varia.? eínpiesas 'priva-- 
dí(.r) é.t! Ui.s ní-.ei.i"io.';.

I.'.iu („‘OPfiiM, t!nalu'ienLC, láilo 
.Miirifuez, Como se .sai;K.\ Mái'ciuez 
tuvo que 'remincí.ar td .BancG' 

Central cuando eri el Cenado se 
cumprül'io :su implic-aiicia en los 
esca'ndalo.soK ueguciauos dei Ban­
co Mercantil. .Bv'ide.nlemenie, esa 
no es una buena .recomcndacióti 
para un íiornbre qin-; ahora 'ten­
drá a su ca'igo el control de los 
precios que fijen a los artículos 
las grandes empresas riel p a í,s.,.' .'■I

CUESTlOiN^ i l .
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^̂ '.pi'ernoue

;--ti y.oe;
:erlo

;r:'o: i.,.'\ El s^ñor k- 
'e rra  hk.t^ a a  i.'üUmo ísi- 
te B.. la Aaaxtiblea t7?sne- 
I liiz.o coiTiG fts él, oon 
:::i'klad—, ain cjiisrer <soít 
üj 5U piíjii untiiam iento, 
i’nrpie eitaviéramoB l& 
í'iomoa liom bres pülítiüos 
f aat=̂  hay u n a  ■íviayoriri.
I. íí,-'0.": Cüloi'adn y iNh-icáO' 
o!.:.n.' eal'iO que, ];eaJ.niEnts, 
ysvu’dc .ser muy deíigra-

el iu tiu 'o  ii^.i paíí?i.
' legisiíAclor Ten a-ín¡^k" 
i,!Í in teaniiíu tiíj,' y  jri<> i<5̂

II. Todyyia, io -
di9

dores que Iñ 
que él 

lu] bien  s i  
é:¡ de íU riionién, y nio 
ló. lik deeir, que: 
cae ote y-sa [iiK̂ iítica

10 comprender, tVB. 
í- aprovecharse de 
¡a. d a r  isri ims-rae-o a- 
nt^ení-.iones del ccj^rpa- 
íiite AmpUo. 
ju¿ podíamos iermiíiífc.f 
ti'ddhn iúa que poso- 
jyy.Urvl cnJ.e tanírOK cam- 
ihjoicy; el nuama ma- 

SecUna.
y ú ltim o dociimei^tai,
' c ioot: I B p. i'desio, i) rien- 
le 31. anos, rimcionarirt 
o del XiUeiú . declai’O 
buría.l del Pueblo mi 

y lop .lisc.lio-s que co­
cción con el secuestro

y poíítcyiüf.‘ a¡í.evS}.n̂ vto 
C^sta^£i6tto da- B;Osa: 

■' îSp.coi'i.bráiinom© ©ii ki-. piicins.- úf¿ 
Cloí.d-rsior j  'Di:fEsi6iŝ  

del. M ín is to lo  del In te rio r , al oíl" 
«d.a| in^spsctor 2 0 i‘. Teciiiirió ’ítü  psáf-' 
liioipií,Pi6i(ii u n  opfirat'i¥p,. .BíIv
vjík-m3?= d.s F̂ "d'.̂ dff̂ U?5a-„ Co3,5,t4'a-lor y  
Dií'p.stópcuy c5 ú
s-.r;̂  si .biypí^c'tor (H.) '.Klí> seryííi- de 
■t-^Míírt& a  pkfJ'úíH'aclóíi. y  e j^ - 

d s  sAft'ntados íXíbríe k s  ;<:ua'- 
h-íí precitado ' d-ñct!arg,cióri 

í?í 'Ib'tbPnaJ áfíl .PiARblo. El 
IníípooliC!̂ ''̂  ".MK. &^< '̂«;tíUdo

corop-fil dei
' ú^‘ Tetviiixd’a-d:) y  oflciís-bsí-
-s?t3>mo s.fil&eí© üD'ty'# A l^ k té s ’io 
del In í/erlor j  c-| diftríírísririiad.o Co-" 
'.íí í̂í-níío í7i'aír:a ?̂rî -pía.tTras'íM tOO’I b « 

n w  d.l,je ,íA.sPi::--i>Ka-.h?aíio
dPl depaid-í-ppejóto d la  B irccción 

In íü rin a c ió n  6 XnhelIqení’Ja, lo 
h a b ía  so licitado su colaboración 
pm'B. d icho  operativrf, m an iía s tá ii-  
d o k  í,fi.rabíén m e .Pcoesil:ab[i a  
yul y  'Si m i =suioiríóvU !y dice las 
^ac&el'eí:i^t1cfí;íí del vehíoaPo, m a tr í-  
írulia ílcUeiis, ,>ÍX]. que pertenecía  a, 
H  óofat-tuus. de Píjllchi. de tvlonií^- 
Ykleo y  que. íiab ía  qucíliulo en m i 
jxodíw después de lis.bei' ^iido uUU-- 
3^adü xmo de lo.s a ten tad o s re - 
te-rkíoo.

''E n  hora.;^ próxim as al mechodlíx 
m n dirigí con e| hiopcotor X X  
h sc ía  el Hí)£el CAurmaco, fren te  a I 
cual deb ía  esperam os el su b c o m i- 
-sario Xfy, A! llegar allí, cricontríj,.- 
niDs a. X X , a. cios í  unción  arios del

L.i\

depa.rtet&ffitíít» 4 (qw Isalsís.® ®2^ _ 
.enviados al Brasil para recibir ®n- 
trenfiniit'nto estilo 'escuadrón de 1*. 
■ muerte’) y s, ua joven, que luege 
me eritoré era Héctor Castagnotto. 
» a s  csiati'o personas estaban em 
na autoaió'íii jaerca 3íX, qu® per"- 
tenecía al comisario XX; Sel S®- 
PRi'ta.mento 4,

’’Pocle .saber q'u# íJaiftagaett® 
íiaíjía, sido íletmidíi asa waítena., 
en Avíia. Ítftlíí3i y Propios, por t e  
dos .(uiicionarlQs dél departameií'' ■ 
te 4: aludidos. Yo no poseía ants- 
eedente alguno sobre la persona 
del detenido. '.S! subconiisario XSf. 
nos ri!;|o qu» diabla qwo ‘pasear’ s, 
éste fluraate toda, 1» tardo, pa'í’a 1® 
cual ¡rabia requerido Is utiiisaelóii 
ds mi aul.o'móvi!,

”0;i.si;agnfiW,o fue ti'asládB.dfj al 
automóvil, süut.íAdo junto con XX; 
XX se ubicó adelante. 'SI detenido 
vestía pantalón y saco y llevaba 
una ’uoJ.rtt que contenía discos de 
Tnús.iea popular. Se le uota,l>a algo 
nervioso, pero no pa,recia asus­
tado.

’Ti) formé al .-Hibeorniíiarlo XX 
que ei auto lio (-í.sfca.bai dn (:oiidicio~ 
lies i!Uiuái!5Cfls couro para atidau 
toda la tarde, contestáirdo'ine él 
que rne airi.giera liada afuera, qit® 
ya se le ocurriría algo. Un ral» 
despué.s me indicó que iríamos 
hasta El Pinar y passu'iainos )» 
tarde en im rancho abatitíoiiado 
que él conooíB,. Explicó que en ese 
rancho .habían vivido algijiios Mil- 
litantes del MIjW. Contra los cuales
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se cealfeS Uii - procedimletiío en; 4’i* 
éi haíiíá: participado,; y cíúé ahora 
la construcción estaba ■ ábando- 
Siada.

''Fuimos íiasfea. . : constmoción 
señalada por XX. El raneSiito de 
ftonstrueeión algo vetusta, está Ubi- ' 
cado en la calle que va leí Autó- 
di'omo a Avüa. ítalia, TJna ve?; ins­
talados en él, yo fui con e! coche 
hasta un almacén que queda en 
Avda. Italia, a más o menos dos 
Wlómetros de distancia, y compré 
algún fiambre y do.s o tres bote­
llas de agua mineral.

"Pa.sainos toda la tarde en gl 
Pinar. La mayor parte del tiempo 
tiastagnetto estuvo sentado en el 
suelo, en un rircóii, rísposado. 
.Práetloamentie no se habló con el, 
Sólo XX le hlKo alguna- pregun­
tas : S( ai'm pertenecía ftl MLN, a 
lo que Castagnetto re,spo.ndió que 
no; ,sl .sabia dónde estaba la Oár- 
cei del Pueblo, a lo que tfimbiéri 
respondió nec;ativamonte; y qué 
hacía con la bolsa de dis ok, a lo 
que di,jo que estaba. tia-ba;ianda 
como corredor independiente de 
discos.

"Nos :fulmos tuniando y mien­
tras uno vigilaba a 'la s ta g n e tto , 
los ytv.rB dábamos algún paseo por 
los alrededores. Le pregiinté a XX 
qué pasarla con el detenirlrj y rl 
me dijo que no tenia idea, que 
ese era asunto de XX. Le hice la 
misma pregunte a  éste, quien me 
dijo que sólo estábamos haciendo 
tiempo, mientras 1ü¡. dos .funoioníi,- 
TÍOS del departamento i- que habían 
ídentiíieaclo detenido a C‘a,stag- 
netto reunían su,s antecedentes y 
preparaban el IntetTOgatorio. Me 
indicó que no debfamas hacerle 
ninguna pí.'cgunta a Oa.stagnetto 
y dijo que los referidos tunciona- 
rias ‘e,ataban formando un sqiüpo 
luicvo'.

"Caísl ai oscurecer partirnos ha­
cia Montevideo, indio,ándomc XX 
que tomara por la rambla. .Llega­
mos hasta una, ca,sa que queda en 
la calle ArfUícana. Allí nos recibió 
XX, dlcíóndonos que en la casa 
se encontraban personas comparti- 
inentad.as y que deberíamos <Sar 
algunas vueltaa co nel a.tito, du- 
«.Igunas vueltas con el auto, tlví- 
shas personas salían.

"XX me había sido presentado 
anteriorriiente por el coronel XX, 
asesor militar d e l . ..”, etc. "Es de 
naciónalldad paraguaya y le dioen 
'doctor'. Había trabajado con Acos­
ta  y Lara en la. intervención de 
Seeuíidariia. y tenido partióIpación 
m  la organis’.aoión de la Jup; al 
iser Botnbrad.o subsecretario del Ib -

X::X

terioi-,. Acostá: f;; ta ra ; lo  : había.. . 
traído' ai- mihisterlo. Al presentar­
lo, el; coronel XX; había.dicho que 
por orden del subsecretario, XX 
iba a realizar algunos operativos ■

■ ‘especíale,s' y había que pre-starle: ■ 
la colaboración ciue él .solieitai'a. . 
En una reunión realisiada m  'a 
oficina de Estadística, Contralor y 
Difusión, e n ' la que participamos 
XX, XX, el inspector XX. XX y 
yo, XX pla;ntcó que había qu3 
llevar adelante una ‘acción sicoló­
gica. violenta’ para hacer frente ál

. MLN. Yo manifesté que estaba en
■ clesaciicvdo con ese p.lanteo y qi.ie 

lo que debía liftcense era organl- 
v.a- un grupo e.iuamte de Info.unla- 
ción, a lo que XX rtespondió qu® 
esos eran .sueño.s irrealizables.

"Cuando regresamos a la casa 
de la calle Ai'ancana, después de 
cl;u Hl;;;unas vueltas, entramo."! » 
Castagnetto. niñeándolo en un 
.sofá riel cüvredi ■ central. Ir-i casa 
era amplía, y estaba amueblada 
con elegancia. El 'alquilei', que er.a 
de. treselento,s dólares v.iensiiales, 
lo pagaba el Miiiisterio del Inte­
rior; algim.a.s veces h/staia oído eis 
el ministerio el comentario de qn» 
no Irabiii jjlata ni para comprar 
papel, pero ;e .gf!sl,aha era eUI'Uu 
en lo. caso de XX, XX jios ds.io 
que. tlebetiamo® quedamos par» 
castnriiar a Oastagneito durante 
la- iicc.íie, y-a f|us los funeioíiai'ios 
del departamento ;xX jio Ue,?aríftn 
hssto. las primeras liOT’as de la 
mañana sigu;i(’n.t('. Biyidiinos la 
noc.he fu tres Iru-nar de guardia 
y nos tiuedanios. A irií iíib tocó .la-- 
gU'.arcUa de la mitad do iá- Tioehe. 
No iiahlé con CaMiaimetto. SSte 
dormitaba » rato? un el sofá,

"A p-rin'iera iiora de la íria.fiaria 
llegaron los tío.s fmicioharios ■ c\i
compañía de XX, a- quien llama-
baíi ‘José’ ;y que había, eído 'pTe- 
sentado por XX en e'l rninisterio 
como su principa! ayudaníe. í^or 
coíiicntarlos sn vi ministerio, sé 
que José perteneció, a la Jup; fíI 
Igtial que XX, (.larecía tener gra,i! 
coníiaaz.a. con el subsecretario 
Acosta y LíU'a, eonernTiínrrio asi­
duamente ai despachij de é.ate, Al 
llegar .losé y lo.s do.s funcionarios, 
XX' y yo nos fuimos, quedando XX 
en la casa de la calle Araucana,

. Yo alcancé & X',S fe] ciue falleció 
lioyl hasta su casa y me ful para 
e'i estudio ;f(itoeráfico . i'X.'X, en tal 
riirscciúnl. ;E,sa juisma. tarde, íilre- 
riedoí' de las lí) hr-sas, X'K. leí qi.m 
í'a.lleció hoyl por el esturtio
dicléi'.dotiie que [iccesH:,d;)a cotiee- 
tar.se con alguien de la Marina 
r¡«e pudiera a,yuda:rlos '.^aear

óirft;:

rsim pépsonft; de Tviontevj; 
gé qur 'no D In f 
Motto,'pues é Ir m i 1 
era necesana D o'" ‘ 
clon resperto o "-tu 
nombre del caf-itán x.; 
había sido prosen tac'lci f 

-Naval poi' 01 oaí.nt3.n Xi 
dome qu.e podía, reciirr'cr 
cuakiuiev tipo de tv 
(más tarde,, el capitán 
tuiria al coronel XX c( 
militar, etc.). Llamé n 5 
léfoiio y combinamos u 
ti'o para do,s Iroras niá 
la I-ambla ,v Comercio. ' 
que laileció hoyl le ¡iíf! 
b"--ación 'para 'fiaesr (i; 
deo a un miemb-i'o dig 
que X.X accedió. ec<;nci 
nuevo enouentrn ■pB.ra 
la. mañana, en t 
.Propios. rlonrJc yo t.a.m 
ría concurrir p-ira rnnrr 
tacto, ■ Alcancé a 
qficiiia.s de! danartamc!' 
calle Maldonado, eompi* 
me a estar en la cuan 
Araucana 10 ó 15 mir 
(te la. hora co-ovenitla. 
cueniro fon .X'X

"Llegué a  la (cvsn óf 
m uy sobre la l'io'r,!, 
cab-n'i a ...íastagneft" c 
Y en da do-s. m ir cxl ocié: i ó 
coche de X X .  vm. . .  ir 
‘marca y el eolorj q4 t 
i'atn'isBs ro to  ;y i-iu-r Pt 
M lnfatoriov del In te i MA 
\.lbicaron
fuñe imu'I-ios del di---o .i: 
en f‘l esieoto de aírá; 
dfj X.X y yendo a en 
Al irarceei-. X X  iio es 
casa.. XX i-;niho cu o 
fuirrav; i'ia.'.'i.á d lUéiX ¡ 
t'ro. dorulf ya is-tiitü5, ;; 
» su auto a. f;iaets?:T.!ei < 
func.ionaTios. skridF.ndí 
rehieulus hacia e'l i:'!.!; 
entr-ads quo queda .iri 
Est-aek'm Ceni.r-a.S riel 
creo que es del uihl> 
ii.uto (lo X X  entró al jj 
rot.ros dlmo.s la yueití.i 
sil el (kroartamente a 
la. casa de. un matrim 
en la calle Oa-uelone.s. 
ha vivientlo. tlri,a ho.rn 
o sea pasaclírs las doc, 
ñaña, XX me tí'áPÍons 
me (lile la ea.sa de ir 
cana, debía ser avrcuiv 
había avisado a.- X K. 
iba a ser alianíida jid 
de un vecino, y fiue 
giiai'dar aliirmos 
sU(w no fcenlím dó'-jde

(■paita a !■:.

CU
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fíí.i Banco Central ha invertf- 
* dü ya ñ.oon millones de 

pesos en “asistencia crecllt’cia” 
a la banca privacía. Esa sama 
fabulosa i'epi'esenta.l e x a c t a -  
mente, el doble del patrimonio 
total de los bancos privados, 
incluyendo capital y reservas. 
r>e esos 9.000 millones, ei banco 
que más ha recibido es preci- 
siamente el Mercantil, propie­
dad del clan que preside el ex 
ministro Jorge Pelean o Paeio. 
ffe decir: la mayor parte del 
botín se la está llevando, el mi­
nistro echado del Gabinete por 
«1 Parlamento, el respon,sable de

los escandalosos negocládos del 
Mercantil denunciados y pro­
bados abi'iimador'amente m  el 
Senado,-

Pero hay más. Tanto , el 
Mercantil como los otros bancos 
privados beneficiados con esos 
D.OOO millones son propiedad de 
los grandes Inversores en la in­
dustria frigorífica: Abadie Pan­
tos, (Banco Aldave y Martinea 
y Frigorífico Cruz del -Suri; Ma- 
nini Ríos, Charlone y Aldao 
(vinculados a los bancos Inter­
nacional y ele Crédito y al Fri­
gorífico E .P .C .S .A .); Oyenard 
(banco La Caja Obrera y Fri­

gorífico Carrasco), etc, E.sos fri­
goríficos son los que han reci­
bido la mayor parte de ios cré­
ditos suministrados por los ban­
cos a los que “ayuda" ei Banco 
Central. Esos l'rigorílicos des­
pués, se declararan sn quiebra, 
algunos fuei'on Intervenidos por 
el gobierno y la mayoría no pa­
garon sus deudas. Pero como fri- 
sorificos y bancos son, en defi­
nitiva, de los mismos dueños, 
la platita quedó en casa. Y el 
Banco Central, todavía repartió 
entre ellos 9.000 millones de 
pesos, Un buen negocio como 
se ve.

(Tls®« tle la páf. anterior)

pasó a buscarmo en .su automóvil 
J me llevó hasla la i'auíbla , 
Araucana, donde so encontraba Ja 
ssmloneta que usan habitualnienle 
i®  dos i'uiicioua.rios «nti'cnados eu 
Brasil" taqui da sus caraoterísW- 
®as]. “,Sn la. ca.m.ioneta había dur, 
persoiia-s que vio convraco. y que 
pertenecían á¡ grupo d.e '"José” para 
los cuales -SX. me recomendó total, 
eompartlrnentación. Me llevaron 
en la Caniionecs hasta el estudio, 
donde bajé dos paquete.  ̂ y una 
caja s,acado?j de la casa de Arau- 
sana. Ignoro el contenido de io.'s 
paquet-Bí. .La . c«Ja, que estaba 
Hfelerta, contenía seis metralleta,« 
esallbr® 45, con la. tnarca, y el nú­
mero limados;, y vítrlo.s pane.s d© 
exf-ilosivo.s, PiSÍhs cc'cn unos cubos 
d® «olor esponja, que en una de las 
puntas tie.aeij na agujero para 9l 
fetonador, Estaba fsnvucito.s en 
hojas de pape! cuaciriculado donde 
había a.sc:['ltp con birome: ‘CCT’, 
Destruí í'.sta.s liojqs por temor a 
sjus me í;omp,fometieran. Más tar- 
sle consulté s  f e s  acerca de si el 
SMneJo (.le esos e:íploíjivos podía 
®lgalfiee,r peligro, dkdéndome él 

no, que no había peligro al- 
glffio ,«ji no se les colocaba deto- 
jaador. Le dije tamhiéii que liabía, 
soto las hojas con l.a inscripclósf 
®OT, 9, lo tp.ie .éi me dijo que habí® 
liseho bien.

"Hace a lrededor de uii mes y 
medio llevé !oss‘ paqi¡ote.g y la caja 
al arinifiterio p.or indíoación d® 

-quien me dijo .tpe «»9 mate­

rial delúa entregarse aS SID. En­
tregué los paquetes al capitán XX,

"Entiendo que Oastagnetto fue 
interrogado y torturado en la ca,ía 
de Jn cabe Araucana y luego eli­
minado, an'ojándolo al río. Ea cstg 
caso, quienes realivareni la opera- 
eión fuerors Jos do.s ímicionarlo.s 
que lo acompafíaron eti útüma 
Instancia,

”Po.r io que sé, el Comando Cav.n 
TtipamaroM ®stá Integrado por XX, 
XX, el oficial Inspector XX como 
enlace, XX y los dos fimcidnark|S 
entrenados en ei Brasil. De é.sto?, 
eu(}'0 nombrsí »o j'ecuortlo., sé qu®

pa.sarou al departamento 5. XX y 
'José' desaparecieron pocos día.s 
después de lo de Ca.stagnetto y 
tras cobrar una gruesa .sume de 
dinero eii e¡ ministerio, dijeron 
que vial,iban ai Brasil, pero a 
'José’ lo vi en Montevideo al día 
.siguiente do la.s elecciones feste­
jando el triunfo,

"Declaro que todo lo antedicho 
fm un fiel recuent de los hechos 
y admito ral participación en los 
mismos y la responsabilidad consi­
guiente. Para con.stanoia de lo cusí 
firmo. Neríoii Bardesio. Márzo de 
1972,"

_QÜESTI0 1
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Ayer, una agresión 
permanente a ¡os 

derechos populares, 
h©y, un estado 

de guerra

IJEEO .hoy tc)clfj el pa.is, y 
* nosotros por ende, se abo­
ca a un  nuevo tiempo, con 
nuevos y graves problemas. 
Lo que debíarnos enfren tar 
ayer era una agresión per­
m anente  a  los derecíios po­
pulares. Hoy, en un proceso 
acelerado, nos encontramos 
an te  im ssta.do de guerra 

. declarada. Es un profundo 
cambio cualitativo. Es un 
cambio de ia 'realidad, que 
nos exige a ju sta r nuevos en- ' 
íoque.s inmedi'dfcos, porque 
nuevas son ¡er, coyunturas y 
sus exigencias. Ahora debe­
rnos contribuir a solucionar 
nuestro  Uruguay on estado 
de guerra. Y de ahí, nada 
más grave que nuestra re.s- 
ponsabUidad actual en io,s 
acontecimiento.s que viva el 
país.

Los poderes públicos !i;m 
reconocido o declarado que 
estamo.s en .situación de 
guerra, lo que implica una 
variante Inmensa, glgantes- 
ca, para is.s más scralgacia-s

costumbres uruguayas. .Pero 
no es una variante, no e,s un 
salto ‘A -una situación nueva 
en el proceso que vive la so­
ciedad uruguaya, sino una 
con.secueneia, form alm ente 
1'eco.nocida,' del e.sfcado de 
violencia a que nos condujo 
(y ims seguirá condiidendo 
si algo no cambia. pro.fun- 
dam ente) la política .soeia.l 
y económica del régimen.

¡J-l. ciU'S» ü3e h a  acontsci" 
^  tmentos e,v ;nuiy claro; 
ellos fiairíinau liacíK la agra- 
v'Miiéa de la .situación del 
país, €oine.r>vaMios con jneíli- 
fias de segííjídatl, ífetas ei’an 
ps'ovfeosrias y tíurau ,ya casi 
cuatro año.s. Ahora da.mo.'i 
u!) imovo salto. Las medidas 
de .ssgiwiíSíUÍ llegan a la, e.s- 
tatiU'M de tm  c.siaáo de g-iie- 
m i. Por ahora es una guerra, 
petjueña, ¿pero Bo podrá 
eonvei'thse en im s Guerra 
Grande? Sería inmoral íio 
tener en cuenía esta posibí- 
IWai!. Sería lrrasiísíi.sable.

ftses Hada queáí- Pi.C-rUtí'.t'; 
se crece eis una r , Ch-, 
rección.' O so
nieiite a la pav, ,.i -■’-vu,--
piiean. ias csí;!.-;,-', óc-.
la  g'Ksrra. Y en I;, r.ir
que se nnilHoüqni'n íes ■ 
seeiiencias de I-.- gmi,sy,, ;:í 
UrugMay pelÍ,";Ts en ,-..i Yus 
pejideiicia, en su i -j
| |N  primer a.spodn hnj 

mera re.s;mf'.si-r, ¡num ivj, 
tiA. Si es qui,' p'.i'.-nno; . 
guerra, ésta tieni-- iju.” lon-ío., 
fundamentare,s de ir;'.oliu'iiln. 
por diálogo eiUvi' j o. 
o por externuiiio 
ias partes, En iuik.í.j j ir"ii' 
.ria 'iiair.ta, ia. ¡vi-, rm n !■■■ 
ñas lian íem i.'iO ii •■■ii.i n 
diálogo entre i n. 
nalmente, ;rnn o.; an eí.)
.'ÍU.S, llHDra !Ie'.,rm,i 1 ,*!, II,'
.tja.síia id í-xí'ecní'ní. i ■ í,/'." 
liando. El! uti i-u , o- -¡■..o 
como éste. I m f  '¡n ,"i. ,;c
í.)uí;o fin a íc . ' ' n - i - , ’ ■ 
voluelón do i v  i n • i , 
eneabecaroo io ’o n r r i’ : 
'rímoteo Apín'ii.iu .11 
Medina. Se ■ , -i- . •
de Abril,, como s, ii d":, ,■ 
■Este e.s un hecl.n ■■eir.'r,-n i . 
en mie.'ití'a hi.stox M í';, 'M'!,'
'íUdad;;» pÚbüei.S fl," i.iTiO
en la oca.s.iór. heii .m ir,,' do 
son Ja sijiivrrsHHi ' no ■ 
pretenda ín íoiooi o tii iOi 
cíone.s fy.lsav lu.i-- .■.■oé'i 
clones” en ■> '--i., iy ''SuljVei’SlÓil' I II"'* -'i i 
clífwc PavEi ct'iEfUpi.if'i.' .sj'í.'jiier- 
no de cualquier iiornoo iíqu;:'■ 
ho.s que íi'.í.íí If'Viiulúáo en 
.a.mia.s en su cmiin; hnn cifici 
'‘subver.siyo.s", íi'.íCf..'). es i;..’., 
vet'do.ci. /'.tpn.'vám(ino,‘i uves a 
los hecho,s. Y l<r coi.i.sí.a.iito 
e.s que lo.s oiient.'a.le'.r :r\'j be."- 
carón ternrinfr.r mmes, ivna 
.sKbvei'Sión con el isxter.o'ííriií!' 
de los otros o)'.ien!;aies, SiAín - 
pre se inie.'.d..;.u'(,i.í'i -otrsB ca- 
minos, ,y .se Uegó tifeetivs- 
m ente a uíferenteH forma; 
de diálogo.

..Eso es lo qtie ü.c.(íf.!.sc:iíf, 1¡ 
razón y la hi.stwla, F'or etíc 
ahorA, no.sotros .pcfirioaeras 
coiicret.Er,¡.Tiente .aní.c todo 
pats que ;m intente la .salití 
del diálogo, i;h.‘typoi.ift;r(K!;! 
las ant'Oi'id'acíe.s públicas y 
lo,? t,i!pa.maros que esta&is 
can un pe-eíodo de ücega» f 
ia violencia, en la .h,ie'ha f. 
niada. Y qim mi ase peTif! 
de lj;cgiia se establezca 
diálogo, íSaSiemora íina m 
no e.s fáe.ü, pe.n.i niRgu 
otra solución &vivomsj

íFasa a ki pá.y, sígkAm'

Gilí
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'; TOéii® ■ ñé  la  páf. áníerlor.).
léáM ente  lo decimos,: a; la 
situación presenté. : ;.

Estamos, seguros da diia 
interpretam os un sentim ien­
to popular profundo, que. 
desea un “alto el fuego” 
en tre  los orientales. Todos 
sentimos ese clamor: “Basta 
de m uertes entre orientales!

Este es el primer elemen­
to de nuestra propuesta, en 
la medida de nuestras po- 
glbilidades. Que el gobierno 
y el MIjN establezcan una 
T.REGÜA e inicien el diálogo.

PERO este prim er elemento 
no puede ser algo aislado. 

^ 0  es una cuestión separa­
da, aparte  de otras. No es 
nn  problema abstracto, sino 
iin problema ligado a los 
grandes problemas eeonórai- 
eos y sociales que vive el 
país, p a ra  que se c.Qiiipr.en£ia 
el sentido ele niie.stra pro- 
pnesta, e.s necesario m ostrar 
con claridad oíros elem en­
tos. Para esto e,s indispensa­
ble recapitular un poco, a 
los efectos cié ver cómo el 
Frente Amplio es perfecta­
m ente eonsecuente con su 
program a.

Desde su naeim ienío nue.s- 
tro  Frente Amplio se afirmó 
eoiíio una fiiersEa pacificad o- 
.ra. ¿Por qué afirm am os que 
éramos u n a  fneraa pacifica­
dora? ¿Por qué sostuvimos el 
%6 de nmr^o del año pasado 
que éramos la única fuerva 
que podía asegurar la  paei- 
fieaeión que todos anslába- 
■inos? ^Porque proponmmos 
an a  dinám ica aí país, por^ 
que enfrentábam os y luehá- 
Ibamos por cambios estruetii- 
ía les en la. eonfiguración clei 
Uruguay actual. No vamos 
ahora  a  repetir las líneas 
fundam entales del programa 
del F ren te  Amplio, Pero era 
S' es ese program a el que 

síis objetivos asegurará 
®¡ pueblo la  pas. No propi- 
®ismes una  pa^ vacía, ima 
paz por iñ, paz misma. No 
posíutemos la paz por temor 
a  la  violencia, sino porque 
queremos la Justicia. For- 
íu e , compañeros, la paz vale 
«uando eg jirsta. Mo es mera 
ausencia de guerra; no es 
sigo negativo, sino po.siíivo. 
fe to  ¡o saben los hombres 
áesde los tiempos más an ti- 
fisog. Ya en la Edad Media 

: S9 decía que "el orden ea la

iranquIÍMaS i e  la  JiisííClá®, 
y eso es lo que quiere el 
pueblo: la inmensa tranqui-.. 
Tidad . da' la  Jü.süeia.'. Y; esa 
jiisíieia, esa íraiigirilídad, es 
una oaíiqiiisla,._Es una íiicha, 
ursa misión. Implica tener 
claros objetivos y detectar 
con precísién las treiiaas p ií- 
vilegíadas que ahogan al 
paeijlo. Y corno nos propo- 
níasnos los cambios esírisc- 
turales básicos p a rs  sacar al 
país clei estancaíiiieiito eco- 
jiómico y l.a e>pre.sióii social, 
es que estaba en mseatío pro­
gram a !s am nistía. Ahora, en 
este rfioinento conereto, no- 
soii'ü.s no pu.stulaHios sola- 
inoiita la aiani.síia, que será 
o lio una re.sulíaíite del diá­
logo que se emprenda, pues 
iiatlie puede pensai en «na 
amnistí.a m ecánica que a rre ­
gle todo. Eso sería una ab ­
surdo, Nadie puede creer que 
seria siíficierita tleeir am nis­
tía y. todo sigue como está, 
aquí no pa.só Hada. E.so es 
lina ingeniníiad. .Forqiie lo 
cierto es tiiie .nadie puedis 
llegar a tlecir: .aquí no pasó 
nada. ¡No! Aquí están p a ­
sando cosas, y e,sa,s cosas son 
síntom as grar'es. Aquí están  
i'cgisíi'ámlose írtaqiuis a ki- 
cali'B y tlomieiüa' de m ilitan ­
te,s dfil f re n te  Amplio. Aquí 
ft.stá pasando que opera el 
Eseiiatirén de la Mnerte y 
íiing’iína RKuliila ha siciu 
adoptada, qae sepamos, p ara
apre.SiU' a ;..ms coiriptmentes, 
vei'ííaderos íi3e,?,íiioa a  .sueldo 
que no alientan aingi'm IdeBl, 
ril po.síuiaii iilngnna promies- 
ta, iiiiigúo modelo de orga* 
n i sa t í i ó n s o c i u - p o ií í i o a ,

Kfü se piie.dfe pensar en paa 
con cstaneamieríío. El es- 
taíseamiento, la  quietud, aü- 
.menta e« sii.s entrañas la 
violericia,. Hace veíate años 
que iUicstí'd país está estan­
cado, que prodííce lo mismo, 
que lo repá.ríe en lorm a cada 
ve® peor, qise se endeuda con 
ei erstíaTijera, Eso trae  neoe- 
sariam entc iuchas ,sociale.s.: 
es esf- quietismo ci que desa­
ta ía guersu.
. Sí hií'i.i, ya está píü'íiiada 

el segunslo elemento de mres- 
íi-a respuesta a !a situación 
iictual. Lo decimos sssi vaei-
hicíones y enn iorta .t'ñ'mpzrí., 
Ei. I'‘rsrir.e Amplios qiie e*» mía 
fuerza opositora, qac es ia 
más real fnei'za opositora a! 
régimen, esM ítispiíesto a 
apoyar todo camlMe positivo

^t!é sé em prenda. ÍerS_ isn. 
apoyo crítico e independien­
te. ü n  apoyo crítico no al 
gobierno, sino a  cada medí" 
da concreta de real relevan­
cia para  el país. Apoyaremos 
medidas eoneretas, no al go» 
bierno en su conjunto, al 
que soineteramos, en el P a r­
lam ento y en la calle, a is  
más firme erítiea, porque co­
nocemos perfectam ente sus 
limitaciones, sus contradic­
ciones, sus compromisos con 
las fuer3a.s regresivas. Conti­
nuaremos presionando sin 
ce.sai' a travé.s de las m oví- 
Uaaeiones populares, para 
acentuar, para promover, 
para  impulsar todo.s aque­
llos índices concretos de 
cambio real en las estructu­
ras del país. Siempre en el 
camino de las reivindicacio­
nes populares y de la  recu­
peración del país,

AQUEIjLAS medida.s po.sitl- 
va.s de cambio que, aun­

que en nue.stro concepto se 
queden cortas, recibirán 
nuestro apoyo. No nos ence- 
rramo.s puramente en la  l i ­
teralidad de nuestro progra­
ma, diciendo “lo nuestro o 
nada”. Porque e.so sería en­
cerrarnos nosotros mismos 
en un ghetto, e.so sería vol­
ver ia espalda a la realidad. 
Claro que lucharemos por 
nuestro programa con todas 
nuestras fuerzas, porque e.s- 
taino,s coiivencido.s de que 
constituye la solución de los 
problemas de nue.stra patria. 
Pero apoyaremo.s toda m edi­
da, que concim'a a él. No ce- 
dem.o,s en nue,stra,s m etas, 
pero —por e.so m ism o— es­
tam os dispuestos a. dar todo 
paso que nos conduzca a 
ellas. No es que nos confor­
memos con menos, pero im- 
puisarenios todo lo que eonS' 
truya el más.

í |E  ahí iuiestra perapestiv» 
^  de hoy. Nuestra propues­
ta de astíi 61 fijego y diálogo. 

Sin tiiiíla, vfviino.s en un 
jíi'íH'-p.so difícil, en el más di- 
ficO, que es el salir real- 
'mente de una sitíJación da 
g'iiei's'a generada bajo el ré­
gimen pacherjussía y for- 
niaímeníf. fleciarada bajo el 
réginísii actual. Esto ;no se 
CíTrsBigiie en un instante, co­
mo tainpooo en un instante  
sa realizan todas iruestm^ 
objetivos.

cumio®
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"La' reslidaeí -es que nosofros hemos hecho la ínvQsíigaeión y per cíer» 
fe qwe estes siete ©breros han sido asesinados", dijo en ©! parlamente si 
dspyiaela freníisfa Jaime Pérez (Frente izquierda) refiriéndose a bs hesliss 
£|ue eylrnliiarsn- een l« muerte é e  siete müítaníes ■ de! Partid©' Comonista. — 
CUESTION ©frece s coítíiswafiíÓR s í íéxto eempfcte de la-s pa!a!sras del íI í- 
püfads Jaim® Pérez, temadas textesímente efe k  V' r̂sión taquigráfica re- 
rrespoft-tlsertfe, da acwerd® 't  Is-s flíspeskiones eíí -YlgenclH,

“Estoy de ac'atíi'dü son los 
(ompañeros que plantean la nece~ 
jldact de que el Parlawi&nto tenga 
i'onosimiento de los hecjios.

''A 'loa líeclios pla-nteadoa que 
£on Juera de lo común, se agrega 
lino que por cierto ea excepcional. 
Haoe nueve días murieron • siet® 
obrema que no tenían nada qae 
ver coa. la sedición, y no tonemoE 
noticias tis que los Ministros hayan 
acudido sj ParI.a.ment,o para decir

es ¡o que oeurrió.
■‘(Y' son siete! Entonces, en an. 

pids de pocos habitantes, con'muy 
baja natEi.Uclad, se está haciendo 
éOiiteihTe y ya ea comiíQ que 
muere, mucha gente.

"'Es ds 'importancia que s-s üo- 
Baseau. tos .hechos, que se l'üves'fcl- 
g'iíen poi' el l-arlaaiento, por el 
goMerno, e incUisive me parece que 
tiea» que .ser de interés úei .ajércl- 
'to. T  íMgo esto porque estoy seguro 
1 W6  el Ejército no ss un.a in.stitu- 
eióa tie aee.sino;:;, ladrones y tortu­
radores, ol nada por el estilo. Estoy 
seguro ¿For qué?. Porque no c,rBo 
'que nuestro pueblo .sea íisi, y en 
defiíiíti'va el Ejéi’fíito viO es má.s 
que UU9, parta de ii'uesü'o pueblo- 
Pero la realidad es que nosotros 
hemos heohü la inyestlgactóD, y 
por cierto que estos siete obreros 
fueroi.'i asesinados, No quiera tracec 
ningima presión sobre los señores 
Legisladores., pero si so designa una 
Comisión .íüyestigaciora sin dada 
que hay material extraor?!'ióar.is- 
mente abcníaate y totalmente w -  
j'aK üue ceraíica lo que estoy di­
ciendo, Ivlás aúa; si no Hiañaiia,

pasado .mañatia nosotros entrega­
remos a,I Juez de Instrucción toda, 
lilla documentación absolutareients 
probatoria para que se enjuicie por 
homicidio a quienes .sean re.sponsa- 
bles de lo ocuiTido, .De ninguna 
manera, pretendo hacer discursos 
sobre esto, que m  demasiado grave, 
■y es mucha la sangre cjus lia co­
rrido. Pero lo que aflmio está to­
talmente comprobado en una in- 
vestiga-cióii que no,sotros reaUzainos 
Hay varios testigos, de los cuáles, 
por cierto, la ma.yoría no son del 
Frente iitnpUo. Entre ellos ha.y imo 
que es acérrimo partidario del 
gobierno, que ha sido íuiioionarío 
policial; hay testigos de toda ciase, 

"Está absolutamants compro­
bado que no haln'a armas en el 
loeaJ. Eo único que había es una 
e.scopeta .desarmada, que el propio 
Ministro nos reconoció que no ha­
bía sido usada. No había pues 
ningún arma, S,?tá comprobado 
por testigos que no pueden equi­
vocarse, porque fue en sm  narices 
que se p ’odujo él hecho, qi.!e nin­
guno de ios que fueron asesinados 
tenía un anna en su poder; que 
todos salieron con to-s manos eii la 
cabeza: que fueran persegnldos
para ina,sarjarlos; que no oaye.ran 
en el mismo lugar que dos po,r lo 
menos miiriavQn desangrándose a 
los gritos de que lo.s ltovará.n ai 
iio.spltal; que tenían f-ainil.ia e hljo.s, 

Pi'fiaumimos que uno de eiios 
puade haber .sirio el obrero met$,~ 
Wrgioo Abrsu, de la fábrica Nal'- 
vló.íi, y a pesar de ello, dejaron 
pasar Jas horas hasta que se tmn-

probó (jue estaban todo.s m'x-rton.
“Sería muy intei'é.Símce Kriocer 

el informe foren.st; de la ímtopsia. 
Y  se l'iabrá. compyobart«,e orao lo 
veri:fiCíU'on médico,'? ami.yos ciiio'icln 
retirarnos los asdávaes, qv.(ft 
'fon un priiíier esamen visual da 
Itiri cuerpos, que eua-ti'o de eiios 
fueron ameU'a'üodOi.; por l» eispalds, 
que das fnei'on airerJnados y que lo 
que les jiroclujo lá.. muerte £oc un 
.primer tiro cD in. 'I'misi. es riariir 
que fueron ajiisUclados.

‘‘Qiú.siÉrainO!; i.iortei' tiablar cor.?, 
los horirioB, qac .no s.a.pemos'ea qué 
situació.n e.stári ijcró presumimos 
que e.stán ,erave;q y a ios. cua'lo.s 
lio puediMi ■ac.arr.arse ñu.s l'aia'ijia... 
ros. O .sea que íb.S! víctimas S.d.'áfi 
como si 'íupvssr! ios ci.ií'.to.í'jias.,

'‘Crcenin . qni' '."in 1,0 í' •'i”>
debe haCPi ,e cu  m,'* (i>m- n,i 
profunda y .icn.i ir.i'.mc -o, , ,
tiene nada que ' i>i foj, (■> qii, , t .. 
¡a As-amble,! ¡''U't'i -o j
delitos eoiiiuf c , ,/ iiinol, i.ia, 
uii deiito bi’u tip'fii'c lo luc .!om . 
tro derecho pi ivd, por 'o ■me el 
Parlcmentn i i'- lu",apa m.'lu'iir., 
deben proicfrt’ jvi ■! é_v
culps,bles. F.ip no c piip.le < iii'i 
con el rn,a?‘tc il¡‘ tni' in' i-r "u - 
■ITS. ni de rpm in Do i o',!, d i-i
ningún tipo i' so, am ip ¡, n ., ■ ■ , 
ciadameiitc tur im ‘iv'-.idi!. f n 

'tóosten o!1U ‘' U'mcMfi ■■ 't 
veíaráu el nii.lfnn ,l" (o' p- i 
que motivó .m o,''"-m o' ' j ■' . 
porque VB.V (s ■■ ‘n.c" ¡i, ■ .....
de que en i.s '' .ih o 
ratonera, i;u' do.oo •n, - 
.ré, s'ki,,. ís'c fo . |  - ‘ _-

SXS£S.TÍüÍ I I
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pJstro a concunlr a las azoteas a 
comprobai’ que era absoiutaméiite 
Imposible, por razones físicas, pol­
la  conforrcación da ios edificios, 
que desde el local de la 20» pudie­
ra tirarse nada contra Un lügar 
que queda a ciento einouenta me- 
íi'üs de allí y con el cual no hay 
comunicación ninguna, y ni siquiera 
risibilidad directa.

"SI problema es así, y pta-a 
eei'fiiorarme de ello recorrí las beí- 
teas a propósito para observar 
paso a paso qué fue lo que ocurrió. 
Además a los dos compañeros que 
estalban en la azotea, el Juez inill- 
tai- los pone en libertad, porque 
queda comprobado qU0 no tenían 
ateoiuíisíneníe ningúa arma oonsl- 
Eo. 3s clHcir que desde allí no se 
dlspai'ó, y todo.s los testigos afii'- 
tiiari esactaTvieiitei lo mismo: no 
hubo disparo desda la Secoloaal 209- 
í30l pBi'üdo Comunista.

“A peiífti' de ello, m  produce 
Ift iKasaoi's. Entonces, creo que 
Ssto merece una Investigaclón, Ba 
fealidacl, ya debería haberse Inves­
tigado pei‘o no se lia hecho.

“llsió-n todüa los eleiu entos. No 
íiUlei'o si.bupdar en detalles, pero 
por la íoiina en rjue se produjeron 
loa íiconlBClmientos y lo digo con 
total ios ponaa bilí ciad, el capitán 
Biisnoní sólo pudo iiaber sido fte- 
íiclo por mi [i ci0 ¡as balas díspa- 
padas por ios efeotlvos ds l&s Fuer-

Conjimf/ñ-B,
Hay infinidad de testigos que 

siliTrian que .se disparó en diversas 
tjlrecoioncs y que en determinado 
momento alEimo.s jefes tuvieron 
íjue dsoí!" “paren’*, pero con otras 
palalB’as, porque se estaban dlspa- 
i'ando unos contra otros. A tal 
punto se dio e.sto que. hasta efec­
tivos ¡joHciales que estaban de 
psítlcular,.. debían ser de inves- 
jlgBClorses, . tuvieron que poner- 
0  diatiDiót'O.s porque corría peligro 
tocsQ “bulto que se meneaba".

“'Comparto que se pase a In- 
termeciio liasta niañaria., d Senado 
ea sobaxiino y sabe lo que tiene que 
hacei'; nosotros sólo i'eclaHiamoí! 
ima InvGstigaclón exhaustiva de los 
heñiioíi y que esamin® Mte pro- 
blonifi juritó a otros.,,**
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Vieise Se te, Pág. aníeiíor

fle la  ■ m añana. 1) intercep»* 
ción, en Luis F. Pouce, áe'l 
atiiomóvíl en qise "viajaíia el 
swlbcomisaíio Oscar De Lega' 
(subjefe del D-5 de la  M í) ;  
inuíieron éste y el agente 
Juan  Carlos te ite s ; 2), en l a s  
Piedras, am eírallam íento del 
Capitán de Corbeta Ernesto 
Motto Benveirato; 3) ame- 
traliam iesito del eJE-iníerven- 
tíjr de SecBiidaris j  ex-swb- 
secretario dei ínterioi*, Ar­
mando Acosía y Lara, eaaB- 
dw salía de su casa; p ara  es­
ta  muerte se copó la Igíe- 

. s is  Metodista, de Constitu­
yente y Barrios Amorín. H« 
rmich-o después, las fuergas. 
eostjwnías realiaaron m últi­
ples ’pyoüedimíentos, tres de 
las diales tuvieron un desen­
lace dram ático; 1) tiróte© en 
el Cerrtto de la  Victoria con 
los ocuuaníes de una  camjo- 
íie ta ; a.lü m urieron Jorge Ni- 
eolás Gíoop Cai'bajal y la  es­
tud ian te  lie m efüclna, Norme 
Pag-lianno Varo, el sabeomi- 
sarfo Beyes resultó Iierido de ’ 
tres balaaos y itH tercer so­
breviviente fue detexiMo; S> 
en circimsíaTieias aún  no co- 
m0eití.as .sufioíent e m e n t e ,  
fuerte cantidad de ' eontin- 
gentes armañoa coavergieroii 
en Amasoiiss 14í)>, Titiraieílio 
€eí Ese. fjUXs M artireiis y su 
espesa, Ivétíe GitnéneK Mora- 
fes. Ambos i'íuirieron, sisnd* 
ñetenitlos. aflemáa, EleuteTio 
Fernárideg fíuMobro ílierido 
de bala.) y el Cr Davifl Cátu- 

3) el coirmnicafio nú- 
íTier© "iS taform a de tin pro'- 
scdiinieBto en la  casa, de 'Pé- 
res Gom ar 4392 donde m ne- 
ron .Jorge Candan Gralaies.- 
Gabriel HobroeSer Ovoeco, 
ArraaiKlo Blanco K atras y 
íSoraeio Boylra Grleceo Chi- 
|ffl (le los Sueños de casa),

t|í Paralelam ente a estas 
operaciones se suceden reu­
niones en Casa de Gobierno 
donde el Presidente Juan Ma­
ría Bovdaberry convoca a di- 
rig'enteg de lo.s distintos sec- 
tore.s cíe los partidos Colora­
do y Macional Mientras se 
suceden la.s reuniones de ca ­
rácter político, en Félix La­
bórele y Avellaneda fue dete- 
alelo el Tng, Juan Almirattl,

Ei minklr© iav irs fos si 
«xpesllar effeiai en el 

Paílemeni© de las jnedida-s 
tbm adss

que fugó en mayo del año 
pasado del Juagado Letrado 
de Instrucción de Tumo.

©  La nodte tlel y|eme,s 
14 algunos legisladores su»u- 
claií haber !-ec.ibiílü tíoeu- 
m entcs sleS IVÍliN y cassettes 
con la coufeslói! del fotógra­
fo- Neíso.n Bartleski por las 
cuafe; 30 Ivulrríílaaliwa ' a iu- 
íegravítes da! “B.';-ciíayíÍ3'órs de 
la Muerte” entre, ios que fi- 
gm-an algunos do íes i’-mer- 
tos en los operaolvos tupa- 
a-ssTOA '

Eíi tanto las Bnerzas Oon- 
Juntiis allaiiai'osi las sedes fiel

Partid® CosBimisía y  del Mo» 
vimieiito de ' Independientes 
26 de Marso. Ni el m inistro 
de Defensa Nacional, Gene­
ral Magnani, ni el de ínte- 
PÍor, Alejandro Bovira, pn~ 
dieron explicar de inasera  
coherente yjo satisfactoria la  
acción que fue condenada en 
medios paiTamentarios.

. ® El sábado 15 la  Asam- 
\)lea General después i de una 
iesióiv trem endam ente es- 

• tensa y en la que se leyeron 
las declaraciones se aprobó el 
paquete de medidas represi­
vas propuesto poi’ el Ejecuti­
vo, entre ejlas la  suspensión 
de garantía.? individuales por 
30 día.s.

m  i ,a 'sMatlKíg'arta tíel do- 
iniiigo 16 estuvo p au tada  por 
infinidatl de aíeatados iodos 
ellos coa, el sello del “Escua- 
dróii de la ,MEérÍ0”. ü n a  de 
sas víctimas fue el Dr. Juan 
José CroííoginS an te  cuyo 
domirílio se h im  —de ta r ­
de— «n acto de desagravio 
disuslío violesitameKts par te 
poíieía.

#  B1 comunicado N? 77 
de la,s Fuerzas Conjuntas, 
prometido para las 17.30 ho­
ras del lunes 17 pero apare­
cido cio.s hore.s después, da 
estado público a un hecho 
que había circulado como re ­
guero de pólvora: siete mili­
tan tes coimini.stafi (Raid 
Ga.neió Moki, Elman Fernán- 
des5- Euben Lópes Chensí, Jo­
sé Ramón Abren, Ricardo 
W alter González Gómez, Ju s­
to W ashington Sena Castro, 
y Lilia Alberto Mendiola H er­
nández) hablan perecido en 
uii operativo policíaco-m.ili- 
ta r  en ei local de la  seccio­
na,! 201' del Partido Comunis­
ta  en plena ,Avda. Agraciada 
üas,i Yale.ntSn Gómez. El he- 
drugada pero ninguno de los 
cha ocurrió a la I de la m a­
me,d.io.s de difusión pudo iii- 
formal' porque ya regía la or­
den de sefrurldad N?’ .1 con 
una serie de prohibiciones 
como .ser la información so­
bre ‘'opei'.aoiones m.Uítares o 
policiales que no sean la.s sn- 
rn.inlstradas oficialm ente”, o 
aobre aceioiies *'de la.s organl- 
zaeione.s sutavensivas'’, la re-
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producción de documentos 
emanados de estas, “así como 
comentarios o de cualquier 
modo contribuir a  su propa- 
lación” ; tampoco se podrá 
opinar o emitir juicios “so­
bre la  actuación de las fuer­
zas arm adas y policía que 
conspiren contra su moral o 
reputación en cuanto se re­
fiera a la  lucha antlsubyersl- 
■va”. La transgresión se repu­
ta rá  como “delito m ilitar”.

-A'*,

@ lil m artes 18 una im ­
ponente columna se desplana 
hasta  el cementerio del Nor­
te acompañando los restos 
de los siete obreros, Í5e reaSi- 
aa un paro general, pero los 
actos programados por la 
CN’i’ íueron suspendidos poE 
la policía.

®  El miércoles 19 se 
cumple un paro general de 
hom enaje a la.s victimas.

®  A partir ' fl» ese, mo­
mento y según lo dispuesto 
por el Bando N" 1 toda Sá in ­
formación depende de los co­
municados emitidos por la 
oficina de x>rensa de las 
fiieraas conjunta.s. Otros ban­
dos se agregan a aquel; el 
Nó 2 “jn'ecisa que la iniblica- 
ción. de los discurso,s jn’omui- 
ciados en el Parlainculo de­
be a,instar,se. textuahuentes a 
los dichos de los legisladores 
y cualquier modificación o 
alteración en su sentido, así 

' como los agregados o títulos 
que no sean la reproducción 
literal de las palabras utili- 
za.da.s, h ará  pasible al infrac­
tor de ia.s sanciones corres­
pondientes ante la .iurisdic- 
fiión penal m ü lta r” ííl Nó 4 
se referirá a  las !imít:icione.í 
impuestas a los dcrciihos de 
reunión y critica. ¥ además 
de recomendar' “lu mayor 
prudencia”, advierte que los 
orgaíiiaadores de “aetos co­
lectivos” o los que asuman 
responsabilidad de los mis­
mos “responderán personal­
m ente por los excesos ó des­
viaciones que se xn'odixzcan 
sin perjuicio de la rcsxronsa- 
bilidad que corresponda a los 
autores directos de las in- 
íracclones”; “se controlará 
la oratoria y su publicidad”

Vrt i i  1!. .

CU los CR.vri.v {Ir ícUülnm's 
“autorizadas cun un dete;- 
minaclo ím  chic lui iiudu' 
i'ombim =i‘ O! '*n ’cii , it 
'deban i psp('nd''i i i , 'H, i !n 
zadoies, "En su parte .iiiuU, 
el bando prohiiie “tocia for­
m a de crítica o ccen.sura re-- 
lacionada con decisiones do 
los poderes ptiblieos en tom o  
a la acción antisuiivcrsiva o 
a la acUuickín, objetivos y 
procedimien tos ernpt eado,s 
por las luervas pól-fricas que 
Ui. Tievan a caiio”,

@ El .isu'ves ,”0 p1 emms - 
uícado T,1 informa de ia de­
tención de Soi'S'c Rluslo Me- 
reiva y su cspo.sa, Susana To* 
sar Errceart de Musió, Tam ­
bién tle lo.s ahamunicntos en 
Briío dcl Ljvm 12ÍJ4 y Ohaná. 
210'? en tos que rcBnltíiroo 
lieieiiidfls no menos de cua­
tro personas; a,sí eotms ile la 
aprebensión de Carlos K«?s- 
ra y Filomena Grlccee ¡Je tte- 
vlra, pvíipiíílai'tos de la í-‘n- 
ca de FércE fhmiHr 4392, y 
padres ele ima de las víctí- 
iti&s, Morado CJi’íeeco Slíivira,

, 1........ 1 j
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@ lid .mismo dííi ív;
tievon cuatro comuhic 
más. íii Gti ostobo. reh 
a prfK'.ediin ientoB que cu 
nai'on tín la {letcíicioí! 
Padvi’ ATTialrio ;ápii,rj.aí 
cuando coni’\t¡TÍó a ia íi'; 
Laria I,atino Amt'i'icsia 
Esíridiíi.nU'.s Oatóliei.iS, en 
nr!ones l'líUj ‘'iiP.cjBiJ 
i■(-‘spo■nsBble dcl local y í 
qrie allí había”. 'I'od(-i se 
bía Inicia.do en la, calle 
7,ani 1512 doiKíe .fueron t 
nidas eviati.'o pcissorias 
"declararon haberse ooi 
do” en aquel local del 
ndi't Su.r, Ta-nto -el sod 
miento del .sacerc.íotíí 
Justicia militar, oojru) la 
inación de que en ese í 
l’uneionataa una iinpr 
clande.stina donde se in 
mia un Igualmente olas:

Pasa 5t Jíi SígBi
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Víen® áe Ja PAg. aaterio®
tino periódico llam ado “LU” 
ella O brera” derivó en  acia» 
raciones de la  Curia de Mon-* 
tevideo en el sentido de q u ? : 
el Padre Spadaccino liatoía 
sido comisionado a  ir  basta  
el local de la calle Canelones 
cuando se súpo del a llana­
miento, y de los Grupos de 
Acción Unificadora (F . A.X 
precisando que la  publica­
ción en cuestión circula le- 
gaimente. El insospechable 
“El Día” en au edición del 21 
agregó cautelosam ente que el 
sjesnplar incautado era el 
S*? B3 y su precio de veiit,g 
cincuenta pesos. El comuni­
cado no aclaró tampoco gl 
los talleres de la ■vecina im ­
p ren ta  “Comunidad del Sur” 
fueron confundidos como 
perteaeeientes al local eatóll-

#  El cftinaMícade M?' US 
©■¡íeaía ele la  mtercepciÓK áe 
iiaa  eam ioíieía en ¡a que v ia­
jaban  seis personas. El he- 
clao, oc«íKiti0 e! día 14, m  las 
ps'»xiaiMailes de Millán y í<as 
Vie'letag perm itió la  ubica™ 
cfiéií fiel liig-ar donde s® osui- 
íafeaii los dsíeiijdüs en  ewes- 
tsón, José Mai-tioiano Zapa­
ta  Acana, Carlos Fiiríado, 
Seedoro Agneics Ríos, Leonel 
Harai'í, Eríiiqiís Tiirel! Ta- 
gilííMse, y Nélífia Mazas Do't-

#  El comunicado N*? 83
:íní'ca‘.ía,ó de la muerte del 
sóida do IjUIíi a . Núñeií (de 
ai. años) tras feaber sido h e­
dido acclcle.at,almBnte eti el 
exitm de uii procedimiento.

#  Estuíliantas del liceo 
Se Cisión em itieron 'un co" 
i»iiHÍf!Bdo ecísoeiflo el jueves 
31 fionde tleeisncian el a ta ­
que fie HK gnipo de perso-- 
saaa, í|'ae se autoideiitiíicó 
«f»Síi© pe.i’ienecícate a !a 
JIJF, contra la madre de im 
eoHipañes’o. So tra ía  de la 
Sra. Ana líounjí' que íhc obU-' 
gáfla por dos sujetos a Síjbii’ 
a  Hfs atíioritóvil en el que la 
ftevirran h asta  eí t;ementei-io 
ñel Waste ííanñe le p-roiluje- 
E-íiSs t|Sí5iíjaaos;as con im oiga- 
rrlHo en eí piístío y piernas.. 
'.íetlcs elle seempaflatlfs de -in-

sulíess que luego repitieroi-s 
telefónicamente.

@ Por su parte, el comu­
nicado W? 84, del día 21, in ­
formó que el 1'7 “persoiral de 
las fuerzas conjun'ta„s detuvo 
en lá Avda. Ita lia  a los ocu­
pantes de i,m auto Austin que 
fueron identificados como 
Leonardo Díaz Torres y Ma­
nuel Marx M.enéndez Olive­
ra ”.

®  Ei sábafliB 33 .se sup« 
que la  Jiistkáa iiñljiai- ■ordenó 
la  libertad ele dos detenidos
en oportssaiíiacl del cijera'tívo 
en el local eom im ista fiel Pa­
so McüiJe. E! estaáo áe tíos 
heridos en el misi-no episodio, 
internado,s en el Saspiíal Mi­
litar, era í;03isidct.ado como 
“delicatlo”,

®  Tomó estado público 
un volante anónimo, con la 
lista de quince personas se ­
ñaladas con nombre, apelli­
do y dirección, a las.q u s se 
sindicaba como pertenecien- 
te.s ai MIiN V amenazando to­
mar repreisaliae en el caso de 
que se atente contra deter- 
i’iiínadas p(ír.sonaá. I.a Hs'ta 

' comprendía a prol‘e.sici.nale.s, 
artl.stas-, periodi.sta,'! y m ilita-

fes y pareció producto Indu­
dable del “Escuadrón d t  fe 
Muerte”,

#  El sábado 23 se áifgis- 
áió’ ia  decisión del Presiden­
te  de la  Kepóblica designado 
como Jefe de la  Región Mili­
ta r  W  1 (la Hiás im portaníe 
dei país) al Oral. Esteban 
Cristi

Este sustituyó al General 
Luis A Forteza quien pasó
a la Dirección del institu to  
Mili tur ele Estudios Superio­
res; otros nom bram ieutos iiu 
í'iteyeron al CncL Eflusvde 
/.uhía (.íoino .Tefe de 'a  Re­
gión M ilitar N’ 3, ai Coronel 
Juan  José Méndez como Di­
rector de la Escuela de Ar­
mas y Servicios, y a l General 
Jfssé Yerocai eoju® Presiden­
te de la Cotnisión Califieaflo- 
ra  de Servicios.Militares.

® Para sábado 22 y do­
mingo 33 estaba acordada la 
reimió'n en San Garlos de la 
agonizante JUP Se tra tab a  
del consejo federal que cons­
ta de 19 miembros sin lugar 
'íijo de reunión mensual.

@ Eí comunicado 86, del 
(lía 32, e.staba dedicado a 
la iitíormación ya difundida 
una sem ana antes sobre los 
hechos producidos en el De­
partam ento  de T rein ta  y 
Tres, así como de la  deten­
ción de dos. personas, una de 
ella,'!, Oeferin» Día?. Pérez que 
iiabía hígado de .Fnnta Ca­
rretas en g'ítícmlwe de 1911.

@ Della Orgaa de Correa 
Luna, Daniel Sim onetti Oar- 
bajal, Pablo Senatore, y R a ­
món M achín (estos tres del 
Movimiento Nueva Genera­
ción) fueron detenidos la no­
che del sábado en San Car­
los. La noticia, empero, re ­
cién trascendió el domingo 
Informándose que la an te ­
riorm ente sacerdotista y ofi­
ciante de las hordas jupianas, 
tonto con lo.s Integrante.s de 
la banda re,spon,sable del 
ataque contra la casa del se­
nador Wilson Perre.lra Aldiv- 
líate, “se habían trasladado 
especialmente desde. Monte- 
video eon el xlníco í ta  ' de

l l í M



promover u n  tum ulto cine 
después hiciera aparecer a  lá  
Jü P  como responsable de los 
incidentes”.  ̂ (de .“SI Diario" 
de la fecha)..' .

® También el 23 y pos 
medio del comunicado 87 se 
supo que el día anterior, a 
las 21 horas, se produjo un 
tiroteo entre una patru lla  de 
ías fuersas conjuntas de 
guardia en la intersección 
de las ru tas 2 y 24, y un nú­
mero nei detei'uiínado de per­
sonas. El lugar del inciden­
te  está ubicado a IG kms. de 
Fr;ay Bentos y los atacantes 
consiguieron impedir que los 
efectivos pudieran llegar has­
ta  una casilla dónde estaba 
instalado un teléfono por 
medio del cual solicitar re- 
ftrergos. “Dui’an te el combate 
resultó herido en ambas 
piernas un in tegrante de las 
fuerzas conjuntas” ; final­
mente el grupo se retiró y 
un reconocimiento de la «ona 
permitió establecer que era 
numeroso y estaba p e rtre ­
chado con fusiles, 30 y armas 
autom áticas de 9 mm. Que­
daron dos revólveres cal. 38, 
uno de ellos llevado del CíM 
y el otro, "Taurus”, posible­
mente de la policía.

#  Un muerto, un herido, 
y tres detenido.s fue el resul­
tado de dos operaciones con­
signadas en el comunicado 
8S, Las mismas fueron en el 
D epartam ento, de T reinta y 
Tres y están relacionadas con 
los procedimiento iniciados a 
partir del tiroteo del 15, El 
dia 2 1 “cuando estaban por 
efectuar un  contacto” fueron 
.sorprendidas tres personas; 
se produjo un tiroteo y una 
de ella.s resultó herida. A 
raíz de los interrogatorios se 
estableció vigilancia en otro 
lugar y al líegar dos perso­
nas se produjo un tiroteo. 
Una murió y la otra fue de­
tenida. No se dieron nom ­
bres,

® .El domingo 23, asimis­
mo, fue levantada la  incom u­
nicación que pesaba sobre el 
sacerdote ArnaMo Spadeeci- 
n« m ientras continuaban las

gestiones de los dos aliogados 
asignados por la  Curia para 
la  defensa del religioso,

#  Ese mismo día (aun­
que recién fue objeto del co­
municado 89 del lunes 24) se 
produjo un encuentro entre 
una patrulla “que se encon­
trab a  operando en una zona 
próxima a la ciudad de Do­
lores” y Un grupo de perso­
nas, El prim er saldo del en­
frentam iento fue un oficial 
herido, trasladado inm edia­
tam ente hasta  el hospital p a ­
ra  ser intervenido, Gran can­
tidad de refuerzos convergie­
ron a la zona y ubicaron el 
grupo cercándolo y “obli­
gándolo a rendirse después 
de un Intenso tiroteo”. Allí 
resultó herido de un  balazo 
en  una pierna el folklorista

Ricardo Cohazo al que se de­
tuvo, además de otra,3 eua- 
tro  personas.

Otro tiroteó posterior oul- 
minó en la captura de im a 
pareja, m ientras que en la 
m adrugada del lunes 24 re­
sultó herida m ortalm ente 
Blanca Ca.stagnetto Da Rosa 
(de .24 años). Los patimllajes 
que contlm iaron a fuerte r r  
mo en lo.s días siguientes es­
tuvieron apDyado.s con avio­
nes y heilcóptPTOF, de ia 
Fuerza Aérea..

©■ A las 03.05 del lunes 
24 fue secuestrado en su do- 
inieillo, por mi ii-úmero no 
revelado de tupamaros, el 
presidente de la Cámara ds 
Represeutaníes, d i p u t a d o  
Héctor Gutiérrez Ruis. S® la 

Pasa íi. la Pág. slgtíleat®
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íieKC á®' fes. Bág’. anterior

■ líeT» eHcapíichaiTd *'‘a  «n íi!- 
g a r  descmiofiido, donde se íe ‘ 
m antuvo privado de su iilíes’" 
tafl liasta  l a s ; prim eras horas 
fiel día de hoy” (por e! m ar­
tes). ‘̂Fiie sometido a  iin in- 
terrogato íio , haciéndosele a 
sa vea j.íJtetrogar a otra per- 
S611ÍI que se ílio a eonoeer » -

ItAiMCO; KÁTRAS

■ CáM DAN  ©RAJAISS

ÍK!o Nelsóii Baídéslo” (coiriu- 
jjica-íto ííS, ílel marteís 3S),;

#  Si' comunicado 90 del 
lunes 24 da cuenta del desci­
fram iento de parte  de la do­
cumentación incautada en 
distintos procedimientos rea- 
ifeados en' Montevideo y re­
dactada ejn d istin tas claves,

® El diario “Acción" no 
Epsreeló el 34, clausurado por 
34 horas, en resolución del 
día anterior de los ministe­
rios de Defensa Nacional e 
In terior y ba,lo la  impuíacióii 
de haber violado la  Orden de 
Seguridad 1 en su edición 
del sábado 33.

@ En Treinta y Tres, en 
las prim eras horas del lunes, 
una patrulla que recorría la 
zona de la ru ta 17 ubicó a 
un grupo deteniéndose a uno 
de los integrantes. Se tra ta ­
ba de Jo.sé Alberto López 
Mercao (evadido de Puirta 
C arretas), así como a una. 
m ujer que había sido herida 
en el enfrentam iento del día 
15. O tras cuatro personas 
consiguieron escapar,

® En la luadnig'ada del 
limes 34 la  guardia iiitei-na 
de! Establecimiento tle De- 
tendón  (le Migueicíe advirtió 
ruidos extraños, ello deíerm i- 
tió la. alarm a general lili- 
Ciándose posterior.nae]ate la 
inspección tle celdas. En la 
1.01, ocupada por tres reclu­
sos se encontró un 'túnel de 
un m etro de profundidad; la 
tierra  extraída era eolo'eada 
bajo las camas. Diez días an ­
tes se había descubierto otro 
túnel iniciado bajo uno de los 
camastros de otra celda, 
también de mi metro de pro­
fundidad y 40 e-nifi. de diáaie" 
tro.

#  El m artes 25, en tan to  
que se procedía a la inspec­
ción de las Islas del río U ru­
guay jurisdiccionalmente te­
rritorio nacional, las fuerzas 
conjuntas inform aron de la 
captura de tres personas, 
conducidas de inm ediato has­

ta  Mercedes
í)2).

(comunicado

#  El miércoles 36 "en un 
ómnibus del transporte co­
lectivo fue reconocida e in­
mediatamente detenida Kdda 
Fabri Garrido, que se encon­
traba prófuga de la cárcel 
de Mujeres desde el 30 de ju­
lio de 1971”. Posteriormente 
a este p.roeedimiento, del 
cual informó el comunicado 
96, se detuvo a 12 personas 
más.

®  La prensa monte vi- 
deana informó el miércoles 
25 de la libertad del sace.rdo- 
te  Arnaldo Spadaccino. Este, 
t r a s  dos Interrogatorios 
m ientras perm anecía deteni­
do en el Batallón. “Florida” 
Ko fue objeto de ninguna 
acusación formal y la Justi­
cia m ilitar dispuso la puesta, 
en libertad que se cumplió a 
la,s 19,45 hs. del día 25.

® Nuevo enfrentamien­
to se produjo en un puesto 
de control ubicado en la ru­
ta 3, a 17 kms. de Trinidad. 
Ocurrió el 36 cuando se de­
tuvo a un automóvil y a un 
camión; “los ocupantes de es­
te último rodeado dispararon 
sobre los integrantes de di" 
cho puesto los que contesta­
ron el fuego” Las dos perso­
nas que viajaban en el auto 
fueron detenidas e Identifica­
das posteriormente como los 
hermanos Juan José y Ma­
rio Eugenio Olivo Bonjour. 
Los cuatro que se desnlaza- 
ban en el camión “rotulado 
como perteneciente al esta­
blecimiento IndagTO” logra­
ron huir. Dos fuero'U cerca­
dos y debieron entregarse; 
para  tratar de cap turar a  los 
restante.s se inspeccionó la 
zona con helicópteros, Como 
parte de los operativos rela­
cionados a este hecho se 
allanó la planta de Indagro 
ubicada en el Kil. 60 de la 
m ía  1 donde se detuvo a sie­
te  personas; otra más fue 
aprehendida en la ciudad de 
Ro.sario (comunicados 97 y 
101, de los días Sf y 88, res- 
peetlvamente).
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® SI Subcomisaí'io Héc­
tor Villar fue procesado una 
vea más. Adoptó tal decisión 
el Dr. Gervasio Guillot, Jupa 
Letrado de Instrucción de 
4'? Turno después de com­
probar que el mencionado 
fimeionarlo, a cargo de una 
de las dependencias del De­
partam ento  de Hurtos y Ra­
piñas, retuvo durante nueve 
días a un hombre sin an te ­
cedentes, contra el que no pe­
saba ninguna acusación. ,La 
Imputación contra Villar es 
de “privación de libertad”.

®  E! vieriiesi ‘¿8 falleció 
en el hospital M ilitar, íiéctoi' 
Cervelli.' Era ia octava vícti­
m a del trágico suceso frente 
■8 la sede de la  seceionaJ 
del partido Coninnista. l-ros 
restos fueron velados en d  
local de su sindicato, la 
UHTMKA, y a! día siguiente 
eií la Casa del Partido Co- 
mimlsta hasta  al momento 
ie l  sepelio,

#  En el comunicado 99 
d® ese mismo ciia, se infori- 
m6 de un procedimiento rea-

llaacio eí 24. donde se detu­
vo, en Asencio 1263 a Oscar 
Octavio Delgado Gonzá.lez, 
otro de los fugados del Penal 
de Punta Carretas. ,En otro 
procedimiento se detuvo a 
tres personas y . del mismo 
derivó la captura de otras 
siete, ■

@ En el Beparíamentct 
de Flores fue detenida .litlia 
Nelly Armand JJgón Coiidín, 
En mayo del año pasado ha- 
Ijía viajado a Chile donde se 
radicó hasta  el momento de 
Sfí re^Teso al país.

@ El comunicado 104 del 
día 29 dio cuenta de la in ­
cautación de “valiosa docu­
m entación’' en el procedi­
m iento de la calle Brito del 
Pino 1284. Entre otros qvuí 
“se m antienen en procesa­
m iento” se encontró "un plan 
en ftl cual se simulaba un 
ataque a la sala de máquinas 
y depósitos de combustible de 
la  Centra,1 Batlle y Ordoñess”,

@ l a  noche dci sábado 
SS sg líiteiTHnjpió diiratii®

ineiiia hora la. proyección del 
filia de Liiechiiio Viseoníi, 
"La caída de los dioses". 
Ocurrió en ei cine Trafalgar 
cuando explotó un petardo de 
estruendo; por la íem átiea 
de! film lo.s fmieos doiorldo-s 
capaces de ia acción son ios 
“fascistas de siempre”

0  Los comimicaílos 103, 
lOT, y 108 de la, noche de] lu­
nes te se reíieren a los he­
chos de Treinta- y Tres, s 
captaras pedidas en relación 
a esos mismo.s proce-dimien- 
tos, asi como una serie de 
recomendaciones para  “de­
tectar sediciosos’*.

#  Todos los presos polí­
ticos que (iebiei'on haber 
quedado en libertad el 30 si® 
abrí!, por decisión de la 
Asamblea General al levan­
ta r  las medidas prontas de 
seg'iít’irtad, pertáanecieroii en 
las dependencias militaras 
donde esíaban iní-eraadfts. 
Para ello se esgrimió el *‘c®” 
S0 « suspensión de t e  fa -  
íanisas Individuales”.

C Ü E S I I M  S í



l e H E Ü N f :  “ La  i u i r m

S i y
g ib le r a i  qyfere

En fei curs© de !as úlíímas intensas jornadas. parlamentarias, el Senador 
Frentista Zelmar Michelini formuló maduFares exposiciones. De ellas damos a 
continuación algunos aspectos, extraídos d® la® v®rsi©ne$ taquigráficas corres­
pondíante®, aii forma textual, en atención ® las disposiciones vigentes en ma­
teria de información.

■ "AsisUmos por prim era 
Tez a una situación que ei 
país no conocía y ' sobre la 
cual no hay experiencia: 
la declaración del estado de 
guerra in terna y además 
la suspensión de garantía.? 
individuales que si bien re­
conocen dos antecedentes 
—-uno del año 1970, de la 
Asamblea General, y el 10 
de agosto de 1971 de la Co­
misión Perm anente— la ver­
dad es que nunca, hubo opor­
tun idad  de que la Comisión 
de la Asamblea General tu ­
viera núm ero para  poder dis­
cu tir lo que yo creo es su 
posición fren te  a este pro­
blema. El capitulo de Dere­
chos Individuales y Colec­
tivos es de los vitales en la 
Constitución de la HepiíbH- 
ea, y es de los que tienen 
m ás tradición dentro de 
nuestra  convivencia y en 
nuestra  sociedad. Es de tal 
modo deüc0,do que todo el 
ordenam iento jurídico pone 
en  m anos de la Asamblea 
I» resolución de ese punto y 
eree  q m  ésta no puede que- 
á a r  a jena  a lo que es la  ad- 
M telstíaelón de « t e  proble­

ma. La Asamblea General y 
su Comisión tienen una obli­
gación de valor moral, que 
no pueden renunciar, y ade­
más no pueden dejar en 
manos de 'ningún Cuerpo, 
órgano n i poder, el que pue­
dan ser aplicadas, sin vigi­
lancia. Como no hay  a n te ­
cedentes ni experiencia, el 
hecho se ■ hace mucho más 
grave y hemos asistido du­
ran te  totío.s e,stos días a 
acontecim ientos que se han 
desenvuelto sin que hubiera 
normas que pudieran preci­
sarlos. Se me ocurre, para 
establecer una comparación, 
que esto del estado de gue­
rra  interno, tan  discutido 
desde el punto de vista ju ­
rídico y constitucional, así 
como la suspensión de ga­
rantías, es como un torrente 
caudaloso que surge de golpe 
y hace su propio cauce; éste 
puede ser de muy distintas 
m aneras y pienso que la 
Asamblea tiene la obligación 
de contribuir a que ese. cauce 
se haga de ta l m anera que 
ella no se vea superada ni 
sustituida en las responsa­
bilidades que tiene.

"He tenido preocupaclOíi 
por este tem a pero como nc 
hay antecedentes, e.xperien- 
cias ni norm as juridiea.s en 
nuestro pató he tra tado  de 
ver qué es io que existe en 
otros países en ese sentido. 
Estudiando la situación en 
Estados Unidos, Francia In ­
glaterra, y algunos países ds 
Latinoam érica he llegado a la 
conclusión de que siempre el 
poder m ilitar está sujeto al 
poder civil. Es decir, que por 
m'ás que se entregue a las 
fuerzas a m a d a s  la conduc­
ción de la lucha, siempre esai 
están sujetos al Poder polí­
tico, representado por ei 
Poder Ejecutivo y el Podei 
Legislativo.

"Decía ei Gral. Eisenhowcr, 
‘Las decisiones básicas refe­
rentes a las fuerzas armadas, 
deben ser tom adas por civi- 
le.s políticam ente responsa­
bles' Es decir, que el e.stado 
de guerra no puede estar 
nunca por encima, del orde­
nam iento jurídico constitu­
cional de la nación. Es deoír, 
que en últim a instancia, la 
responsabilidad por ias de­
cisiones tiene que estar re-

«6-..C Ü E ST IO N
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Váfyt:--:

f c iS *  M "la fafleíouarie P&*- 
lítico responsable fren te  a l  
Parlam ento, y a su vez éste 
responsable frente al pue~ 
blo”.

★  A .§ a m fe le a  

d e l í e  f i s c a í k a r

"Ahora la  gente se pre­
gun tará: ¿por qué el senador 
Miehellni cita esto? Porque 
aquí es donde en tra  a jugar 
la  Asamblea y la Comisión, 
porque hay  que hacer sentir 
al Poder Ejecutivo que ¡as 
decisiones que tome están 
sujetas a responsábilida.d, 
pero para eho es Impí-escin- 
dible que se hagan conocer, 
y la Asamblea General en 
este momento desconoce to ­
talm ente lo que hace el Po­
der Ejecutivo, Esto creo que 
es, evidentemente, un grave 
error y una omisión por p ar­
te del Poder Legislativo al 
no reclam ar sus fueros de 
estar enterado, y por parte 
del Poder Ejecutivo al no 
ponerlo en conocimiento de 
lo que ocurre.

"Desde el punto de vista 
del orden de las cosas, el po­
der m ilitar y el Poder Eje­
cutivo deben tene.r plena 
conciencia que el régimen 
jurídico perm anente no ha 
sido vulnerado, y por consi­
guiente las resoluciones que 
se tom en, hasta  sus últimas 
consecuencias, están pen- 
dlente.s de lo que la  Asam­
blea General re,suelva.

"Voy a rem ontarm e a la 
época del Senado Romano, 
y voy tan lejos porque esta 
historia del poder civil, y 
del poder m ilitar tienen una 
lejanía en el tiempo. Roma 
tenía que ser defendida. Se 
entregó esa defensa a  las 
Legiones. El Senado se en ­
contraba reunido y en mo­
m entos en que estaba dando 
poderes decisorios a las Le­
giones para defender al Im ­
perio, un Senador se levantó 
y. pronunció una frase que 
resume claram ente el pen­
sam iento que quiero hoy ex- 
plieitar; ‘¿Qui custodlet ipsos 
cnstodex?’, o sea ¿quién cus­
todiará a los propios custo­
dios? Y  esto es lo que quiero 
p lan tear en la tarde de hoy: 
la obligación Irrenimclable 
que tiene la Asamblea Oe-

m ejor sentido del término, 
lás acciones de las Fuerzas 
Armadas en representación 
del Poder Ejecutivo, en vir­
tud  de una decisión expresa 
de la Asamblea General, que 
declaró el estado de guerra 
interno y  suspendió las ga-- 
rantías.

. "No podem os. olvidar que 
a través de esa decisión de 
la Asamblea General se han  
entregado los bienes y los 
nombres de los ciudadanos, 
de la  sociedad toda, en m a­
nos del Poder E.jecut!Vo, y a 
través de é,ste, de las Fuer­
zas Armadas. Pero a su vez, 
¿a ésta.s quién la.s custodia? 
Orco que ía AsambJca Gene­
ral debe retom ar p.se papel.'

”Me da la impresión que 
el Poder Ejecutivo ha hecho 
un poco, no digo confianza, 
pero la dinám ica natural de 
los hechos ha llevado a que 
dicho Poder entregara p rác­
ticam ente toda la acción a 
las Fuerzas Armadas, sin que 
aquel aparezca con la con­
ducción debida. Estimo que 
el Poder Legislativo puede 
ayudar a que el poder mili­
tar, que en este momento 
según una simple aorecia- 
ción, que no pretende ser 
polémica, está actuando un 
poco desorbitado —tan  desor­
bitado que hubo necesidad 
de hacer cambios en lo.s 
Mandos—, y no pretendo m- 
vestlgar cuáles fueron la.s 
razones, ñero evidentemente 
alguna hubo para que se 
hicieran sobre la m archa, en 
plena guerra interna, cam ­
biándose al Jefe de la Re­
gión M ilitar N? 1, y de,ati­
nando a ese lugar al Gene­
ral Cristi] oue estaba en la 
Región M ilitar N? 2, cambie 
de actitud y vuelva al orden 
deseado,

"Creo que el estado de 
guerra in terna no permite en 
modo alguno . —sobre todo 
cuando no hay combates en 
los cuales se tom an prisione­
ros, sino que se realizan in­
dagaciones a efectos de des­
lindar responsabilldade.s—,
no adm ite que en el ejerci­
cio de esas facultades, el 
Ejército, las Fuerzas Arma­
da.?, el Poder Ejecutivo, to­
m en a la gente preisa y pasen 
días sin que de ello se en te­
ren los fam iliares y la so­
ciedad'’.

★  ‘̂D e fs o m ie r  n u e g i r i  
nacionalidad”

■'La Asamblea General t e ­
ñe la .obligación de exigir a l 
Poder Ejecutivo que día a  
día, en forma detallada, 1« 
de cuenta de quiénes han  
sido detenidos, por qué Cuer­
po, si están sometidos a la  
jurisdicción m ilitar, si s® 
está en el presumario o no, 
a efectos de que estemo.s en ­
terados los legisladores., qu« 
.somos respon,sables frente al 
pueblo, de la conducción da 
e-ste esiadn de guerra in ­
terno

"No h;iceiiu>,s Ja denuncia 
con re.specto a algunos m a­
los tratos dados a pei’sonaa 
detenidas. Se confunde lo 
que puede ser culpabilidad 
de una persona con malos 
tratos. Aun cuando alguien 
sea tupam aro o sea prendido 
Infraganti, aun cuando una 
persona haya violado la ley 
—muucho más cuando e,sa 
persona no la ha violado— 
ni las Fuerza.s Armadas ni 
nadie en el paí.s tiene a tr i­
buciones o competencia para 
ponerle la mano encima ® 
realizarle apremios de carác­
ter físico o moral. Quiero 
que quede bien claro, aun a 
riesgo de ser sindicado fren ­
te a ia opinión pública de 
alguna m anera calumnlo.sa 
como ha ocurrido en los úl­
timos tiempos que no vamos 
a dejar de denunciar todo lo 
que signifique el apremio f í ­
sico o moral, de ¡a misma 
m anera que las atrlbiicloneg 
que se han dado al Poder 
Ejecutivo, por esta vía de la  
declaración de guerra y d® 
la suspensión de las garan ­
tías, no significa otorgar ai 
Poder Ejecutivo y a las Fuer­
zas Armadas la posibilidad 
de m ata r a nadie cuando no 
sea en un eomba.te o en una 
lucha franca Sin embargo, 
estamos en condiciones de 
denunciar que se ha proce­
dido a ejecutai asi a Jas per­
sonas y se ha impuesto para 
Sx el Poder Ejecutivo la po­
sibilidad de la pena de m uer­
te, se tra te  de eompañeroa 
nue.stros del F ren te  Amplio 
en la Seccional SÔ  o de tit-
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jam aros, quienes íueron fu­
silados en el momento en 
l%T8 se rendían.

"La obligación nuestra/ es 
. defender los valores m ora- 
íes y los valores de nuestra 
nacionalidad, que van  a su­
perar esta delicada etapa en 
5U6 estamos,

”iSó dice por alguien que 
pretende olvidar las leccio­
nes de. la  historia, que en 
épocas de guerra práctica­
mente se h an  dado poderes 
Inmensos a las fuerzas que 
la conducen,' y naturalm ente 
itl Poder Ejecutivo que es 
CfUien las m anda. Pues no es 
ísí. La historia del mundo 
es precisam ente al revés: en 
todos los países donde han 
funcionado parlam entos y 
han existido sistem as simi- 
¡ares al nuestro, ni durante 
la guerra, cuando Roosevelt 
era Presidente o Churchill 
Prim er Ministro, ni aun  aho­
ra, Johnson o NIxon, para 
poner un ejemplo tan  cono­
cido para  muchos, el Parla­
mento ha dejado de tener la 
Importancia corre,spondiente. 
Ha reclamado el conocimien­
to de los hechos, h a  estu­
diado el presupuesto m ilitar 
dólar por dólar, franco por 
franco o libra por libra, es­
tableciendo y -delimitando 
bien claram ente las respon­
sabilidades de cada Cuerpo.

, Inclusive h a  llegado a inves­
tigaciones en las cuale,s a l­
gunos generales han sido de­
gradados en virtud de las 
actuaciones del Senado de 
los E,stados Unidos con refe­
rencia a la m atanza de My 
Lal en la batalla de Vlet 
Nam. Me refiero a guerras 
extranjeras, donde a veces, 
como en el caso de Ing la te­
rra , pudo esta r en juego la 
propia soberanía del país.

"Sin embargo Churchill 
nunca dejó de concurrir a 
Jas reuniones de los Comu­
nes para dar las explicacio­
nes correspondientes, inclu­
sive frente a batallas gana­
das o perdidas, porque en­
tendió que más allá  de la 
guerra, que era pasajera, q u e , 
era jirstam ente lo que había 
que preservar era, todo el 
acervo que venía de la h is­
toria, la relación de pode­
res, esa democracia que no­
sotros tenemos y Ja vigencia

Ib® f r s s p t a s  ie@nrotae!d,a 
nales”,

(¥ierhes 14 de abril. 
Ó. de Constitueión,)

W  “Se iitiliisa a las 
Fuerzas Armadas’"'

*'Bxlsten'^ m uchas clases de 
violencia y una violencia que 
se desató en el país durante 
el gobierno anterior estuvo 
relacionada a  los conflictos 
sindicales.

”No hubo conflicto sindical 
en que' el gobierno no estu- 
vle.se jugando violentamente 
a favor de las patronale,s. 
Ahí no habla de Por medio 
ningún ánim o de atentar- 
contra el Estado, n i una aso­
ciación para delinquir, ni el 
ánimo de voltear las in stitu ­
ciones.

”Eso fue creando, induda­
blemente, un m alestar y un 
clima de enorme tensión.

"Todo esto se dio en FUN~ 
SA, en GHIRINGHELLI, en 
SURAL, en DIVINO, en UTE, 
en bancarios, etc. Son una 
cantidad m uy  grande de 
conflictos que se produjeron. 
Pero, además, muchos diri­
gentes sindicales, muchas 
veces, fueron llevados por 

•Medida.s Prontas de Seguri­
dad a Punta de Rieles o a 
los cuarteles. Y  tam bién los 
familiares, se me acota y 
recojo esa afirmación.

"¿Estaba en ese momento 
en juego la seguridad del 
Estado? ¿Qué peligro cons­
titu ían  para las instituciones 
del país que ios dirigentes 
sindicales o los trabajadores 
reclam aran mejores salarios?

"¿Eso es violencia o no? 
¿Y esa violencia quién la 

. desata? ¿La desata el go­
bierno o no? Por supuesto 
que sí”.

SINGER: No puedo con­
testarle  porque estoy en in ­
ferioridad de condiciones, 
teniendo la palabra el señor 
legislador .Enrique Rodrí­
guez.

Lo que digo es que esto 
sólo se puede contestar de 
una m anera, diciendo: lo que 
expresa el señor Michelini es 
falso. Y nada  m ás. Pero esto 
no .se puede negar; y bien 
saben, además, que entre es­
tos movimíento.s sindicales, 
en ese grupo de trabajadores

q.aé isfeT5sH, le iftiaa 'ád j a s  
hab ía  de n taguna m anera' 
exclusivamente hombres de 
íilmción  política que . pudiese 
encuadrarse dentro de. lo que . 
es hoy  el Frente Amplio,_ por­
que alguno de esos inciden­
tes se produjeron con a n te ­
rioridad a  la formación del 
Frente Amplio. Lo cierto es 
que había muchísimos hom ­
bres independientes, blancos 
o colorados, que no ten ían  
absolutam ente nada  que ver 
con el Movimiento de Libe­
ración Nacional ni ■ eran  
hombres con antecedentes 
penales ni tenían  absoluta­
m ente nada que ver con 
ningún movimiento que se 
alza.se contra el paí.s.

Eran trabajadores que ga­
naban bajo.s saiario.s, .ca,sil­
gados por el gobierno m er­
ced a una política económica 
Impulsada desde afuera, que , 
un buen día entendieron que 
ten ían  que levantarse para 
reclam ar mejores .salarlos. 
Y lo hicieron, además, de 
acuerdo con Ja ley de CO- 
PRIN; establecieron sus con- 
flicto.s, dando los pre-aviso,s 
correspondientes y fueron 
brutalm ente golpeados, cas­
tigados y sacados de sus 
hogares y confinados bajo 
Medidas Prontas de Segu­
ridad.

Y  esta es violencia y fue 
desatada por el gobierno y 
dejó, además, una honda 
huella en todos los tra b a ja ­
dores que hizo sen tir de que 
m anera el gobierno, como 
quizás ni se registraba de.s- 
de mucho tiempo atrás, es­
taba decididam ente al lado 
de la patronal en esa lucha 
contra la.s trabajadore.?. .

La segunda puntualización 
la quiero hacer en el tono 
menor posible porque a las 
Fuerzas Armadas se las u ti­
liza, se las lleva y se las trae. 
Dejémoslas tranquilas.

No es la prim era vez que 
hablam os así. Cuando se to r­
tura, to rtu ra  el gobierno, 
pongamos toda la responsa­
bilidad en el Presidente de la 
República, No admito, 'de 
ninguna m anera, que se' diga 
que hay una cam paña or­
questada contra las Fuei'zas 
Armadas. No, hay una cam­
paña orqne.stada, y bien or- 
que.stada y bien dirigida, 
contra un m ilitar, que es 
una cosa d istinta. Porque
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etmn'ap. j o  atacaba a l doró- 
nel Legnani y denunciaba, - 
primero, sus. atropellos ; en 
Canelones y  . luego sus a tro ­
pellos en Montevideo, y 
cuando denunciaba al Con­
tralm iran te  Guillermo Fer­
nández, haciéndole la acusa­
ción trem enda de estar vio­
lando disposiciones legales y 
constitucionales y atentando 
contra la soberanía del país, 
nadie podía creer, de algún 
modo, que se estaba a ten ­
tando  contra las Fuerzas 
Armadas.

■F. ALDUNATE; Apoyado.
MIGHEÍjIM : Seria como si 

m añana, m i voz se levantase 
indignada porque yo dijera 
que se está acusando al Par­
lam ento cuando se a taca  a 
un diputado que h a  cometi­
do un desatino o un hecho 
grave. El Pariam ento' m an­
tiene su fisonomía y será 

. siempre una institución res­
petable y las Fuerzas Arma.- 
das lo mismo. Los hombre.? 
están de paso, son ocasiona­
les; y sabemos perfectam en­
te que el propio Ejército tie ­
ne sus Tribunales de Disci­
plina para  sancionar a lo.s 
m ilitares que incurren en 
delitos o faltas, ya que el 
propió Ejército e.stá recono­
ciendo por su Ley Orgánica 
que hay seres humanos m e­
tidos ahí dentro .y que pue- 

. den estar cometiendo deter­
m inados actos que no son, 
Justam ente, los que am paran 
la  ley.

Las Fuerzas Armadas es­
tá n  al servicio del país, son 
parte  constitutiva de la  n a ­
ción; nuestras libertades no 
se las debemos a ellas ni 
estamos sentados aquí por­
que ellas lo pueda.n querer;.

No admitimos tampoco ese 
concepto diciendo que, práe- 
ticanieníe radica en las 
Fuerzas Armadas la nación 
misma. Es todo el pueblo, 
con. sus leyes, con sus orga­
nizaciones, con su Constitu­
ción, eoh los trabajadores, 
con sus pequeños, medianos 
y grandes productores, el 
que está ah í; pero las Fuer­
zas Armadas, a  diferencia 
del Parlam ento y de las fuer­
zas obreras, están sometidas 
t, jerarquía.

(Asamblea General, 
ábril 14,1

^  N n esfe .’a  I r a d i c i o »

No vengo aquí a deféñdér 
a  nadie más que a la  colec­
tividad que integro, que es el 
F re n te . Amplio, a  m i sector 
político, la Lista 99 (ya con 
mucho,s años de tradición en 
el país) y lo que son mis ac­
titudes personales: pero sí 
vengo a  tra ta r  de que m u­
chos hom bres que tienen 
responsabilidad en este go­
bierno piensen y p ara  ello 
me siento en la  obligación de 
leer do,s páginas del doctor 
Horacio Cassineili . Muñoz 
contestando  ̂ a la consulta 
form ulada por la comisión 
sobre la  ley de seguridad del 
e.stado y orden público, con 
referencia a lo que entiende 
por traición.

Dice así: "Nuestro siste­
ma constitucional distingue 
—recogiendo xina distinción 
ínsita  en el .significado n a tu ­
ra l dé las palabras— entre 
traición o conspiración con­
tra  la p a tria  (artículo 31) y 
atentado contra la constitu­
ción (artículo 330). La patria  
es el país, es un bien jurídico 
más perm anente que la cons­
titución o que la forma de 
gobierno. Los franceses bor­
bónicos, bonapartlstas, repu­
blicanos, partidarios de una 
reform a constitucional legí­
tim a o de un golpe de esta­
do o de una revolución. Pue­
den ser igualmente patrio­
tas. La época en que se 
identificaba la  traición al 
gobierno con la traición a la 
patria, term inó cuando se 
advirtió qué era posible cam ­
biar el titu la r de la sobera­
nía sin m enoscabar la Inte­
gridad de la p a tria  ni some­
terla  a  una potencia ex tran­
jera, El rey dejó de ser en 
Francia titu la r  de la  sobera­
nía, que pasó a la nación; 
pero la revolución no tra i­
cionó a la p a tria  francesa. 
Aunque, como era previsible, 
los realistas acusaran a los 
revolucionarios de traÍdore,s, 
En la  constitución uruguaya, 
el titu la r  de la soberanía es 
la nación (articulo 4<?), en ti­
dad que tiene en Uruguay 
carácter jurídico positivo y 
no m eram ente sociológico, 
pues expresa su voluntad déJ 
modo que establece la pro­
pia constitución (artículos 4C 
y 82). La nación en ejerci­
do  de su soberanía, ha  ado.P-

íáde 1á forms rapublleaha 
democrática de gobierno (ar­
tículo 83), ha reconocido la 

. existencia de de.rechos inhe­
rentes a la personalidad 
hum ana (artículo 73) y h^ 
dictado una constitución re ­
servándose la  ratifieación ds 
todo acto de reforma consti­
tucional mediante la in ter­
vención directa del cuerpo 
e lec to ra ]ó rg a n o  de la na-, 
ción (artículo 331), Es lógico, 
pues, que el atentado o la 
prestación de medios para 
a ten ta r contra la  constitu­
ción : sea con.slderado coma 
delito de ¡esa nación (a r ­
tículo 330), desde que la  
constitución es expresión
jurídica de la  voluntad del 
.soberano, esto es, ds la  n a ­
ción. Ahora bien; a.sí como 
un alzamiento tendiente a 
sustituir la titu laridad de la 
soberanía instaurando xm 
régimen monárquico no se­
ría traición a la patria , sino 
atentado contra la constitu­
ción o contra la  nación, con 
más razón un alzamiento 
tendiente a cam biar por me­
dios ilegítimos la constitu­
ción (aunque conservara la 
titu laridad de la soberanía) 
en la nación tampoco sería 
equiparable constitucional­
m ente a  una traición o cons­
piración contra. la patria  y 
sí sólo a  un s.tentado c o n tra ' 
la const.itución o delito ds 
lesa nación. Six suma; desdü 
el punto de vista de mi es­
pecialidad, cabe señaiar que 
el delito de atentado contj-^ 
l a . constitución no debe 
gu rar entre los de.iltos con- 
tra  la Patria, debiendo colo­
carse en cambio bajo el 
rubro de delito.? contra la 
nación, reglainentáiídose ei 
artículo 330 de la constitu-' 
clon y extrayéndose del ar» 
tículo i 32 del Código penal 
su ordinal CO. En cuanto a 
los demás a.spectos de las 
modificaciones proyectadas 
para  este delito, me rem ita 
a las opiniones de les p#=i 
iialJstas,"

¿Por qué cito aquí estíi 
opinión? Porque no sólo In­
teresan los hechos objetlvoss 
que xin gobierno realiza ea  
función de determinada,? ac-* 
eiones, sino que interesan, 
además, las connotaciones « 
nominaciones que. se hace.n 
a  los posibles contendores ds 
esa emergencia.
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el país- .. . ■ . ■,
Eittpézó a  clrctilar poí p&r= 

té  del gobléíiaü Üe la  Repú­
blica y de quiéftés le é ían  
adictos, la acúsaCión de de­
lito de traición, cuando po­
dían  caber otros delitos, 
pero no, de ninguna m ane­
ra, éste. Se pretendió, enton­
ces, dividir al país éntre p a ­
trio tas de un lado y tra ido­
res del otro; .se radicaliaó a 
la  nación por parte del go­
bierno de la República. La 
liistoria de los bien nacidos 
en oposición a , ios m al n a ­
cidos, y la de la gente que 
quería al Uruguay en contra 
de la que no quería a su pa­
tria, también e.s muy ré d e n ­
te como para que no la re­
cordemos, pero estaba dando 
la pauta del espíritu que 
anim aba al Poder Ejecutivo, 
que era crear, en función de 
un régimen clasista, una di­
visión en el país, y eso tenia 
que merecer, naturalm ente, 
por parte de la población, 
una respuesta.

riespués de 1968, cuando 
muTieron esos dos estudian­
tes, a lo largo de los días 
posteriores, el gobierno ava­
salló la Constitución de la 
República; utilizó los medios 
que ésta le daba y, que le 
prohibía term inantem ente, 
en la form a que le pareció; 
allanó; detuvo; no hizo caso 
a la justicia; peleó con ella 
y con el Parlamento. El P a r­
lam ento levantó las Medidas 
Prontas de Seguridad, y el 
Poder Ejecutivo las volvió a 
adoptar; hizo caso omiso 
perm anentem ente. Incluso, 
de lo que le dijo la Comisión 
Perm anente. Burló constan­
tem ente los derechos consti­
tucionales y lo hizo recu­
rriendo, a todos los medios 
publicitarios, a ' los efectos 
de imponer la división en el 
paí-s entre patrio tas y tra i­
dores.

rQué .sorpresa .se puede te ­
ner, cuando al cabo de los 
año.s, se recoge lo que se 
sembró? ¿Qué sorpresa pue­
de tener el gobierno de la 
República o quienes lo a ten ­
dieron, lo sirvieron y respal­
daron, .si crearon esta nece­
sidad de expresarse, por p ar­
te  de todos, de alguna m a­
nera, aunque fuese distinta,

su contra'?

Recordamos pérfeetamen* 
té el ptóeésó eiéctóralí Cüaft- 
do se invoca tan ta s  veces la 
herm andad de los partidos 
tiúdtóióíiaié% les á  U9~. 
tédés eolófaáos qite aqüí lb.s 
bláhCóS les acúsafOli del 
fraudé más grande qúP la 
historia bonOcló; qué áqui 
los blancos por resolución de 
su directorio, declararon per­
sona no g ra ta  creo que al 
señor Ministro Sena, cuando 
éste los avasalló. Los blán- 
cbs SóStuvierOn qüé 61 escru- 
tinio dé las elecciones había 
sido el fraude más grande 
qué la historia, dé lá  Repú­
blica había conocido. Pero 
todos sigilen invOcándO a  los 
partidos tradicionales como 
si se pudiese pasar tan  sim ­
plemente por esas acúsació- 
nés; unos, sacudléndoselás 
de encima como si nada  fue­
se y los otros, olvidándolas 
hoy cuando las hicieron po­
sibles ayer. ( , . . )

Pero, cuando sé invoca que 
de un lado están los partidos 
tradicionales, como hace el 
presidente de la República, 
y del otro, el resto del país, 
tupam aros, guerrilleros, se­
diciosos y Frente Amplio in­
cluido, en el más claro des­
precio político que la h isto­
ria  del país haya conocido 
efectuado por un  presidente 
de la República, que debería 
nombrarse a sí mismo como 
presidente de los orientales 
y que no lo h a  hecho desde 
el mismo día en que ganó las 
elecciones, escarnio y ag ra­
vio del Frente Amplio, que 
representa una colectividad 
de 300 mil hombres y 300 
mil votos muy particulares, 
porque no son callados, si­
lenciosos ni pasivos, sino 
que son m ilitantes, con un 
entusiasmo y con un fervor 
que no lo tienen, segura­
mente, ni los 400, ni los BOO 
ó 600 mil y tantos votos del 
Partido Colorado con una 
juventud, atrás, ganada para 
la lucha cívica, para  la  lucha 
electoral, para  los carriles 
que entendió eran  lo.s legíti­
mos para  llegar a obtener el 
Poder.

El heredero 
(le Pacheco

El presidente de la repú­
blica, heredero del .señor Pa-

cheéo Áreeo, nom lnádu a ' de», 
do por él, dé úna form a po­
cas-vébea r.ühacida eh la his­
toria fiel país, n i bten se 
sintió tal, bastó p a ra  que se 
oivldú.se que era p residen te . 
dé los Orientales, p ara  querer 
ser presidente de las dos Có- 
leetiyld a d e s trádlcionalés. 
Así 10. declaró cuando se le 
preguntó si podía hablar eim 
los hombres del Frente Am­
plio, no obstante sentarse en 
estas bancas todos hombres 
Con tradición en el país, no 
habiendo ningún advenedizo 
ni recién llegado.

Son hombres tan  patrio ­
tas, tan  uruguayos, tan  n a ­
cionalistas, y sobre todo ta n  
latinoam ericanos como el qUé 
más. Y el señor presidente 
dé la república los despreció 
a toclo.s y dijo qué con él 
Frente Amplio- no hablaría 
nunca. En la ta rde  hoy, In- 
vltado.s, frente a lo que en­
tendía que era una  conmo­
ción de carácter nacional, 
desfilaron todos los hombres 
de los partidos tradicionales. 
Sólo un partido político es­
tuvo ausente, que representa 
el 20 % del electorado del 
paí.s. Me refiero a los hom ­
bres del Frente Amplio. iNo 
me duele, ni protesto, ni me 
quejo! Pero yo les digo a 
ellos y a la colectividad po­
lítica que los raspada, que 
no lam enten m añana, 
cuando pretendan invocar 
determlnada.s aelátudes pa­
trióticas, cuando la guerra, 
desde el punto de vista po­
lítico, la desató quien ignoró, 
quien hizo a.gravio de una 
colectividad política que en 
las urnas, con Inmenso es­
fuerzo y con trernendaa dl- 
ficultadés, perseguidos siem­
pre a lo largo de todO' «1 
pais, teniendo que soportar 
una de las campaña.s de ca­
lumnias más grandes que 
hubo en la república, desde 
aquellos que decían aue si 
ganaba el Frente les iban a 
llevar a su.s familias, los hi­
jos, para  Rusia, Argelia, Chi­
le o Cuba; y h asta  lo otro, 
nue Dráctlcamente no se les 
iba a pagar ni a los pasivo,? 
ni a los jubilados la re tribu­
ción correspondiente.

Hoy aquí estamos senta- 
do.s y a nadie le puede ex­
trañ a r que nosotros tenga­
mos una política militam.e 
en contra del gobierno de .la 
república, no porque la que­
ram os n i porque la  desee­
mos, .sino porque responde a
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BTíestras coOTlcdoneSí pero, 
■más acá o más alia de eílas,. 
porque f’u el tue.'ío ueiílieo 
del país, asi lo ha; deseado 
tíl preslüBhte de la íepublioa. 
estííhleeienao quiénes po^ 
dríap  ser aqvsellbs a qaienés 
él eonsidei’áifn padíiotas, y 
qiiiéftes por el contrarió, 
eran  los tráídores.

H o  §e  p i i e t l e  

s e r  n e u t r a l

Digo que cuando negamos a 
B.S elecciones íuiha i OlíI un 
grupo político que levantó !a 
bandera de la amnistiá 1j!i 
proclamamos con énfests oo to­
das las tribunas tJ.fil país- Era- 
mos conscientes de que aqueú'íis 
palabras cj u e habíamos pro- 
lamclado en noviembre del S8 , 
ele que la violencia engendi'a 
la violencia y que el gobierno 

-empezaba a recorrer vm cainlno 
que ,no se sabía dónde 'ba a 
temiinar, se había hecho read- 
tlád, Gomo, 'única manera do 
lograr la pacificación entre Jog 
orientales, liara- que ias far-ii- 
lias no estuviesen ciiviftldH.s, pa­
ra que la sociedad no estuviese 
sépai'ada por rm corle de cu­
chillo tajante, para que no hu­
biese dos trincheras- permanen- 
tamente opositoras —porque ya 
ve, siendo imposible quedarse 
neutral y ésta es oi-ra leccl-ón 
‘QU6  van dando los -sucesos de 
hoy en el país yl a neutr.aii{iad 
le vas- iendo absoluta-ments im­
posible S3, todos-—, levantamos 
la bandera do la amnisíía-

(Asamblea Genere,!)
Ci?lejnes 14 d« Abril)

€íi-aíí.‘íí año-s 

fl,€) irm erteg

Cuatro a ñ o s  de med'üas 
prontas de seguridad oua-iro 
a ñ o s  de persecución, cuatro 
años de muerte, ¿Es qua acaso 
ha ganado el gabiemo? ¿Bs que 
acaso se han reducido los tu­
pamaros? ¿Els que acaso iia aa- 
bldo jneiias tupamaros que an­
te,s? ¿Es que acaso hay -.nenas 
simpatía en la pobltmión? ¿ 
que acaso la juventud eomprc?!-- 
de todo esto? No, sĉ ’ior pre- 
sideat®. Bl eliina ha Ido creaii- 
to ea-fla dí-a wiá» e-noono y más

íesentmwarci, T  bien lo cíijd 
hov Jolino V' --- n PSO.S eout- 
Pañ^nc, u-1 P.u, ' . i  ('mv-■riÁ-ta 
que tÍLTu‘1! muí idrcU-gf.í dis­
tinta, qué practiéañ. pífacedi- 
mientOS diferontea y que créEh 
que las soluoionés del país vie­
nen por otros raGdios, ios están 
tra.iisformando, con el eórrer del 
tiempo en tupamaros, en la 
medida cu que sientan la injus­
ticia.
. 'Yo visité, en Punta ds Rieifis 

á lü'i amigo llam-ado 'dorreani, 
mi hombre, de 50 años, un co­
merciante instalado éon más de 
40 añas en e! pusblo. Militante 
del batULsmo de la IB prime­
ro, y después ele la Dista 99, me 
acompañó en el Frente Amplio. 
Y  lo llevaron a Punta de Rie­
les porqua a un coroisario cvial- 
quiera, hsc.iendo abuso de poder 
y do autnridad, .se- le ■.•■rntojó tma 
noche en que. fue a preguntar 
por otro compañero, mandarlo 
a Punta de Rieles. Obt\jve e l . 
peiiiiiso correspoucUonte y lo 
i'uí a ví.sitar; lo vi u través de 
ia.s dos rejas- Ko .sé si los mi- 
iilsü'03 ,fiK;.'ro!-i a Yi-eltar Punta 
de Rieles y saben lo que as éso, 
Allí Imy hombres que no han 
cometido d e l i t o  aigiino, hoy 
hombres que- no han sido pro­
cesados V hay honibi'es que son 
uruguayos co-mo nosotros y pa- 
triota,5 como nosotros, que pue­
dan estar equivocados jie.ni que 
estó,n scíncUdo-s a- un .régimen 
C1U8 ninguno do ustedes ni de 
nosotros asuant-a-ri-a- 43 horas 
sin que GuTOsaa-SG a peiiBor co­
sas raras. Y cuando a pa 
véa dg la.s rej-ss, íuerto sii .su 
ánimo, pero íiaturalmente, sl;i- 
ttehdo a! .vig'ov del encien-o, 
aquel hombre que nunca había 
pisado uvift comisarla,, que era 
un luHnhr-a que creía en 3ii pató, 
que había profesado determina- 
d.s!-s IdCBS', h-ue nühca había te­
nido tm arma en l-aa manos y 
hab'ía elegido medios pacíficos 
pañi ccffl.rbR.tir al golrlenio, tino 
crecía en la vigc'i.ioía, rt̂ e un-a de- 
iiuicraciti plena, dánfloie.s a ios 
hombres y a ios partidos ipor- 
tunidadeí.i para Rlcanaar •';! ío- 
bierao, ine fü,Iü: ",3nbe una oosa, 
Mlchellní, vo;/ creyenrtc que no 
hay niás salida que la vio­
lencia”.

Guando sucet.lic.ntü lodos es­
tos lisoV-iOs, el país uuscó snu- 
ch'ás respuestas, Nosotro.s dimos 
la nuestra; seguimos creyenoto 
en ella. Los liomliros de) Frer.to 
Amplio reeorícroos un deterinl- 
iiado G-amliu), lo proIesa.nKis, lo 
defendemos; bici-mos ,na coali­
ción que biiacó iin pi'Oiíi'afna

autéttíicam ente-  Háefonat f  
anthiipprielisí.a, qur- IcariYa a 
■todo su pueblo y que busc-a ter» 
Hiioar' coa el jui.-ils-gíq iriterna 
y con ■ la áependeBCíá iM ®S= 
ti’ahjení.

Otros iMitibres creyeron éii 
otras respuestas. Yo le digo al 
oa-ís entero y les »’,5go » los se­
ñores iegi.s'laclores, que son esta 
medida que boy vota el Par'a- 
mento con los votos del Partido 
Colorado y de! Pai'tido tíacio- 
nal, sobre todo inexpiicable- 
mente en lo que. tiene que ver 
con la. dec!ai'0..ciÓ!\ del e. t̂udo ele 
guerra, iio .se pacifica ul país, 
naso vecoireii -isamiaos para ob- 
contvar las grandes soluciones 
y, lo que es peoir, se está crean» 
do ya en el, alma de «iucho.s 
!a sensaGíen de que no h.ay 
otro camino má,s que la vio'uii» 
oía y ía bofetada, respondiendo 
a la. bofetada y el -atropEllo, y 
la lucha armada como única sa» 
liña a los problemas del pala. 
Y no lo digo 510. 'Yo, quB no 
creo en esto ,v que «reo en 'o.s 
broc-ediraient-as del Frente Ávn- 
jiHo, lo veriitco jie.r-m-anente'- 
merite y, en la medida que í-a 
sigan, ahonct-ando los OTooleniss 
económicos y ratrayendo la ¡lo- 
sibllidad de bieoest-av y de nci- 
quirii- bienes de coosuoi-.) r.or 
parte de la pobKc’ón se ,iá 
i'ecorriendu t.Rmiiié'ii ese .atniiAO.

l5stos Caminos .no son de paa; 
estos caminos son de guerra, ha 
tisperieneia .argentina no no» 
sirvió de nada. “Wi vencidos ni 
yeiieetlores", se dijo. Nosob'os 
levantamos una- ley tic amnistía 
y el gobierno quiere ttoncr e la 
gente ds rodillas y e:u;aniaceria.

Por e,ste camino, e gobierno 
lleva al país á una enGri,!CÍ;i:i.cla 
de la cual no .se -sabrt cónio va  ̂
rnoB a sai-ir.

Qiia r.10 ■i.'cngí-.iuo.s, ti-e aquí a 
unos meses, sei-jor pre-sidentc a 
dec.!r, con la misma sti'vocióR ds 
lioy y con la voz cnti-ecurtadiv, 
que loa var.icinlm que 0:01
íc’-samc-s y aiiuaciamos, ee c-uin« 
plierou, foeria- doloror-, pura ^  
pti-ís y e,stariftmos ya a! boi'ds 
del priciplciíi íit que 0 0  quere»' 
mw-i 11 erar,

Heñios rcalisattlo iirochos es» 
íuerKos incluso en ia. tmchc ds 
hoy, ('om'er.sando con v-a.-los le- 
glsla-dm'fífi de -ambos ■-.i.irti.iüs, 
dando nuesti-a.s irpiiuone.s 'ha-- 
ciendo .sñntir cuá.leís eran nues­
tras opiniones, iiactavlo sentir 
cuáles irrao n'Uefjtras. -a-zemeñ, 
no sólo ón .0  ipte es na. dísc-mso 
Éníeryorlzado en, 1ft fisambiea

(Pasa a la páglaa siyisisnteá
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!■ cviéiíé ia- ísSg-,̂  snietíw):.
CJéneral, cuando sentirnos que 
¡á historia — y perdónesenos — 
B. pesar de nuestoa siodesíia, 
puede, estar recogiendo miestia 
posición, sino en e! contacto 
diario, tratando de llovar nues­
tra convicción; tratando ds ha­
cer pensar, haciendo ver (os pe-

Bgrog, tratando fle anállzar cpsi’» 
juntamente  ̂ Ja . probléráátícs, 
hemos tratado de decirles a to­
dos que . e^tos caminos son da 
guerra. íiÁ  guerra se ha desa­
tado en el país, existe y el go­
bierno quiere aumentarla. El 
gobierno tenía en sus manos Jas 
g.randes posibilidades para lo­
grar la pacificaoióñ. Las tuvo

■ éí . »  ds: pero; áo:. eHscM
esé; camiiiOi: Se encontró, cin­
cuenta días después, con que jas 
cosas se habían agravado, y hoy; 
lejos de recorrer el camino de . 
la integración, está -eeorTiendo 
los mismos caminos de .rencor 
y de resentimiento que recorrió 
el gobierno anterior, ■

i : í i á f  y  m m m

C A N T O  P O P U L A R

“Folkioj-e que importa' 
Marta Nelly

diariamente de 22 a 23 Hs.. Coudncei

U M M V E B S A Í’ Ü'lil 3 2

"Onc-e Doce'^ — sábados y doiiiingos de 23 a 24 bs. 0 -“'’jdiweBs 
Djalma, Di-Apnente j  Leonel.

m A M A M 'E m C A W A
‘El fogón de Susana M.ayoF’ diaj’.iamente de S a. 9 .hs

'‘M ím iea Fivu'^ diariamente de S a 9,30 hs. C'ondoee; Eduardo
Nogareda.

'Programa sin nombre" — diariamente de 15 a 17 .bs. Condueer 
Ediiardo Nogareda,
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de abril
Bordaberry es un hom bre trabajador. Instalado en su estancia de Ba- 

rasno recibió visitas políticas y tomó algunas decisiones, aprovechando el fin 

de sem ana “alargado” por el feriado del de mayo. M ientras ci pueblo 

convergía a ia calle Agraciada a m anifestar su repudio a la oligarquía de la 

que e l '“.luancho” es representante, el señor presidente descargaba un nuevo 
maaaso a  la Constitución y los reclamos populares, disponiendo el jjase de 

los presos políticos anteriores a la declaración del estado de guerra, a la 
jurisdicción m ilitar. Este atropello es triple; 1? al POBER lEGÍSLATÍYO, 

por cnanto ia libertad de esos detenidos ya había sido dispuesta por la 
Asamblea General para  el 30 de abril; segundo al PODER JUDICIAL en 

tan to  se insiste cu considerar culpables a quienes los jueces dejaron en li­

bertad al estim ar que no existían causas de procesamiento; y tercero al 

PUEBLO, que desde hace tiempo reclama la libertad de los presos políticos 
y que acuñó acertadam ente la  consigna “LIBERAR, LIBERAR A LOS PRE­

SOS POR LUCHAR”.
Por líltlmo, este debut del gobierno en mayo, es un» respuesta de hecho 

a las propuestas pacificadoras que anunciara el Gral. Seregni, a nombre del 

Frente Amplio, el sábado 29 de abril. Ei texto del decreto merece figurar en 
letras de molde, a  ooníínuación, para !a h is to r ia ,., de la infamia.

AAiNSTERiO DÉ DEFENSA NACIONAL 
MINISTERIO DEL INTERIOR

Montevideo, 30 de abril de 1972
VISTOS; Los artículos 1° al 4° de la Re­

solución de la Asamblea General de 9 de 
marzo ppdo., dejando sin efecto ¡as me­
didas pronías de seguridad establecidas en 
ios artículos 1®, 2“ y 3° de los Decretos 
Nos, 383 y 289 da 13 de [unió de 1968 
V 24 de junio de 1969, 189, 437, 518 
832 y 59, de 14 de abril, 17 de agosto 
y 14 de diciembre de 1971, así como las 
adoptadas en las Resoluciones Nos. 681, 
714 y 741, de 15 de junio, 8 y 11 de 
julio de 1969, 474, de 13 de abril de 
1970, 240, 1968 v 2Ó40, de 18 de febre­
ro, 15 de julio, 29 da setiembr® y 30 de 
diciembre de 1971;.

RESULTANDO; 1̂ ) El artículo 5? d® la

citada Resolución Legislativa dejó sin efec­
to, también, "a partir del 30 de abril ds 
1972, las medidas prontas de seguridad 
no comprendidas en los artículos anteriores 
que restrinjan las libertades individua'es 
consegradas en la Sección il (Derechos, De­
beres y Garantías) de la Constitución de I?" 

íica".
2°) Las Resoluciones de l.í Asamblea 

Genera) del IS de abril corriente decref.a- 
►■ori “por el término de 30 días el estadci 
ele guerra interno para la repersión de ¡a 
subversión en el área afectada y al .solé 
efecto de lo establecido en ei artículo 253 
de la Constitución” y autorizaron al Podzr 
Ejecutivo para suspender, por igual térmi­
no, "la seguridad individual, n ios solos 
afectos del artículo 31 de Constitución”;

3®) Por Decretos del 15 de abril ppdo.

■ ívrt



ceñforrñícíácf Son h$  Resoíucionés Le- ' 
gislaíivas precitadas, el Poder Ejecutivo de- 
claró el estado de guerra interno para' re­
primir la acción de individuos o grupos, 
que, por cualquier medio conspiren contra 
la Patria, en  los términos previstos por el 
artículo 253 de la Constitución y suspendió 
ta seguridad individual con el límite pre­
visto en el artículo 31 de la Carta a los 
efectos de impedir cualquier acción indivi­
dual o colectiva que implique traición o 
conspiración ¿ontra la Patria;

4°) En cumplimiento de la Resolur-ión 
de la Asamblea Genreal aludida en el Re­
sultando 1°, se procedió a un defenicío 
examen de' ios arrestados por medidas 
prontas de rieguridac!, disponiéndose la !¡" 
bertad ch  aquellos, que, no habeindo op­
tado por salir clel país, no con.síiiuían, en 
las circunstancias aduales, un peligro in­
minente para la seguridad pública;

5°) A  la Fecha permanecen arrestadas 
92 persona.? cuya vinculación con las or­
ganizaciones subversivas y[o con los actos 
por éstas cometidos resulta evidente, ya 
sea por propia confesión, ya .sea como 
consecuencia del cúmulo probatorio logra­
do fundamentalmente durante los últimos 
operativos realizados por las Fuerzas Con­
juntas según es de notoriedad, prueba do­
cumental que, por bu volumen y natura­
leza, se hall» aún en la etapa cte d».sifi- 
cación y evaluación a lo.s distinto.s niveles 
de la información miliíFii' y policial;

CONSiDERANDO: 1?) la  aprobación y
posterior declaración del estado de guerra 
interno, aún con las limitaciones con que 
fue autorizado por la Asamblea, supone, 
indudablemente, el reconocimiento ele una 
situación bélica cuya verdad y magnitud 
han quedado de. relieve mediante las ope­
raciones cumplidas por las autoridades en 
el corto lapso en que ese estado viene ri­
giendo,

2°) Directa o indirectamente las per- 
.'onas arrestadas han contribuido, todas 
ellas, en una determinada e importante me­
dida, a la qénesis del estado de grave con­
moción pública que perturba la vida na­
cional, vulnera la paz y el orden ".sen- 
cíales para *9 convivencia e indispensables 
para la evolución de toda sociedad civili- 
trada en los a.spectos político, social y eco­
nómico, impidiendo que los habitantes al­
cancen el qivrdo de tranquilidad y realiza­
ción personal a que tienen legítimo dere­
cho en el medio que integran;

3?) La fibériclórí cié ios sidíctosoS 
Arrestados,: en estado de guerra, es esen­
cialmente contradictoria con los propios fi­
nes de las operaciones, pero además tor­
naría a éstas interminables y haría estéril 
el esfuerzo cumplido, que implica no solo 
sacrificio económico para el erario sino 

también, lo cpie es más lamentable, la su­
frida abnegación de la población y la pér­
dida de vidas que enluta a la .sociedad'. ' 
fortalecería en forma aberrante a! enemi­
go, prolongándose a sabiendas la lucha lo 
que no quhren la Nación y Estado, desde 
que contrariaría ' expresamente las decisio­
nes adoptadas por la voluntad de $us 
ganos competente.?;

42) ti-j imperio.T.0 erredíesr d « u n s  
huena voz y pora siempre la violencia co­
mo medio efe lucha ideológica y sfirmar 
ios principios de tolerancia y respeto recí­
proco que son inherentes ai sistema repu» 
blicano-democrático del gobierno y que sur» 
gen diáfanos del pensamiento del funda­
dor de le nacionalidad, Geriers! José An­
tigás, de los demás héroes que contribu­
yeron a forjarla y de los gestores de ts 
doctrina constitucional nacianaí, que resu­
me y  símbolizs ¡urídicamente la forma pro­
pia ds vivir d« I» orienfílídad;

52) más que riecessríe índ'isperfss=" 
ble que en la jurisdicción penal militar s® 
analice le situación da cada fino de te®' 
arrestados a efectos de determinar su res* '. 
ponsabilidad por la participación que hm 
biere tenido en la provocación y surgi­
miento de i» situación de guerra exísterc 
fe; y

ATENTO: ai estado de guerra ínfern» 
decretado y declarado por las Resolucio 
nes legislativas y Decretos citado.? y s lo 
previsto por el artículo 253 de la Consti­
tución
El PRESIDENTE DE LA REPUBLICA DECRETA,

ARTICULO 1° — Declárase que he ter­
minado e! arre.sío de las personas deteni­
das por aplicación de las medidas prontas 
de seguridad.

ARTICULO 22 - Dispónese que, em­
pero, las personas a que se refiere el ar­
tículo anterior vinculadas s la.s organiza­
ciones subversivas que causaron el estado 
de querrá interno, continúen privadas do 
la libertad mientras subsistan las hostili­
dades, sin perjuicio de que las presunti-' 
vamente  incursas en delito sean sometidas 
al Juez Miíitcir de Instrucción competente, .
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diputado frentista /orgs Duran MsJíos elevó al Minis­
terio de Relaciones Exteriores un pedido de informes 

sobre volumen y  funciones del personal de la embajada de 
los SE.ULl, en el Uruguay. La respuesta de ¡a Cancillería 
estableció que ia embajada norteamericana posee en Mon­
tevideo nada meno.s que 100 funcionarios. Más do 30 de 
elío.s revistan como “administrativos”, dancminacióii que en 
el lenguaje diplomático puede encubrir otros cometidos. 
Hay, también, un alto porcentaje de asesores militares e in­
tegrantes del "grupo militar”, con sus respectivos "agrega­
dos”, "asistentes” y "adscHptos”.

De la nómina oficial enviada al Pailaraentn surge que 
do.s do los cíiplomáticos yanquis que desde hace mes tiempo 
cumplen funciones en el Uruguay son Fdchard D. Biava, 
Asesor en Seguridad Pública, y George H. y ita le Asistente 
Especial de Asuntos Políticos. El más nuevo es Luis Rive­
ra Nogueras, linstructor de la Misión Aeronáutica. Otro da­
to Interesante surge del análisi.s de lo.s datos aurnini.strados 
por R.elaciones Exteriores: hasta pocos meses antes de las 
elecciones, los movimicnto.s del personal diplomático norle- 
•americano en el Uruguay (reerapíoxos, tiLieva.s ad.scripK'io- 
nes, etc.) se registraron .fu.ndamentalniente entre ios ion- 
cionario.s vinculado.s a Ja Mi.'íión Econóniica; luego de ias 
elecciones ín,s cambios, renovaciones y ampliaciones ,se pro­
dujeron especialmente entre los aseaore.s m il i t a r e s  y los in­
tegrantes del Grupo Militar de la embaíada.

A título de primicia damos a continuación la lista ofi­
cial del personal de la embajada de loa EE.UtT. en el 
Uruifuay.

LOS 100 DE I-A EMBAJADA 
Adair, Charles, flmhn.inrlof 
Orlíz, Fvaní<. CoiiS';ÍP:ro.
Smiihr Jsmiefí. Coroiiel. Aí;i’pgíirio 

Defensa Navaí.
Koí-p, John. Afíregado miUtar. 
ísfaensúr James. Coronel. Agregado 

Aeronáiitcio,
Hhoads, WiUlam, Dirertor Misión 

Económica.Síeínŝ  iCeneden, Pfjnier secn-etarin. 
Goüld., Primer í?ecrefa?rin.
Morgan, John, Primer .secretario. 
Tul!. James. Primer secretario. , 
Croaa, Primer secretario,

Kiicargñdo Cuilura 
G-OEman, Jamos. Segimdo j>eci'etaj'. 
Prieio, Hoberf. AgTegado.
P îrdy, rretíerick. Sccreíai in.- 
Macláíut, Mariín, Tercer Secretar. 
Barbiari, Anfliony. Agregado. 
Bhlors, ^dgard. Agregado. 
HiMclcIeŷ  KeS!. Agregado. 
O’Donneil, Thomas. Segmido sccr. 
Block, Síephen. Agi'egado laboral. 
Miller, George. Agregado ele pronaa 
Prea&ei, Roberí, Agregado. 
JKúbank, Margareí. Segundo Ĵ ecr. 
Beaii CherlfiSt Segundo secretario. 
Chapman. Williasn, Agregado AdJ. 
Cuniihigbam, Jefírey. Tercer secr. 
Thorry# Leona rd. Agrega el o.
Amsgj Flsher- Agregado. Segundo 

secretario.

Fcrnánd???', José T''r.aru;M:-‘-‘. A.gn'.g-
Mó'ides, Raúl. Agredirlo.
Caliendo, Lorongo, Corimcl- C't 

mandante grupo indítar.
Gaván, Víctor, Capitán de Corbe­

ta. Subjefe Misión Aeronáuii'ca
Vülajiuova, Xavier. Capitán de ira- 

gata. Jefe Misión AeronáidJua.
WaríieblcS, Aleysius, Agie.gado.
Albín, John, Pancionario adounúst.
Andreacchlo, Nichol/ui. Asotior gru­

po mili lar.
Aíiges'oü’iic. Salvaíore. Fuño. ,A.dm.
Biava, Hldiardl. Ase.'íor Seguridad 

PiíbUca.
Baugon. Ŝ ísan,. Secrolatia t.iquígr.
Boyer, WFliarni, A.se.̂ or agro - Jn- 

diislria].
Bu.llijj, Dolmar, Funoioriario adm,
Bryam, Hoberí. Fuñe, admh'iistrat.
CaíTiphell, Bleven Me Dowffll. A?te- 

sor Misión Económica.
Cai'tr, Arthnr. Fuñe, administra'!.
CoílInSi KcUdíí, Ji’nnf?. t^dmhúsfi'at.
Cosíen, Wibü’.m. .Direclor do! Cuer­

po de Put;.
irisí, tíarolcl, .A.sesfU' Cródito .Ru­

ral.
Chri?;iiansesi, WilUorn. Expcrlo pro­

ducción animal.
Dance, Caty. Pune, administrr!ti\'o.
DríggerSr Hoy. Jefe Asc-f-ov Musió)i 

Pconómica .
Díincan. Hlcharti- Func- admint'A,

Drftzujler. 7_axirYn, Contador Misión
.Econó'micáj, .

Eí;hü3ü, I.ec, A a■•sor Seguridad
blica.

Esídíiloy,. .r̂ Fa’Y, Fuñe, admífiistrat.
.F̂ iil.kner, :fd. Funcimiario ad.
Fi-istce, A'íbart. Fleoc. udrniril-Strat,
Pi'Y, CbarioíL Mayor. Mieml:>ro Mi-

.'Aón PUIHar,
Ge,rc¿a. Mcí'ian'í, vSeoretaria taquíg.
GreQ.no. Darsey- Jefe Grupo MUT

tar.
Ginn, r.Síi'y. Fune, administrativa.
Gruber. Oeorne. Fuñe, admlni.strat.

Ci’u.r’QíE Jame, administi’ñ.t.
íJinc!;j af.a, Jor.óv Asesor Aíisión Feo-

nómíca.
HJÍ2:, Ci-ioaPíj'. A.yesor Misión Eco-

iiómica.
?Jo]lnnd, Dónalei Pdxvard. Funcfo-

naiao adminisíraíívo.
HiKl'iO-A. VlvrrU. Fuñe, admini.strat. 'J.aclv-;nn; Jiayaue? 

H'j i ] f j r ¡lente Grupo
TCaíuyuufb" 'lu -íoía:. tí\e. adminiüt.

Asesor Misión Peo-
T. vi í; íi i a., B o. b e y ó 

■■'aclfí
A.dECT-¡pto- p? .Agre-

Tíní--OFo e. íi 0 íj í' c’ 1, l .a q. u í ¡ '.
í' el. pEmeiona- 

ecraíaria ta
riu Igrufa.

sCiiesor Eeonóniioo. i
Millícr, EíHf, Tionieo a?im©nía-

ción.O'No-Ó. yb?-Pn. Fn'u:, ncíniinistrai:.
CVP.ouu'uóE .'E-nní- :C l'''.uic, a<bninislr.

admin 'sdo't.
Piador, uuu'O. Suo:i-ei:atáa íaqidg.rafo
Bobluj'o ;.,yur.. Sia . Oficioi Gru-
Hodsb.íivor, Mayor. A.dmi-

rdstrrídnr Misión Aeroi'iáiitfca. 
Fod:':.P-’ojvi. Seerclar.ía ta-

([MU' rufa.
xtes.;;'í- R íy.']'U:rr:ii. S-.-urota ría iTiCji'í-
iymu-.'U Poulnh, .Ruc.n'uínria íaquígr.- 
fñ ai'eríio:o., P oí:! y. eci■ eí.ar i a í acf rí 1 g.
IsroPh, Hobof-r. Oficia'! .AgregJido 

NavnI.
Ab-:iv/-, -Joyu. nc. adn-ivni-stra-tivo.

E.riOvi. A-SCóior .Acljnbilíj'tra-
í'ión T’ó.bbciJ,

SlopAounu .rVírumas. Técnico Aíisión
TuCnuórn iu;].

T-brni.l.--i.iií, Jcir.-u .Mayor, Experto 
Grupo MíUitar.Tille?. lO-mPib!, pune, ñdministrat, 

Tvir-io?. ri'':'r‘oí!b Fuñe, adminí^tr. 
When'ier, cy.e'':!»'-;. ó-.sesor MPr.ón
'Vi.t

'Ir-'OIW.TV
\' nnl:o.'

'' sújF m i! o E u p o c io l  
U-: Pidd ir-Qs,
'ob'». .Asusíii' Misión Feo- 

íi.óniíen.
Beirrie?. Oongiru-á. Fimo, administr. 
fllveyít Jr>jn'-7.nvi'As Li.iiti, Tjistmotor 

Mi'̂ aó i -A e='onáu üco.
Soci'. í.jduí'.d’afa 

7-'unc. admínistr. 
Frmc. admii!Í:d!u
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i,.̂ íí raJain;is inf-sii.ep Jiidicufo:! 
que . el Ministerio de Relaciones 
EIztsriorce, oiie aúr no ha emitido ■
d  V .','d-l';u  I v e  Í . l . s n i i 'e  Stib.-e i j r n -
vés ae.-lililí:Í'.t : docu m en tad as en  la  
Asamblea General, tiene, la, obliga-

PEGUN documentación que obra 
^ en podei' de varios legisladores 
y quR diputado,s y senadores de di­
ferentes grupos manejaron en las 
deliberaciones de la Asamblea G e­
neral, la embajada de los EE.UtJ. 
en el Uruguay ba venido intervi­
niendo activamente en los asuntos 
internos de nuestra país.

Esa injerencia, que había sido 
reiteradamente denunciada, inclu­
ye la investigación de actividades 
políticas nacionales, la confección 
de un íichero con informaciones 
sobre militantes políticos y sindi­
cales y, entre otras cosas, un re­
gistro minucioso de las personas 
que entran o salen a! país.

Tales extremos — que podrían 
ser motivo de una Investigación 
parlamentarla— se s.gregan, ahora, 
A hechos denunciados anteriormen­
te, Entre ellos, la intervención ds 
los teléfonos de la embajada so-

viétlca, la instalación do un sis­
tema de fotoeopiado de pasaporti:;::; 
en el Aeropuerto de CaiTasco j 
las actividades cumplidas en nues­
tro país por el capitán Vlllanueva, 
agregado aeronáutico de la repre- 
oentación diplomátlc-a yanqui. 

Algunos de los “diplomáticos'’ 
norteamericanos vinculados a esos 
episodios aún contlniian prestando 
ñmclones en el Uruguay, como 
puede verificarse leyendo ia nó­
mina de los 100 funcionaiíos de 
la embajada que CUESTIÓN pu­
blica en esta misma página, 

.Medias políticos consulados por 
CUESTION, coincidieron en afir­
mar que esos hechos revisten sin­
gular gravedad y que una investi­
gación profunda sobre las aotivida- 
de,s de la embajada de lo,s EE.UU. 
podría aún revelar ixtremo.s tan o 
más Importantes 'Ue lo.s denun­
ciados.

cifiii de esclarecer estos hechos. 
Un ese sentid ' se subrayaba el 
1 1 !artes en Diedá,.s parlamentarios 
•que el ministro Mora Otero había 
de.mosírrado gran, disposición para 
'‘detemlrr ia soberamía. iiacionaí’' 
« oportunidad de Jas declaracio- 
,,!es f-orr/mlridas en Chile por Fidel. 
CíPii'o y no obstante ira perma- 
nt'chiü en total silcnciii en esí» 
caso.

Paralelamente, se destacó,  ̂ que 
las r.lemmcias elevadas en la .Asnm- ' 
Solea General vinculan a lo.s g o - ' 
bienios de Argouitina y de Bra-il 
en los iiiia.mos hechos de interven­
ción emtrap.iera en los a.suntcs 
in'uguayo". lo cu.al agregr a todo 
el mnoraina huevos elementos da
,]U1C10.

Ante todo,s e.i3to.s, hechos —.se se­
ñaló... “Eiüa. jin'esí,i(>'a.-i!án pTofunfía
es, i.isi. dads, el úiii'c't camino iiono- 
ra.ble cpíí; debe torfiar el Parla,meh- 
to, ya que a! pareoer ni el presi- 
íhífite jtJordsbsrry ni si .Km’sterso 
(íe Slfiíacioiies Kxíeriores se han 
mesirede rs.rjcr.:aiment.e sen dbles 
ante deimncir.s rcie afe,£ita.,ti la S(í« 
beca.o le. js aclou al".

'M
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EMBAJADA O riSTA D O S UNIDOS 
Un persanal sfeundanfe íTísHd® su la vklíi iiaderial
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itC 4s* dg abril recordamos wn nuevo aniversario da una gesta futida*
rnantai de nuestra hisíoria, la Cruzada de los 33 Orientales. Sojuzgada 

Sa tierra oriental por e! invasor brasileño, un puñado de valieriíes inició con 
él desembarco en ‘'1a Graseada" una empresa qu'e para loa "sensatos" d@ 
entonces, ora une aventura descabellada,

.Algunos ■ elementes así parecían indSíGarlo. Un montón de patriotas mal, 
armadoív acauciiliados por la indomable voluntad de Layallejs por un lado, 
freriíe si poderío exhorbííante para la época, de (os ejércdos de! impeido ds 
Bresii. Sin embargo., de ase "aventura" habría de surgir, no sólo !a expul­
sión clei invasor de! suelo patrio, sinO' una nueva coyuntura de liberación 
que fue -ascñrnoteada en su verdadera dimensión, con el federalismo de A r­
tigas, pero que igualrnente condujo » la afírrnadón de una patria pera ios 
críenteles. En homenaje « los héroes de entonces, que también enarbolaron 
la ensena de libertad o .íVluerte, publicamos hoy un fragmento de la obra 
ds Editercío ótcevedo Díaz, "Grito de Gioris".

“S'SBese ya que no debió de 
.&• éste (el lü) .el desernlsaTco 

sino cS. ? del. niisnio mes. ..Kl 
patriota Tomá.s Gómerz, de 
acuerdo t:on sus am.i,qo,s de 
causa, y  campro.ni!::üdo a íe-- 
.nef dispuestos los elersientos 
de movilidad rieí-íssarios j.iaca 
ínüiilsir el cont:r.ngente en la 
fecha, indicada, i;u.m.plió impe­
rando a aquél con un núins- 
rtí determiriaclo de (.;aballos 
que mantuvo ocuit.üs en las 
islas, Lo.s brayíleíios, ya in ­
quietos a n t e  ciei'tos moví- 
Hiientos inusitados, bicie.roii 
recaer sus S03pec.ha,g sobi'e. 
Gómez y ordenaron perse­

guirle. S I patriota se %'itj obli­
gado a abandonarlo todo, y 
ati'avesando el Uruguay, bus­
có refugio en la Argentina.

De esta manera, a.l pisax' 
suelo nativo los invasores se 
liallarón condenados a una 
inacción que podía serles ía- 
tal. Ninguno, a pesar de tan. 
grande contrariedad, mani- 
íestó su disgusto, Y  bien de- 
b.!Ó esperarse que murmura- 
ían, pues llevaban largos días 
de privaciones y  sufiimien- 
íi’s. Los cuerpos estaban pos- 
tradost esfuerzos sin desean- 
so, noches de insora.nio, ali- 
rncnDcióri deficiente, vigilan-

eia continua por una parí®, y  
por la otra sucesión de evuo- 
ciones violentas que en lo mo­
ral coincidían con la faena 
sin tregua del músculo, eran 
causas sobradas para pre. 
disponer los espíritus al des- 
aliento. No sucedib así, En  
el g r u p o  tacítunio algún 
vínculo de tracción aferraba 
las voluntades, porque todos 
se movían de consuno y obe­
decían sin réplica, Todavía 
en las tinieblas, amontona­
dos, cou ia amenaza allí de 
donde venían, con el peligro 
iruniiieiif.e e.i.i ct terrerio riufl 
pisaban, r[egiTiont.:ído.-.; en .tis-
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■ é®: émisuTés, ÉfAm m  ta
pasión ardiente, parecía sin 
Embargo circular entre ellos 
^ m o  wn aura de entusiasmo 
^ r i l  que ahogaba en sus gar-' 
fe » ta s  el descontento. Se ha- 
^ p a  dicho co'ii razón qiia la 

"adra tierra d evolvía les 'las  
srsas Como si titán de la 
eión helénica. Subíanse en 

^,ior las rosas del oriente or- 
is,® de escarlata j  ditondía- 

rma suave claridad en el 
B® arenoso, cuando se alzé 

TOE enérgica roandanclo 
^;saEr.

jr''®sbía premui-a en apartar-' 
de allí, j  poner la selva 

medio. -Después se aton- 
a lo-s laedioa ds moví»
p«qwefio giaas® de w~ 
d e l p a g o  p resenc-iaba  

e sc en a  d e sd e  e l  p ie  de  la  
lli-na , d o m in a n d o  co n  su s  m i-  
'l^ a »  e l 'a r e n a l  p o r  u n  a b ra  

n»a d e l  b o sq u e .
f i la s  m i e l se to , 

c ia d as  .las carabiri.sK y  des- 
iidos lo.s a ce ro s . Pa.só.st' li.sta 

i’BpideK.
(“ & an  t r e i a t a  y tres iiom- 

d e  'jefe  a  so ld ad o ,
I L a v a lle jf i  r e c o n ’ió la  f i la  

e l s a b le  e n  la  diestra y  
la izquierda desplegada 

^  b a n d e r a  q u e  tenía exi siu 
fei»© im a  in sc rip c ió a , #® 

jp d M  e a ra e te i'e s .
I ^ s é  le rn a  e r a  •sq u éif 

jjP b el escudo p rim iti.v o  da 
apn  b la n c o  c o n  u ií so l a r i i -  
;f d e b a jo  u n  b ra z o  i'O líusío 

I s te n ie íid o  u n a  b'alani'„a, ,síin-
Ifí de justicia, se leía este 

con libertad no ofendo 
temo,

la 'bandera da í.re.s f'a,- 
é s  ssul y  roja, emblenra es- 
| |  iliMma de la sangre ver- 

i®, la inscripción consagra- 
él mote o leyenda del es- 

Im  era la suprema íispi.ra- 
de Artigas, allí estam- 

Im  coa signos perdurables,

;Sa.Jo el sol brillante q u e  
[Sara de inteiisa vida el de- 
’to y  aj; soplo del “pampe- 

.qne henchía la .soledad 
rencores, en oi-ro* tiempo 

ablan germinado y cnicido 
ÍH.stiiitos al igual que los 
los espinosos, el fvmüf de 
tierra enroscó sos raíces 

osorberites en el coj-azón 
bravio, la pasión del valoi’ 

terdurecíó el .nervio con ia 
'■ciudeza de D vida .semiaalva- 
|a ;  7  ia voiunt.ad del más 
fuerte, el carácter más tenaz

Cylfioroso fue el prestigio de 
>rfí8s Ií«s voluntades, fríe el
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tipo de todos los cñ-vaiteres 
dominando con su acción y el 
sneanto del ósito aquel ®«íi- 
Juato da fea-tín te T de pasie- 
xms capsees d® impulsar los 
ideales de ia cl®se culta hacia 
el íríuHio de señalados des­
tinos, una vez que se expi­
dieran soberbios en la vasta 
e.scena d e l  drama revolucio­
nario.

Goh eso® amores locales 
tan necesarios a los hombres 
ds los campo-s como el aire y 
.la luz— con. esos íí'natismos 
de pagos llsnos de indómita 
fiereza, había Artigas forma­
do las huestes que en obsti­
nada lucha, arrastradas por 
la impulsión inicial de un mo- 
vinüento poderoso a la vez 
que' por la . violencia de sus 
propÍ!»3 próponsione-s, concu­
rrieron eficazmente a deiri- 
bar con c>l edificio de la co­
lonia el imperio de la eo.s- 
ÍLiiRbi-e, ICn aquel pei'iod<! 
turbulento, el esfuerzo, aun­
que tenaz y .heroico, no .re­
vistió fortnas definidas, ni 
trazó planes luminosos; pero 
abrió luievo.s i'umbos.

Era el esfuerzo anónimo, a 
veces ciego, que se obstina 
en Ja tendencia evoluciona­
rá, y  en el secreto va tejien­
do nacionalidade.s hasta exor-' 
natías de atributos propios y

de carácter típico.
En .aquella bandera d*g~ 

plegada, por f.jsvalleja ®stab.« 
el símbolo de «,'39 esfusrao; y 
a su vi.sta ios brazos se 3e- 
vantaron j  lodos los instíns- 
tos rugietoii.

LavaJl.eja sacudió el paño 
con mano firme y señalándo­
lo con la punta de su acero 
resunitó una corta arenga con 
este grito de pujante brío:

i'LIBERTAD O MUERT.-E!
Treinta y dos voces lo re­

pitieron, tendidos los sables, 
deshecha ri fila por una con­
moción profunda, puesta por 
algunü.s en tierra la rodUIn, 
y sellado por otros el suelo 
con el libio; y por un mo­
mento el eco formidable al 
devolver ufano el juramento 
pareció ruido de cadenas qu® 
se destrozaban con estrépito.

No pudo eduu'se diana; pe­
ro ri diana de redención ss 
escuchaba en iodo.s los espi- 
r.ilü,s.

El sol nacía y :resurgia la 
vida en el bosque estreroe- 
Cíclo por el marcial rumor, 
cual .si en .su espe.sura alen­
tara la autonomía de los pa­
gos j  se agitasen las almas 
de aquellos fieros caudillos 
que. todo lo sacrificaron a sus 
adustos y  terribles amores!’'
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® HOGEM PAHA 
LA VACA LO QUE 
LE NIEGAN 
AL HOMBRE

"Eí-i I s  M a ü a a s  d a  ay as 
Jurado brasileño J>r. Fuad 
ffaufe?, asisHdo por Enrique 
Rriagaveyiía Gómess y Loien- 
ío Eícíhagaray Barrán como 
íscraíarios-, d i c í a m i n ó los 
Cf.mpeonaíos y Premios (espe­
ciales de la XXX Exposición 
'Iniernaoioaal de Repíoduclo- 
res Kolando, organisada por 
la Sociedad Criadores de Ho- 
iündo del Víumiay. gremi®! 
ds; ia A.H.Ü.

Respeclo a la compslencia 
de rnachcis Holando, expresó 
el Br. Fuad Naufel que im- 
piresicísaron a píimera vista 
dos caífigcirías; la de terne­
ros que consiíluyó una de- 
mosíración de calidad y p  ca­
tegoría del toro. L,a calidad 
ds í. a s hembras, advirtió, 
práciioarncKie en todas las 
caíegoríñs fue de u n a  muy 
sgi’adalsle comprobación, A la 
r;r®n campeona, "Donna Inka 
Madcap" (foto) la deíinió co­
mo ima vaca notable." .—.(.SL 
FAIS, IS de abril de 1372)

“'Sin (imbargo, a partir del 
23 de marzo, quedó prohibida 
la faena de novilloa en todo 
el territorio nacional, excepto 
para la exportación. De esto 
Sí? .sigue que el abasto será

servido hssin  e] 13 de julio 
con otra carne que no sea de 
novillo, vale decir, con vaca. 
Luego de esta fecha no fiabrá 
carne en absoluto. Quiere de­
cir que se cobra al consumi­
dor el 85% de ios precios iiv 
térnacionales de novillo, pe­
ro se le vende carne mucho' 
más barata por .ese precio. 
¿Quién se queda con la dife­
rencia?” — (EL POPULAR, 
2S de marzo de 1972)

* -TB.S

Ea la Jefatura de Policía, 
los funcionarios caídos raci- 
bían ®1 homenaje de todas las 
dependencias, con la jn®siva 
presencia de integrantes de 
las Guardias Metropolitana y 
Republicana, del Cuerpo de 
Bomberos, de cada una de la.s 
Seccionales y de las Fuer..3a.s 
Armadas,

Jóvenes cadetes de 1® Es-

Wí0ía RitíoaaS m  
sfesrdían gussdía de hoasf 
Junto a los íéreirs cuBiertsa 
por el pabellón nacional.

La marehB se inicia .en ai*" 
dio da un enorme sílend®» 
Sólo E® escucha el rítmico pa­
so de ios cadetes sobre si pa­
vimento.

La ceremoni*' ante el mo­
numento al Procer, encahesa- 
da por el Prim er Mandatario 
contó con la presencia del 
Presidente de la Suprema 
Corta de Justicia, ue los Se­
cretarios dé Estado, alias au­
toridades nacionaies y miJií®- 
res, mserabios del clero y del 
cuerpo dipíornáiico, — (EX. 
DÍA,. IS de abril de 1972)

“En esta Parroquis. ae ta 
Recolecta de 1.a capital a 20 
de setiembre de 1850 yo el 
cura interino de ella, enterré 
en el tercer sepulcro del Cau­
ce, número 26 del cementerio 
general, el cadáver de un 
adulto llamado D. José  A rti­
gas, extranjero, que vivía en 
la comprensión de esta Igle­
sia. Di fe. Recolecta, agosto 
de 1855 (firmado) Coniebri 
Conti-cras'’. - -  (EL DlAKTO, 
“El tra.slado , de lu.s ceníz-an 
de Artiga.s", 8 de abril da 
1672),

LA REVISTA NAOQMAL

^  Política 

Deportes 

^  Tango 

p- Canto Popular

APARECI! CA0,4 IS Dcms

CUEiTlO M I f



LOS OLVIDADOS
J«aa á#l Fr«t«

ím ism m
s®s femas ®a aa
Mm sslosídenBdss aa.

slios'a andsn^og 
busesnds eon lupa un ju ­
gador para 11 s  a a r  - un 
pueaíes clav«".

La feas® es ssinúfi «si Iss 
discusiones ds café y aún ©a 
los comentarios de algunos 
diarios que esporádicamente 
se ocupan en serio de los gra- 
v p  problemas que aquejan al 
fútbol profesional. La frase 
irrebatible. Ausente la cali­
dad, menos cantidad de juga­
dores, porque la juventud d® 
estos tiempos toma otro rum ­
bo y  además el fútbol está 
pésimainente promociojiado, 
el deporte que era popular s* 
ha ido estancando primero y 
después lia retrocedido clara­
mente. Todos esto.s problemas 
podrían ser tema de algún co­
mentario po.stei'ioc. Nos inte, 
rosa ahora hablar de los "ju­
gadores olvidados" pava darje 
mayor fuerza a aquella frase. 
Y c.se montón de auténtico.s 
cracks en el olvido no lo son 
tanto por culpa del aficionado 
o por error de los hi.storiado- 
re.s, sino y simplemente poj--. 
que en ios años dorados del 
fútbol la,s docenas de crack.s 
rutilantes impedían el ascenso 
a la popularidad o al osírelia- 
to a hombi'es superdotados 
que alióla serían pagados con 
carradas de dólares.

El maestro Piendibeni tenía 
un .suplente, Mongeiar. que 
era también un auténtico ma­
estro, Poro Mongela - tenía en­
cima la “piedra enorme” de la 
fama y las condicione.^ de don 
.José. Y alguna vez cuando tu ­
vo que suplirlo, se ganó lal- 
vez la M'iiniosidad de las m.a- 
saa no .sólo taorqrie ie era im- 
rosxble jugar corno Pisiidi si­
no porque había cometido la 
temeridad de ocupar el pues­
to del ídolo.

11 ciclo estelan d® Héeío? 
Searone d®jé por ®í camino a 
®tr© sumráotedo, A n t e a i o  
®acc0, S i  ciar® que Sacco co­
mo otros qu© ubicamos hoy 

el escuadrón de los olvida­
dos, pasaron también a la his- 
íori# y son relatiyamciiíe co­
nocidos pero fto tienen ®n el 
recuerdo del bincha ni tampo­
co en lag pásinas de la  histo­
ria el lugar que les correspon­
de por sus alta.s virtudes da 
jugadores completos, verdade­
ros fenómenos d® la. pelota 
redonda. En su é p o c a  los 
monstruos sagrado.? —sigamos 
con los calificativos de mo­
d a-- acaparaban los puestos 
internacionales, eran intoca­
bles en sus equipos j  asi ter­
minaron su carrera con la au­
reola de intocabloB. Ba posible 
que la mayoría de los aficio­
nados de ahora no sepan da 
la inmensa calidad de Bautis­
ta  Duhagón un insider com­
pleto y a nuestro juicio ma- 
ravilioso. Maestro de la gam- 
beta, señor del pase, intuitivo 
y fervoroso siempre, indecli­
nable en su esfuerzo titánico, 

el Baü.sta” como le llamaba 
c(s Defensor se 
ciclo de Héctor 
osporádieamente 

fue internacional. P o r q u e  
Duhagón podría haber sido 
siempre titular indi.scuUdo de 
las g r a n d e s  combinaciones 
uruguaya.^.

la hinchada 
topó con el 
Scarone y

¿Becuerdan ustedes la “má- 
quina” de Nacional? En la de­
lantera de larga fama estaban 
los nombres de Duhart, Pe- 
troné, Enrique Fernández e 
líurbicle. Muchos se han olvi­
dado del “r u s o ” Labraga, 
Aquel puntero tricolor era un 
ventarrón, un huracán impa­
rable, un tanque de velocidad 
ininresionantc.

Fue Labraga un jugador 
eJícepciúnal. Pero los hinchas 
de Naciortal, especialitiente re­
verencian el nombre y el re-

{>} V4,

MECf@I SCAR0 M1

cuerdo de Luis Ernesto Caf=; 
tro ante todo. Pero en el caso 
da Labraga hay otros mati» 
CGS. Aquí entran en el episo-- 
dio los "imponderables”. La- 
braga ha sido toíalmeníe ol­
vidado por la prensa. No la 
hemos visto en lo.s reportajes. 
Su fotografía se borró en el 
ríempo y su figura no ha sido 
revivida por las crónicas.

Domingos, Mascheroni, Te­
jera —Domingo— Avispe, Fo- 
giino y tantos otros zagueros 
zurdos están aún en el mejor 
recuerdo de los fanáticos. La 
historia ha sido e.scrita con, 
esos noznbres y con algún otro 
de indudable fama. Pero se 
ha esfumado un nombre de un 
gran lioinbre del fútbol oue 
jugó en e.se puesto; el “Chi­
no” Becoba. Emilio Recoba 
lleno de clase, "valiente como 
las armas”, señor del pue.sto, 
e.s tal voz el gran olvidado en 
el íritboi, sin duda el primer 
olvidado. Fue crack en Na­
cional, internacional de fuste, 
un personaje apasionante ca. 
da vez que tomaba la pelota 
y realizaba con ella una obx'a 
maestra. Ahora, e.s posibte 
que qiiiene,5 leen esta nota 
empiécen a preguntarle "a los.
de ántes” quién era y cómo
era Recoba. ,,

‘if^fiüESTIOa



Condiielo P ítíe, xnsider en.” 
.diablado qus Jugaba bailando 
€omo al son del tamboril! la 

Carbone maestro del 
pase, del hilar fino y profun­
do conocedor de los adornos 
«n el arte de jugar la  pelota; 
«1 Coco Martínez, astro dé 
Bella Vista pero bien .hundido 
■ea l.r amnesia d .l aficionado;, 
Conti, gambeteador imparable 
rey  del arabescOj hombre tre- 
snendameníe peligroso porque 
sabía cómo se metía un gol, 
todos ellos pueden componer 
también la lista de los exce­
lentes futbolistas que no tu- 
.yieron la suerte de llegar "a 
la fam a” porqtie en sus años 
había talvez mejores pero no 
tanto como para marcar una 
desigualdad que los años es­
tán  hacien<lo demasiadQ pro­
funda.

Digamos por fin que hubo 
otros jugadores, eso sí, com- 
pletamente ignorados para los 
hinchas de Montevideo. Pocos 
jugaron en Montevideo, nun- 
r-a fueron internacionales, pe-. 
to  tenían enipero, todos los 
frandes atributos para haber 
pasado a la historia junto a 
los más grandes del deporte 
i® este país.

Roberto S o r i a ,  Camundá 
G il,. el canario Poey en San 
José, Aristides Rilo, Nicanor 
Rodríguez, Charamoni, en Ta­
cuarembó; Moratorio y Zaba- 
leta en Río Negro, donde la 
familia Pini ha hecho punta 
en la fama del lugar; el ruso 
Dalava sn Rivera, Chacón en 
Salto, Arada en Treinta y 
T res. . .

Y Hioníoneg más de cracks 
i&l interior. Algún día alguien 
escribirá la verdadera historia 
da nuestro fútbol y esto.s y 
otros nombres quedarán me ­
jor encuadrados en. el recuer­
do de los que aman el depor­
te, Esta síntesis apenas quie­
ra  hablar de un raro hecho 
que no ha sido considerado 
aún, o simplemente se trata 
de lo de siempre én todos los 
órdenes: el olvido de las gran­
des masas. O la falta de .suerte 
tn quienes nacieron para lle­
gar a las estrellas y term ina­
ron silenciosamente, como hu­
mildes jornaleros del fútbol. 
Pero que por eso :tnisráo íam- 
bién lo hicieron grande. ,

L A  ? L O T A C iC
i  H O M i i i

m
mUiS

H  POR PACO CAMORRA

g L  ganador d® la Vuelta Ciclis-, 
ta del Uruguay ha llegado al 

Velódromo. Todo es alegría, fes­
tejos, vítores y  un afectuoso re­
cibimiento de loa familiares pa- 
i’a todos los que una semana an­
tes salieron a la ruta.

Da los casi cien corredores que 
él primer día partieron a la baja­
da de ía bandera a cuadros en 
busca de una clasificación hon­
rosa y de algunos pesos por la 
obtención del primer pue.sto en 
algún embalaje, en alguna etapa 
o al final en la clasificación ge­
neral, es aproximadamente la 
mitad la que puede cumplir la 
totalidad del recorrido.

Y da ellos, aunque el esfuerzo 
iv.e. el mismo para los que ocu­
paron los últimos puestos que 
para quienes ■ estuvieron en los 
primeros, hubo aficionados que 
ni llegaron a enterarse de sus 
nombres porque no estuvie.von en 
la definición de la competencia, 
poi-que no estuvieron entre los 
ganadores de etapas ni embalajes 
y porque en los relatos radiales 
ni se les nombró.

Así es la Vuelta Ciclista del 
Uruguay. Gloriosa para unos po­
cos, sacrificio ignorado para m u­
chos. .Pero de ella,'eso no es lo 
peor.

LA ORGAMiZACSON

En ella puede asegurarse que 
hay mayor preocqpadón por lo 
financiero que por lo deportivo. 
Usted mismo habrá podido ver 
en los mpes televi.sivos que algu­
na gente, qi.ie nada tiene que vei- 
con las autoridades de la compe­
tencia, maneja asuntos deporti­
vos y si usted- no lo sabe, el co­

rredor que n o . aporte un büeb 
aviso para Radio Sport, ese pasa 
a engrosar la lista de los igno­
rados, de los que apenas si son 
nombrados alguna vez y por obli­
gación, Antes que 'él están loa 
de tal o cual escudería, la que le 
dejó a los organizadores un buen 
puñado do pesos.

Esa competencia con la qua 
muchos se llenjm la boca asegu­
rando que está entre las pme» 
bas más cotizadas del continente, 
cada vez pierde más y más con­
cepto, justamente porque los pe­
sos están por encima de la faz 
deportiva y aa:i, ese ca¡:ácter in­
ternacional que ios organizadores ' 
publicitan cada vez se va per­
diendo más. Apenas compite el 
equipo del Caloi,-. ciue ys eg 
como si fue.ra de la casa par toda 
el tiempo quo pasa entre noso­
tros, pero no vueiven lo,s iía- 
Jiaiios quo estuvieron una vez y 
se fuero.n decepcionados de todo, 
aun cuando «no cls sus represen­
tantes G. Mafíei, se llevara el 
triunfo.

El año a n t e  :i: i o .s vinieron 
españoles, coionibianos y chile­
nos, de quienes todos recordarán 
las decksracione!:! ai término dé­
la carrera, ■versiones que incluso 
s« llegaron a deainentír y ellos lo 
l.ülcraron, aLUH'.;'Lic faltaría saber 
después en su i.ianía, que fue le 
que dijo cada imo de ellos. Esa 
verdad que aquí so encargaron 
de que la oculi.s'-an poi'que el 
desprestigio era mu, grande. Asi, 
lo tenebroso de la or.ganizacióix 
de la Vuelta Ciclista del Uruguay 
es escondide aquí por i-a majrori.a 
de los clubes, pero archisabido 
eii el exterior por quienes estu­
vieron una vez y nunca mé.s 
volvieron, Al C-lub Policial y a 
Radio ' Spiori, le interesan más 
los millones que pniedan emboL.

-CÜESTIOM 4 Í



lo  miísiíRS 
Miííisfraí u

iHsedeii y
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ca?Bí ía fysiía es dasigysl.
DOS ¿j so ik’gscla liersen "feoki"

!i; ¿Sc-scarisar derjde

coüio puesjgn, prepara!- sya

ssiíiíi «Msle’os,

fra
'íDí058í! U}g pi'®yifi#s-íts.

tóí*, fitif: ei concu-pcí) y  el presti­
gio de una prueba q u e  pudo y de- 
Mó ser ejemjsio en Ainérica!'

Él fig u r a s  P-íSSTSiaGAUAS -

I En cada_ edición de la Vuelta,
gsaa organizadoj'es pubiicitan lo 
ffissiia fabuloiís, dcj pren-uog que

L............

ndiudicao. ¿Pero ídguian se puso 
alguna vez a pciir:u- qué ridicula 
es esa suma frente a la rnillona- 
díi que se recauda rjor concepto 
ds avisos y  qi.i;e ile ellos hasta 
depende el i-ecorridb da la. co.in- ' 
peíencia porque según lo ciue tal 
o cual dudad brinde a las arcas 
de las organisado.rea por al.l.í pa- 
aará la V u elta , . ,  ?

trt:V-rrl;AAGAAA:A:ir-ytA

.1
F r e n te  a  sga, íe s  eíenfo® d a  m í. 

les de pesos de los premios son 
apenas im balde de ag-ua en e.l 
océaiK), comparado con los mi. 
dones quü entran por avisas, por. 
que hasta esa nrención de quí3 
“ps-saraos por io de fulano o raen- 
gaao y varrios a tener im .recuer­
do de esta zona .',,”, hasta eso 
tiene ,su precio para los organi. 
zadores de la Vuelta.

Y migjiíras así si C. Polieisd 
/  Radio Sport, sacrifícadoa ellos, 
engrosan sus arcas, hay clubes 
c(ue luego de disputada la Vuel­
ta entran en quiebra por los gas­
tos fabuioaos que ella las denu-m- 
d®, o much.os equipos, algunos - 
da eilas coa íigaraa proarigopigs 
de cayo faturo se espera algo mn ■ 
bien del ciclismo nacional, deben 
quedarse en su casa porque su 
club no cuenta con lo,s medios 
suficientes pura -financiar la ac­
tuación de un equipo qi,is no @a 
sólo de corredores, A ellos hay 
que aumenta-de el gasto de los 
acompañantes, los niateriales que 
se  ̂ destrozan, el pago de ahrja- 
mi en tos, los alimentos especiales 
para los ciclistas. Paro eo.uti-a la 
j.alta de recurso,s, a' muehoa .1® 
queda la a.[ter.naüvH de alojarse ' 

o el “Hotel Clarín”, léase el 
Liartei, co.-me.r la “tumba” que 

mi ellos, le dan, dormir sobre .la 
dura tfiri-insa de tablas, deíscansar 
mai. y al otro dia 3ali.r a la ruta 
a  eiifrentar en.' inferioridad ds 
t/OsibiUdades a . otros corredores 
que de.nymgaron bien, que co-mien 
ron lo ideal para -un deportista 
y. cuentan con los medios in. 
dispensables para afrontar, en las 
mejores condiciones físicas, l&g 
duros kilómetros del cam ini

Por oso, la Vuelta es para algu­
nos privi.tegifulos, y su fab'uloso 
co,sto inq^osibílita el surgin-iien, 
to de figura.s (jiie tío euenlen eoH 
el potencial económico suficÍB-n- 
te.

Es Uiuy dific-í.i, por no decir 
irnpoRiblp, mantenerse en prim e­
ra linea sin cí )-es-paklo de .mu- 
dios, pero do mucho.s, peso.-; y  
en la Vuelta C'icji.sla del Uru­
guay, esos pesos se los 'llevan los 
organizadores, liadio Sport y  
Club Policial, de quienes tene­
mos im,!chas inás co,sa.s para de­
cir y  de ios que seguiremos ocu* 
p,ándonoE, porque lamentable- 
mente esta competencia no es 
otra co.sa que im ti-aftcar con car­
ne humana.



CUBILLA
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I H  loi boliches de Payaaiidú 
cuenta tu historia. Al- 

P&rgatas deshliachadas en to­
dos los baldíos, pillerías d® Is 
infancia, x>rivaclones de mu­
chacho pobre. Hay una bio­
grafía distinta en cada mos­
trador, discusiones eternas 
que se estiran a veces hasta 
el a lb a . La leyenda Cubilla 
no tiene desperdicio. Te discu­
ten hasta el modo de sonreír, 
hasta ©1 afio en que carfabas 
ladrilloa, hasta aquel partido 
que ganaste en diez minutos 
cuando llegaron los mangos a 
través del alambrado,

Aquel Cubilla era el misíao 
de ahora. Coincidencias de 
temperamento, anécdotas pa­
recidas, endemoniado con la 
pelota o sin ella, dentro o 
fuera de la cancha el mismo 
hombre, el nii.smo “vivo na- 
.tural” que llegó a la cúspide 
a pura insjjiraclón.

M Jiruchacíiü que llegó a 
Montevideo a practicar en Pe- 
ñarol una mañana y no tuvo 
empacho en pasarle la pelota 
entre las piernas nada menos 
que a Néstor Goncálvez cli- 
ciéndole: "A la vuelta ie la 
hago otra vas" no podía ser 
otro que él. El mismo que en 
el estadio de Puerto Sajonia, 
en Asunción, recibía sonrien­
do una lluvia de naranjas y 
se las comía a medias con Jo­
sé Sacia, el que puso la ca­
beza sobre la raya del gol,

contra el pie del zaguero pa­
raguayo para ganar otro par­
tido imposible. Ese sos vos, 
n e g »  buzardero y mal entre­
nado.

Las muchachas generosas 
de f o r m a s  llevan tu  nom­
bre; "Cubilla, el mejor siet® 
dei mundo". Naciste para ga­
nar cualquier p a r a d a  con 
cualquier recurso. Y el talen­
to, en fútbol, tiene precio. Eso 
lo tenéa bien claro, las prue­
bas me están sobrando. ..

Aquella tarde en “La Bom­
bonera” cuando cruzaba tu 
pecho la banda roja de River 
Píate, te hiciste aplaudir pol­
la semi salvaje hinchada de 
Boca. Jamás olvidará Simeo­
na el pesto aquel. Porque dea- 
pués del partido, el rublo as- 
tuvo por cambiar de oficio. 
Tal fue el papelón intencio­
nal que vos le preparaste. Y 
en la misma cancha, para, de­
jar atónitos a los argentinos, 
pasaste otra vez uno a uno la 
defensa boquense, por último 
al arquero, entraste y saliste 
con la pelota del arco. Des­
pués te fuiste. Porque para 
ver eso había que pagar en­
trada doble, La historia dice 
que fuiste vos.

“Solamente Cubilla. 'Unica­
mente él”, dice la vieja cróni­
ca. Sólo Cubilla pudo haber­
le ganado aquel partido a Ru­
sia, sólo a él se le pudo ocu­
rrir correr una pelota que se 
iba afuera, ganarle de mano 
y ponerla en la cabeza de Es- 
páiTsgo para el gol; sólo Cu-'

Cubilla: tsd@ 
que sos se diseuíe 

m l@s b©lidies hasti 
si sansand®. Pera 

fpdss eoiiieiden eñ 
íu garra de gran 

jugador

billa pudo hacer que renasca 
en los brasileños el fantasma 
de Maracaná con un sorpresi­
vo gol al estilo Giggia. Pero 
un solo genio entre mediocres 
delanteros no alcanza para 
vencer al ballet del norte. Y 
así fue.

Por eso quiebro una lanza 
a favor tuyo. Las glorias de 
Nacional las hicieron los pies 
de sus ídolos y  no los íortui. 
tos dirigentes. Que de una vez 
por todas lo entienda el hin­
cha. Yo soy de los que paga 
la entrada para verte jugar a 
vos. Hay muchos que lo ha­
cen aunque batan la contra­
ria. El fútbol es, fue y  será 
arte. Si no hay arte no hay 
fútbol. Y sin Cubilla no hay 
ninguna do las das co.sas,

r 'i  TUSrrmM  A®
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Los intereses que se 
mueven contra el TANGO

1|A S allá de esos tangos que 
la radio v el disco nos 

traen;.:m ás allá de los adm i­
radores Troilb V PuEll-psp 
Carlos o Edmundo; mucho 
m ás allá, hay un abismo de' 
Intereses que él promedio de 
Jos gusta.doi'es no conoce, ya 
«ea porque les interesa única- 
m enta la placentera audieitfa 
de los tem as a intérpretes 
preteridos, ya sea porque no 
tiene el oficio de estudiar, 
atendei* el lenó.meao Tango 
o analizar sus éxitos o su,s 
írac3,sos como música popu­
lar, Pero uno que está dado 
a la ta rea  de profundizarlo, 
hurgando las razones de las 
cimas y valles de su transcu- 
iTir, está .de cara al abismo. 
Por consigutsnfce sabe y com­
prende ciertas cosas que no 
llega a. com partir y que des­
de fuera están decidiendo ei 
destino y la suerte de la m ú­
sica ciudadana.
_ No pienso que soy el due­
ño de la verdad en los con­
ceptos que verteré explican­
do la derrota sufrida por 
nuestro género musical. Se 
que caben otras ópticas y es 
posildo que haya una verdad 
diferente en cada com enta­
rista  y estudioso. Pero ta l vez 
tengamos puntos de contac­
to.

Para comenzar la radio­
grafía del “moribun.do”, te ­
nemos que ponernos de 
acuerdo en  el punto de p a r­
tida; El Tang'o es Buenos Ai­
res. Siempre lo fue aunque 
Montevideo haya contribuido 
en cantidad y calida,d para 
darle prestigio ecuménico a 
través de los teroa.s inolvi­
dables de Matos, Pintín, sir- 
borido, Fugasot, Mcntíino, 
Fontaino, Collazo, etc. . . .  des­
de los aljoores del siglo y aún 
en la década del 60, Y au n ­
que haya sido cuna de los 
primeros gorjeos de Garlitos 
por las veredas de la calle 
Isla de Plores que una no­
m enclatura actual rebautizó

hóm énajeándole y aunque 
haya sido el campo fértil pa­
ra las prim eras brillantes in- 
tentonais del taohem-io Pas­
cual C o n tu ^  y aunque don 
■yicéiite Rosal buceara en los 
finales del colonialismo ase­
gurando que los primeros 
tangos era-n “eosas de ne­
gros”, lo® heeiios nos dan 
motivos para  aseverar que 
Buenos Aires fue ¡a p la tafo r­
m a de lanzam iento de la m ú­
sica que Identifica a estas 
gentes del Plata. Podríamos 
enorgullecemos —esto sí po­
demos hacer— diciendo que 
las mejores rosas de aquel 
jardín, fueron debidas a los 
buenos pimpollos orientales. 
Es. Buenos Aires por derecho 
j  mérito, la capital del T an­
go. Derecho ganado por ser 
«sportador j  prcanotor de 
tangos propios j  ajenos.

Si es que ya estamos de 
acuerdo  ̂ sigamos adelante 
con Ja búsqueda de los oríge- 
ne.s de la  crisis y de las cau­
sas de esta delictiva omisión 
que nos birla la música au­
ténticam ente nuestra, desde 
los aciagos primeros años de 
la década del 50.

El Tango venía de gozar de 
excelente salud a  lo largo de 
los años cuarenta, debido a 
los talentos creadores que 
eran adolescentes en el mo­
m ento en que Julio de Caro 
renovaba de pun ta  a punta  
los conceptos estéticos. Man- 
3i, Dlscépolo, Cátulo, Home­
ro Expósito, Troilo, Pontler, 
Francini, Caló., .y la lista 
podría seguir y seguir, le die­
ron un clímax que fue propi­
ciado —p ara  muchos entre 
los que me cuento, demagó­
gicamente— por un  naciona­
lismo argentino que —y aquí 
son muchos los que discre­
parán— es debido, preponde- 
raatem ente, por el ya muy 
vigente Presidente Perón, El 
personaje, en aquellos años 
de la década de oro, le dio 
«n  revés a  la  música forá­

nea y entonces el Tango y 
un poco más el can tar n a ti­
vo, sintieron el oxígeno y te 
fácil y alegre recepción qui 
tem a en las masas. .Montevi­
deo que generalm ente fue co» 
lonia en lo artístico, por os-” 
mosis vio brotar el movlmlen"- 
to y tam bién _se percató qus 
la calidad bien entendida 
empieza por casa y así fue 
como adquirieron relieve los 
palcos escénicos dsL Tupi 
Nuevo, de! Ateneo y 'l a  in ­
quieta vida, de los clubes 
nocturnos con !a siempre re~ 
cordada “Mezquita” de la ca­
lle Sa.n José. También la r a ­
diotelefonía desparram aba a 
lo largo y lo ancho, nombres 
y títulos —cada vez más y 
m ejor— que conform arían 
los años dorados de la m úsi­
ca popular rioplatense.

Para ese entonces había ' 
term inado la segunda guerra 
y todos estábamos imbuidos 
casi Infantilm ente de los be­
neficios proporcionados por 
esos espléndidos hombrea 
qu« habían hecho el aportp



americás® M  fterelsm© pa i«  
la  gran  victoria íinal. El cin« . 
prim ero y ®1 Jaas después, 
que ya ten ían  sus fanáticos , 
en tre nuestra gente, comen-, 
zaron a sen tir la  colada de 
elem entos. perturbadores en. 
su reconocicio n i v e l  de alta 
calí dad.

Guando atacó la década 
del 50 ,ya estaba instalada en 
nuestras- orillas, toda una íle- 
bre Incontenible de "modos 
norteam ericanos” que tenían, 
■su reinado en la conjunción 
de cine y música. Fue entoir- 
oes que aquel buen cine 7 
aquel magnifico jazz debie­
ron retirarse m ansam ente 
ante. la  abrupta intervención 
de la, música altisonante y 
nO; siempre aprobable de los 
"teen agers” de postguerra. 
La música yanqui respaldada 
desde su opus uno "Al com­
pás del reloj” con Haley, Im­
pregnó de rock las ciudaciea 
de: Buenos Aires y Montevi­
deo. La Bultarra espafso% d® 
cálidas voces se sintió tapada 
por el volumen de la guita­
r ra  am ericana, chata, la to , 
sa, fría, bochinchera. El rocíe 
no quiso buenas migas como 
antes había logrado el T an­
go ‘con el Charleston, el 
Mambo, el Bolero. El rock se 
vino de “pesado” contando 
p ara  ello con el “séptimo ar" 
te ” y con un aluvión dé re ­
vistas especializadas de la 
nueva onda. Lam entablem en­
te, muchos hombres de T an­
go palparon enseguida el f i­
lón y desertaron de la.s pro­
ducciones tangueras para 
vender su alma al diablo y 
sacar buenos dividendos con 
la Nueva Ola. Billy Cafaro 
prim ero y el Club dei Clan 
después fueron los puntos 
más altas aunque muy “ba­
jam ente” de esa epidemia. 
Después un productor da 
buen olfato lanzó al mercado 
m undial al célebre cuarteto 
de Liverpool que reinaría en 
form a antoló.giea con sólo 
cinco de lo.s 1(J años que per­
duraron.

Que hizo el Tango? . . .Se 
vio arrinconado en las cuer­
da,s y muchos le “tiraron la 
toalla". No podía competir 
s.ii sonido siquiera. Cuando 
en los bailes empezaba a 
competir con ¡a Nueva Ola, 
CKÍa, !o apabullaba a sonido, 
El Tango perdió en riiicln. E l' 
Tango, perdió por que daba 
más dinero editar' discos y 
revistas con la liuequédad de 
turno, Pero faltaba algo má-s 
todavía; La onda Beat que

guaranga Nueva O la ,; m . 
transform ó en industria, Pe» 
luquería, m odistos,;, sastres,; 
zapateros, camiseros, fabri­
cantes de tejidos de punto,

; artesanos d e , instrum entos 
musicales, empezaron a dis­
fru ta r de un  auge comercial 
que nunca les había brinda­
do el Tango. El m uchacho ; 
de Buenos Aires (repito; por 
osmosis el de Montevideo 1 
50 empezó a  dejar crecer el 
pelo, se com pró. otras ropas 
camisas im pactantes, botas.,, 
y una guitarra l Le bastaron 
unas pocas lecciones, un  ele­
m ental acomodo de dedos en 
los trastes y el encordado y 
.salió con un  grupito de auda­
ces a  buscar ■ ac tiv idad .. Los 
dueños de las casas de bail® 
hicieron cifras y decidieron 
—sin escrúpulos gremiales, 
claro— contratar "a los m u­
chachos que son cuatro o cin­
co o seis y  me salen la cuar­
ta  parte del "cache t ” de un 
conjunto tanguero”.

Las casas disqueras que 
habían edificado sus oficinas, 
estudios de grabación, su 
prestigio, gracias al Tango .. 
le daban a &ste un palm otazo 
eri la espalda y le asegura­
ban que “dentro de. unos m e­
ses armamos un L .P . , lo pro- 
mocionamos bien y vas a ver 
como compensamos esta pau­
sa obligada para aprovechar 
esta onda que es pasajera". 
Y mentían. M entían, porque 
cuando sacaban un L, P,  con 
algún tanguero prestigioso o 
algún ídolo de canciope.s 
camperas, no le editaban los 
“posters”, no hacían confe­
rencia de prensa, no lo pro­
movían en las radios, no da­
ban sueldo extra y secreto al 
disc-jockey para  que h a rta ra  
con el tem a e intérprete 
—que necesitaba imperiosa­
m ente de ese "arreglo”— a 
toda la audiencia durante 
todo el-día. Las enumeraeio- 
ne.s podía,lí seguir a lo largo 
de las páginas de Cuestión, 
pero pienso que Ud. puede 
dar.se una idea cabal de don­
de queríamos llegar con este 
artículo.

Todo ese fabuloso aparato 
m ontado no es sólo, para  ga­
nar millonada.s de billete.s, 
no. Detrás de todo esto hay 
una solapada e inteligente 
intención de hacerle perder 
autenticidad a nuestro d ia­
rio vivlj-. Los Jóvenes en cual- 
auier lugar del mundo en to» 
das las épocas de la huma» 
nidad, son rebeldes, renova-

ria  éstádouhidense m  lá  úly 
tim a gran guerra mundial f. 
aprovechando l a , sim patía 
que sentíamos por los “boys" 
siempre héroes y slempr». 
m ás listos- que nadie, el Dó» 
lar sintió la necesidad d@ 
aprovechar aún más del Ine»' 
vitatale imperialismo y co­
menzó una carrera  sicológica 
sotare los velnteañeros suda­
mericano.?, Había y seguirá 
habiendo dos clases de m u­
chachos; el comprometido y 
preocupado por su mundo y 
el frivolo que quiere vivir co= 
mo el "inúcha'cho de la  pe- 
licula" esperando talvea su 
descubridor que^ lo eleve al 
lugar donde están los ídolos 
—auténticos o inventados— 
para  vivir "cenicientam en- 
te ” su historia que en for­
m a Inevitable y ru tinaria  
transcurre entre el taller, la 
barra, la casa, por ejemplo.

Había que buscar úna m a­
nera de crear la sicosis, un 
medio de distraer a la  nueva 
generación que quien sabe 
como venia. Y el imperio que 
sabe como hacer estas cosas 
que recogen las eneue.stas 
Gallup encontró fácilmente 
el camino y lo que es más 
doloroso: encontró los cóm« 
pitees en los “hacedores d© 
talentos” del Río de la P la­
ta.

El mal llamado Folklore le 
hizo frente. Con nombres f  
apellidos de prestigio Con le­
tras que dolían. Al principio 
le dieron alas, pero cuando 
el “gauchaje” .se vino con. to~ 
do encontraron las formas 
que conocemos muy bien, de 
tra ta r  de callarlos.

El Tango no es enemigo, 
no es de cuidado. El Tango 
todavía sigue hablando de 
malevos, de paicas, de perin- 
gundines. Pero esto es m ate­
ria l para otra nota. El Tan­
go no se dio cuenta de nada, 
se miente a s:l mismo,

Pero cuando el Tango se de 
cuenta nue hay jóvenes que 
no les dlsgustarsa nada que ■ 
la letra de tango lo recuer­
de y lo mencione, cuando eso 
suceda, nos parece que el 
Tango empieza a ganarle la 
partida al ahora forzada­
m ente e.stirado reinado de 'a  
m ásíca foránea. Que es por 
otra parte paralelo al pres- 
ligio del Imnerio que creó es ­
ta  sicosis. Cuando muera el 
perro empieza a acabarse la 
rabia.

Eduardo FEED^

CUESTION _ 0
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" ilA  soberana
IG-UAIj que el año pasado . 'la 

murga ejemplar, que vi­
sto a dignificar el carnaval 

. montevideano, g r a b a r á  las 
canciones de su actuación. Lo 
que le hemos escuchado can­
ta r  a La Soberana en tantos 
escenarios populares, lo ten­
dremos registrado en el ae- 
gumSo LP Macondo que den­
tro de poco tiempo se pondrá 
a la venta.

Es fundamental La Sóbela, 
na; y  es fundamental que La 
Soberana grabe discos por­
que eso permite una difusión 
más amplia y una si'erte de 
perduración más só)i i-

m  p e s ^ r  
d e  to d ®

^  pesar de que este LP está 
editado hace relativamen­

te bastante tiempo, creo que 
osla página de Cuestión no 
puede dejar de referirse a él,

Este volumen que edita en 
Argentina el sello “Trova” y 
«n nuestro medio "Clave” es, 
sin lugar a dudas “el disco in~ 
aóJito” de los últimos tiem­
pos. El recital Mastropiero no 
tiene antecedentes conocidos.

I,e.s Luthiers emplean la si­
guiente exótica foi niación: la­
tín  o violín de lata, tiibófono 
parafinico cromático o flauta 
bunzen, dactilófono o máqui­
na de tocar —que consiste en 
una máquina de escribir a la 
cual se le han adaptado unos 
tubos que emiten un sonido 
parecido a un vibráfono—, 
«ello legüero y demás dispa­
rates geniales, a los cuales se 
agregan finalmente los ins­
trumentos formales. Estos ÚL 
timos. —violines, violas, vio- 
lonccllos, trompetas, clavicor­
dio, etc.—, son utilizados, se­
gún cuenta el naiTtdor que 
presenta el recital, “para efec- 
^  exóticos”. Y es cierto: en

traatocamienta d® la r«®- 
lidad musical qu® imponen 
Les Luthiers, lo normal se 
vuelve exótico y viceversa.

Los instiTsmentos inform a-, 
les del conjunto, en general 
no traen un apartamiento to­
tal con respecto al sonido de 
los formales, pero aportan sí 
una especie de traducción de 
ese sonido; es, en efecto, co­
mo si la música se pusiera a 
hablar en otro idioma. Por 
ej.: el dactilófono que se pa­
rece a un vibráfono pero no 
es igual a él; el violín de lata 
que es violín al fin pero di­
fiere del común.

Pera aquí, que quede bien 
claro, no hay improvisacio­
nes, no hay disparate vacío;, 
lo que hay ee un trabajo mi­
nucioso, lúcido e inteligente 
bajo la responsabilidad de 
grandes mú.sico,s. La intención 
última es divertir y divertir, 
s®, pero a Lea LuUiiers no les 
ha costado barato la diver­
sión: han cumplido una.tarea 
evidentemente meticulosa y 
difícií. Todo es novedad, apor- 

, te exclusivo: son nuevos lo.s 
textos, nuevas las partituras 
y los instrumento,s nuevos. Y 
por encima de todo_ aquí hay 
un enfoque co m p le tam en te  
distinto de la cosa musical; de 
lo que ,se puede hacer en m ú­
sica, y de las cosas'que se pue­
den decir con música. Esta­
mos ante una finísima y ori- 
ginalísima humorada musical. 
Lo humorístico {humor fran­
co y desprejuiciado pero nun­
ca grueso), se da en el relato 
que hace Marcos Munstock, 
con voz e inflexiones que ha­
cen recoi'dar a ios excelente.s 
clásicos locutores del SODRE. 
El elemento humorístico tam ­
bién por supuesto está pre­
sente de manera fundamental 
en las letras de las canciones; 
y, finalmeíite, está en el pro­
pio sonido de los instrumen­
tos informales que constitu­
yen una especie de visión ca­
ricaturizada de los instrumen­
tos formales.

Los temas instrumentales 
son: “El alegre cazador que

vuelve a gu casa con u a  f u ^  
te  dolor acá”, “Concertó gros- 
so alia .rustica”, y “Quinteto 
de vientos”.

De estos surcos se destaca 
el “Concertó grosso alia rus­
tica”, que es una combinación, 
verdaderamente, brillante ds 
música de cámara con remi­
niscencias bachiana.s y música 
folklórica del Altiplano.

Los tema.') cantados son; 
“Conozca el interior”, una 
broma s o b r e  utilización y. 
efectos del ácido lisérgicoi “El 
polen ya se esparce por el ai- 
re”, que traía de la procrea­
ción en el reino vegetal y el 
animal; “Cantata de la plani­
ficación familiar”, cuyo tema 
63 el control de ía natalidad; 
“Oi Gadóñaya”, canción su­
puestamente rusa, con .un co­
ro que aunque cairí® en espa­
ñol tiene el sonido, el “aspec­
to” de un coro realmente ru­
go; “Epopeya de Edipo da 
Tebas”, inspirada en la trage­
dia de Sófocles del hombre 
unido matrhnonialmeníe con 
su madre; “Candonga de los 
colectiveros” que satiriza^ a 
ese típico personaje porteño; 
“Teorema de Thales” que apli­
ca ingeniosamente dicha pro­
posición, matemática, a una re­
lación amoro,sa, y, finalmente, 
un enfoque irónico de los can­
to s ' litúrgicos hechos en latín: 
“Gloria Hossana, That's the 
question”,

Esta lista de temas, por %i 
sola creo que está mostrando 
a las clai-as que aquí hay lus 
verdadero derroche de imagi­
nación, Esa imaginación uni­
da a grandes condiciones inu- 
sicales y a textos que están 
por encima de lo sinrplements 
correcto, dan por resulladf 
este LP que es merecedor da 
mayor destaque.

Para terminar, dos d a t o i 
, que mucha gente me iia pre­
guntado: Les Lüthiers es un 
conjunto argentino; y , la .pa* 
labra ‘Tuthier,s” es francesa y 
significa “guitarrero”,

Eduardo Kogareda
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Jugo ele paraguas
"A C®fiír^min®% 

ios domingos 
d« IS ® 20 horas, con 

la conducción 
d« Wishingíort Ferdinánd.

porteño liace el centro- 
; anieiicano por esnobismo 

y trabaja en el Uruguay. E.s- 
te hombre sin patria se llama 
Mario Di Cario y ha puesto en 
el aire, hace algún tiempo, 
un programa donde, “exalta y 
destaca” al artista vocacional, 
Cafecito 10, más que un pro­
grama terminó s i e n d o  una 
agencia de colocaciones.

Mario Ki.Carl® g® hac® “Su 
programa”, ti®ne tantas profe­
siones c o m o  nacionalidades, 
porque en Cafecito 10 hace las 
veces de conductor (centro­
americano), de. locutor (porte­
ño) y él Biisnrso vende y pro- 
duee el programa (u ru^ayo) 
Por supuesto que los únicos 
que ven plata allí, son él y el 
canal. . .

Al programa puede ir cual­
quier persona que tenga incli­
naciones artísticas. _ Y e s t á  
muy bien que le brinden una 
oportunidad de demostrar sus 
condiciones, lo que no está 
bien es que este porteño - cen­
troamericano - uruguayo “re­
llene” un programa de media

hora eos gente que se brind# 
con las mejores intencione? 
p a r a  ser explotada, porque 
los que actúan lo hacen total­
mente gratis, eso si no tienen 
q u e  pagar para ser promocio- 
nados.

Usa es la única diíereucia 
que existe con respecto al otro 
programa que va en Teledoce, 
“Gante y gane”. En este por lo 
menos, según la hinchada qu@ 
lleve el cantor o lo que deci­
da el jurado, le hacen ganar 
iir-Os pesos y vales para hacer 
compras. Por lo menos al es­
tablecer la competencia, pue­
de dar lugar a mejorar el n i­
vel en las presentaciones.

DOÑA EULALIA
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ALVARO J. HERNANDEZ, 35 AÑOS,
YO, SWITCHER (DIRECTOR DE CAMARAS) CANAL 10 Y
CANAL 5,

- ¿ C u á le s  son las causas del deterioro técnico paulatino de la TV
{n nuestro país? l t k.-;

- L a  falts de materiales de recambio es una. Corno no hay tabn-
cación de éstos hay que importar y no siempre se consigue. Aunque 
de todas maneras el Canal 10. ha me¡orado algo en « te  aspecto. Ad­
quirió en el exterior un equipo de video-tape y también repone mate­
rial técnico trayendo repuestos de Buenos Aires. , „  ̂  ̂ t  i/

- N o  hay urgencia de agrupar a los distintos sindicatos de T. V ., 
radio y teatro, etc., ya que luchan por separado contra ios misrnos pa- 
trones^que son dueños a la vez de canales, radios, diarios y todos ios
medios de difusión? , ,

- P o r  supuesto. Habría que unir a todas las asociaciones en
solá federación en la que cada gremio mantuviera una f  f  
dicai propia, pero unidos en los problemas de fondo que afecta
dos ios gremios. , i ■ ■s

- ¿ Q u é  tipo da programa a su ¡uicio acapara mas teíeaudienaa
— Los programas de tipo periodístico, sin ninguna duda. Tal era 

el caso de "Conozca su derecho" que luego fue desvirtuando la esen­
cia del programa hablando de temas que no importaban. El mno busca 
dibuios animados o seriales' de aventuras, el ama de c^ a ios teletea­
tros y programas femeninos, ef hombre los programas deportivos. Pero 
todos en general, dada ia crisis y el momento que vivimos, están s la 
espectativa. Desean aquellos programas que tos informe sobre la rea­
lidad nacional.

ClffiST'íQM 4T
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MARTA GUlARTE: "El pueblo fue...
Cvka© ás  pág.
-.¿-Par® escrib ir.. .
—Sí, para escribir lo que ma'

Saáa por la cabeza. Yo desciea- 
ti de senegaleses. Cuando era 

«Wca decía que. era descendien­
te  de africanos y ios otros niños 

asustaban. De allí me viene 
toda esta .locura por la música... 
4e mis antepasados. Hay veces 
tes que al rato de estar bailando 
l^iardo. la  noción de todo, digo 
palabras que no sé lo que sig~ 
pifican. En Brasil me decían: 
“Tos sabés lo que decís”, pero 

119 sé, de verdad 'que no sé.

Hay días sn qite me pimgo a bai­
lar y caigo en una transpiración 
enorme,

—En estos quince años que
pasó en Brasil habrá hecho ma- 
cumba.

—̂ Si. . .  la gente luego . me pe- 
día que le hiciera pa.ses, pero yo 
no entiendo de eso, entiendo so­
lo de bailar. Hubo ocasiones ®a 
que terminé llorando j  con Ja 
ropa deshecha,

—¿Por qué «m  M b»p«i d«a- 
hecha?

—Porque a medida M®

i a  v u e l t a/ u e i
c i B C o  e n

8 0  m í r e t e

I
JUAN CAi'AvsüñRY-ENRIQUE ESTRA2ULAS 

ROLANDO FAGET.
lo invitan a viajar de 

lune.s a sábados de 14.30 a 16 horas 
ex 42 VANGUARDIA

voy postesioítaná® as® 1®'; 
arrancando. No existen costuras: 
que resístan. Todas term inan por . 
deshacerse. Por eso conmigo no 
va el ensayo. Es inútil ensayar^ 
Yo hago lo que me nace en el 
moinenío; lo que me gusta. Nun.- 
ea pienso en .la plata, pienso en 
el arte. ¿Usted vio el show del - 
Parque Hotel? La gente s,e que- 
dó con la boca abierta. Qué mi­
lagro que no lo v io . . .  Aquí po­
ces veces se ha visto una ceas 
a.*ií, en vestuario, en todo,,. ¿

—U sted ...
—Yo aparesee e®a m  wralíes,:. 

y  una pollera de perlas. . • .
—¿Qué piensa hacer aqaí ate®, 

ra que volvió?
—Crear la Casa del Candom­

be si el Intendente me ayuda y 
tal ves casarme.

—Coíi un Uruguay©..,
—Con «n inglés.

—Porque el que me fS’opone 
matrimonio es inglés. Un inge­
niero de máquinas. Llegó aquí 
con su barco, vino a ver un en­
sayo y  se enamoró de mí. Des­
pués nos invitaron a hacer éj 
show en el barco. Nos dieron 
libras.

—Bg m  M ontfc é®
—Bra im montón á® 

tam bién. , .  allí mismo las r®. 
partí. No ítabía ni cuanto valían,

—¿Y si el inglés 3® sn e is rw ' 
como el español ds Porto Al® 
greT

—No hs. nacido el hmnfefe ig®.® 
vuelva a encerrarme. Me «a®® 
porque va a seguir navegíindffi 
El en el m ar en su Resurgént Y 
yo bailando y  pemando «a mí 
arte. Ese es e! trato.

"¿Qué es B esurgm tf .
"Es el nombre del bare®.

—¿Le interesa la poHilmT 
—No me interesa, no eishíesí^'

nada,
—Ifeo. es peligros®,.,
—Cuando uno tiene m. sssíwfe. 

no ss peligroso,
—¿Cuál es su moral?

—Estar siempre del lado dsl 
más flaco. Nunca fui adulona.

—Decidir quien es el más fla ­
co j  ponerse de su lado ya es 
una manera de hacer política.

—Dé eso no sé. El más flac® 
es el pueblo y yo estoy con él. 
El puebla fue quien me hizo. 
Marta.

, f «h'





MWIAI.TE M)ELANT^ 
QUE S£ íVCABft 0£ 

^GR^V^R EL 
PROBí.eM\A DÉ . 

LK LECHÉ/


